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cismo y en parte porc1ue no tiene condiciones: tienen varios hijos, 
deperrden económicamente del marido o cuando de plnno desean vivir 
separadas de 'su pareja, o no tienen forma de irse a vivir a otro -
sitio o el marido se nrbega a abandonar el domicilio conyugal. Tie­
nen que tolerar que se les imponga un severo autoritarismo "porque 
se les mantiene"; la humillante evidencia de una amante "porque se 
es m"y hombre", combinado esto en muchas ocasiones con una asigna­
ción económica raquítica que comunmente no corresponde con los i.n­
gres~s del esposo. 

También es_ frecuente detectar, mujeres que no se explican el 
origen de sus problemas; sufren de crisis depresivas, apatía gene­
ralizada, reacciones psicosomáticas (migrañas, gastritis, etc.) y 

no comprenden porqué se sienten así, si tienen un "buen marido", 
quieren mucho a sus hijos, y . todo pare·ce marchar bien. Cuando se ~ 

nalizan las expectativas sobre su vida antes del matrimonio, con-­
frontándolas con sus situ_ación actual (dedicadas solo al hogar, sin 

actividades recreativas, culturales ni. sociales) y se comparan las . 
posibilidades de realización de un ser humano con lo que ella posee 

se dejan al descubierto toda la infinidad de limitaciones que tiene 
como nrujer y como individuo de una clase social sometida y explota-

da"' 
A partir de diversas concepciones (Wilson,1985; Beauvoir 1977; 

Michel 1974) que ubican a la mujer como víctima de un sistema de r!_ 
lacioncs sociales basadas en la desigualdad que propicia en ella -­
condiciones cualitativamente distintas y notoriamente desfavora--­
bles en relación a las condiciones de, vida del hombre y como conse• 
cuencia, las mujeres tienen una realidad y una problemática muy Pª!. 
ticular y específica que es necesario conocer como el primer paso 
para modificarla en aquellos aspectos qüe resulten lesivos para su 

dignidad y su desarrollo como ser humano, (Fromm 1974, 1980; ~fillet 

1975; Thibault 1972; Hamilton 1980) se considero importante elabo-­
rar un análisis sobre la condición de la pareja y de la mujer en -­
partieular, asi como las alternativas terapéuticas que ofrecen al~ 
nas corrientes psicológicas en el tratamiento de las relaciones de 
pareja, señalando sus alcance y limitaciones para el establecimien­
to de relaciones igualitarias en el rlesarrollo de la terapia. 



INTUODUCCION 

La pareja humana ha sido objeto de ntn!l!rosas investigacio­
nes: su estructura, los elementos que favo~en su cohesi6n, -­
las situaciones que propician su desinte~rGC.i6n, etcº 

El matrimonio ha sido duramente cuestionado en últimas fe­
chas, se le ha señalado como una institucim decadente, incapaz 
de satisfacer las expectativas de satisfacción que busca lapa~­
reja al casarse. Sin embargo, la experiencia humana aún no ha -
inventado otra institución radicalmente d~erente oue sustituya 

sus funciones, por lo que se hace necesari~plantearse alterna­
tivas de convivencia conyu~al, que procura'll formas de vida más 
satisfactorias. El matrimonio tiene que ewlucionar, enriquecer· 

se desechando moldes, actitudes y maneras ·am interacción que ha 
yan demostrado su ineficiencia para lograrnna convivencia ple­
na en la vida de ~areja. 

El núcleo familiar es responsable en ~an medida de la es­
tabilidad o inestabilidad de sus miembros, es evidente también, 

el papel que juega como fuente de frustraciones o satis.faccio-­
nes de sus integrantes. Son de considerable imnortnncia lu de~~ 

terminación que ejercen los factores sociclles en la configura-­
ción de la problemática marital. Las parejls que demandan la a­
tención del psicólogo para la atención ele sns problemas, dehe-­
ran ser consideradas no como núcleos aisli.lios; sino desdn una 
perspectiva más amplia, que contemple el l'ii!Pel que tiene la so­
ciedad en la gestación del conflicto, nsí como los factores i~~ 
deológicos, políticos, económicos e históricos implicados. 

Dentro del gran número de factores qm:e afectan el equili-­
brio de la pareja, el presente ensayo pretende delimitar el pa­
pel que juega la igualdad en el desarroll~ de la ~estión matri­
monial. Considerando que el estado que guardan actualmente las 

relaciones hombre-mujer es producto de un lnr~o proceso históri . -
co, se considera conveniente hacer refere:M:ia a este proceso p~ 

ra comprender el presente de la pareja hUl!lmla. 



Se revisará el origen de la desigualdwidesde tres perspect,! 

vas: el materialismo histórico, el psicoanáUsis y el feminismo. 
Se describe posteriormente algunos factores de cohesión y disolu­
ción en la pareja; la condición particular ~ la mujer en cuanto 
a su·sexualidad, el trabajo y la familiaº Se hace mención de alm! 

nas formas diferentes de vivir la relación ~ pareja, para pasar 

después a describir como abordan el :'sicoanr-!Hsis, el Conductismo 

y la Terapia breve con orientación sistémicm, el tratamiento de -

las perturbaciones que se dan en la r·clació.m de pDreja, indicando 

los inconvenientes y las posibilirlades que ofrece cada una para 

incluir en su esquema de tratamiento, la búsqueda de la igualdad 
como· objetivo terapéutico, haciéndose referencia también, a line!! 

mientos para la conducción de un proceso de ierapia que de consi­

dcraci6n con realismo y objetividad a la prohJiem6tica específica -

de la ~ujer, como base para lograr una mayor efectividad en el -­
tratamiento de sus desajustes personales y cr.nyugales. 

De acuerdo a lo descrito por diversos m:itores (íleauvoir 1977; 
Engels 1981; Fromm 1974 y 1980; Michel 1974; ~dlson 1985, Confe--

rencia de Copenhague 1980) y la experiencia personal de este autor, 
se hace necesario instrumentar mecanisrnos·que se dirijan a estable 

cer un mayor grado de igualdad en las relaciMes ele pareja pnra su 

perfeccionamiento, dadas las condiciones de someti1niento e inferio 
rización de que la mujer ha sido objeto por ¡mrte de una cultura 
basada en el autoritarismo y una pretendida mperioridad ele lo mas 
culino sobre lo femenino. Es por esto que la investigación que se 
reporta en este trabajo,pt;'etenede comprobar Ja validez del enuncia 
do hipotético que afirma: la satisfacción de la pareja se ve nega­
tivamente afectada por la distribuci6n de roles en función del se-

xo. 
Para este efecto, se diseñ6 una encuesta tendiente a !'medir"­

el grado de igualdad con que las parejas comparten las diversas ª.!:. 
tivhlades que implican la vida en común y el grado de satisfacción 

que encuentran en el ejercicio de estas actiri.dades. 

La dificultad para 1~cneralizar los halh:izgos y los problemas 
para aislar el factor "igualdad" de otros que inciden en la gener~ 

ción de insatisfacción en la pare.ja, son las l.imi taciones más impo!. 
tantas con que se tuvo que enfrentar este trabajo para lograr un -

reporte válido y objetivo. 



I.- MATRIMONIO, CONFLICTO.E IGUALDAD .. 

A.- Concepto de matrimonio. 

La palabra matrimonio, generalmente se relaciona con la pa­
reja que ha legalizado su unión ante una •toridad civil, un re­

presentante eclesiástico o ante ambos .. Par.i! efectos de este estu 

dio, entenderemos como matrimonio. todé:\ rel.i::ció'n entre un hombre 

y una mujer que por mutuo consentimiento hzm decidido constituiE_ 
se en pareja, independientemente del encaje ler:al o religiosoaEl 

hecho de tener vida en.común de acuerdo a la voluntad de las pe!. 
sonas que integran la relución, es el criterio para considerarlo 

matrimonio. Por lo tanto manejaremos indistintamente relación m~ 
trimonial, conyugal, de pareja etc. 

La pareja encuentra sus bases tanto en consideraciones de -
tipo psicobiológico como social, las cuales no han tenido siem-­

pre · 1a misma configuración sino que han im vnriando n través -­

del tiempo y las diferentes culturas que 'Ee han sucedido en la~ 

volución de las relaciones sociales y personales de la humanidad. 
La pareja se integra btsicamente a pa:rtir de dos impulsos: 

la atracción sexual y la necesidad de amar y ser amado; siempre­
matizadas por los concomitantes de tipo social implicados, dando 

lugar así a un complejo sistema de inter~iones entre dos indi­
viduos .donde cada uno aporta al sistema Illllll'ital una serie de ac­

titudes, ideas, estilos de personalidad, convicc·iones, expectati 
vas, promesas etcG que pueden ser afines, complementarias o in-­

compatibles entre sí. 
Dada la unicidad de la personalidad mi.mana, es de esperarse 

además de ser deseable que se den difereIEias, divergencias, con 
trariedades •• ª y conflicto en la vida en común. Una relación de 
pareja bien ajustada no estará al rnárgen ie situaciones como es­

ta, sino que dichas situaciones alcanzarm un nunto de equili--­
brio de tal forma que no nfectarón ln estabilidad de la relación 

en forma grave o permanente, ni la diriP.rán al colapso o a una 
situ~ción donde ya no existn un már~cn mr~cundo de satis.facción 

al compartir la vida en pnreja. 
B.- CONFLICTO. 

El conflicto es algo inherente n la naturaleza humana, es­
la base misma de la realidad existencial del hombre y de sus re­

laciones con los demás. El carácter dial&.tico de la vida se .f'un 



da en el conflicto; el progreso evolutivo, .los cambios, las ada.E, 
taciones no se dan sin enfrentamientos de e.lementos contrarios. 
De acuerdo a la ley mó.s fundamental desde el. pnnto ele vista dfü 

materialismo dialéctico, ln contradicción vi.ene a ser el motor -
mismo del desarrollo humano. (Nao Tse 'fung 1937). 

En un sentido ~eneral, el conflicto se puede de.finir tenta­

tivamente como la competencia u oposición de.:_lementos incompati­
bles (de ideas, personas o intereses diveq~entes).~;cgún Sap;-er -­

(1980) refiriéndose específicamente a la relación de pareja, el 
conflicto lo constituyen, aquellas tendencias contrarias o mutu~ 

mente excluyentes dentro del individuo en relación con determin~ 
dos parámetros contractuales; las necesidades implícitas o explí 

citas de un cónyuge que contrad:icen a las del otro o se oponen a 
ellas. El conflicto en sí no es suficiente como causal directo 

del desajuste en la pareja, pero sí su manejo y el grado en que­
se presenta en la dinámica marital. Los factores que intervienen 

para que una pareja se desintegre pueden ser de dos tipos: los 
que se generan a partir de las condiciones impuestas desde fuera 

de la relación de pareja, que le podemos ll.amar exógenas, y las 
que se originan como consecuencia de las .formas típicas de inte­

racción entre los miembros de la pareja o endógenas .. Esta divi-­
si6n es un tanto arbitraria, ya .~ue las causas de origen interno 

debidas a las pautas de comportamiento individual, estan fuerte­
mente condicionadas por factores externos al individuo, o en úl­

tima instancia, los problerna.s que se generan al actuar clos indi­
viduos, pueden ser solo una derivación de 1as condiciones que e~ 

tán fuera de ellos, de las cuales tienen poco o ningún control. 
Sin embargo, la realidad externa influye de diferente manera en 

cada individuo, pues su esquema particular compuesto por toda la 
historia personal del sujeto, le da un matiz diferente en cada -

caso, por lo tanto, en la realidad no hay dos planos diferentes, 
dos apartados absolutos de donde proviene el conflicto, solo pa­

ra fines prácticos se pueden considerar entonces dos fuentes de 

conflicto. 
Ackerman (1978) describe algunas características de la so-­

ciedad actual con respecto al manejo de los afectos, que podemos 

considerar como fuentes de conflicto de tipo exó~enas: 

.- Un grado dcsusadm de tensi6n y nnsiedad asociado con esfuerzos 
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por lograr la adaptaci6n social. 
- Relaciones sociales y personales caracterizadas por una confu-­
sión de normas, falta de claridad sobre lo que la sociedad espera 
del individuo en el cumplimiento de roles socialesº 
- Tendencia a la soledad. 
- Sobreestimulación de sentimientos hostiles, competitivos. 
- Aislamiento emocional y falta de seguridad del individuo en la 
vida de grupo. 

A esto habría que agregar las tensiones que produce en cada 
individuo las crisis económicas, la desigualdad soci.al, la coac­
ción política, la amenaza constante a la integridad física y a la 
estabilidad económica propiciada por un ambiente marcado por la 
violencia y la falta de respeto a los derechos humanos más eleme_!! 
tales, en muchas ocasiones por las personas encargadas de s.alva-­
guardarlos~ Son factores importantes también las tensiones mundia 
les ante la posibilidad de una conflagración mundial que ponga en 
peligro la sobrevivencia misma de la especie humana; los riesgos 
latentes de la infición ambiental y de accidentes de gran magni-­
tud ocasionados por la ineptitud humana o acontecimientos natura­
les. Todo este cúmulo de adversidades necesariamente tiene que a­
fectar la estabilidad emocional de los individuos que al interac­
tuar con otros en el trabajo, en la familia, con los amigos ••• en 
la relación de pareja, va a manifestar algún tipo de conducta de­
sadaptada, generadora de conflicto. 

Dentro de los factores de índole más cercano n lo indivmdual 
se pueden señalar: la forma en que el individuo ha asimilado las 
situaciones anteriormente señaladas, la manera en que las ha con­
ceptualizado y han matizado sus reacciones individuales, a partir 
de sus propias características, ei lugar que ocupa en el proceso 
de producción, la forma en que vivió la relación de pareja de sus 
padres, sus frustraciones y limitaciones personales, su grado de 
cultura, el inventario de sus grandes o pequeñas neurosis, sus m.2. 
tivnciones particulnres pura tomar la decisión de vivir en nnreja 
sus valores, etcº son factores que van n delimitar las situacio-­
nes conflictivas y su manejo. 

Conviene destacar la función de los valores en la conducci6n 
de los actos humanos, por la importancia que tienen como directri­
ces en la toma de decisiones a todos los niveles. Los valores re--
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present·an una función de las relaciones del individuo con la socie 

dad, proporcionan significados que dirigen la via de acción social 
los valores estan orientados tanto hacia uno mismo como hacia las­
relaciones con los otrosº Implican una actitud particular hacia -­

las relaciones con los otros .. Implican una actitud particular ha-­
cia los prop6sitos personales; influida por la reacción perceptual 

a las pautas culturalmente condicionadas de las relaciones interpe!. 
sonales (Ackerman 1978). De acuerdo a las consideraciones de F'romm 

(1980)si consideramos la igualdad como un valor y a su vez como 'Un 

valor necesario para alcanzar un grado de ajuste qüe permita un e~ 
tado satisfactorio en la vida matrimonial, (Nichel, 197·1) habría 

que definir antes lo que es ajuste y lo que es igualdad. 
Elaborar un concepto de ajuste puede ser muy arries~ado, dadas 

las diferentes interpretaciones que puede haber de acuerdo a las ne 
'· 

cesidades subjetivas de cada individuo, que puetlen ser muy variadas 
e incompatibles entre sÍw Sin embargo, tle acuerdo a una concepción 
muy general, se pueden establecer ciertos elementos que son indica 
ti vos de "ajuste" en la pareja según Acl,erman{ 1978): 
- Compartimiento razonable de ambiciones y valores que sean realis 

tas, estables y flexiblesº , ' 

- Compatibilidad en experiencias compartidas: área afectiva, sexual 

social, económica y paterna. 
Tolerancia empática a las diferencias. 
Ecuanimidad y tolerancia para las necesi~adc:s inmaduras. 

- Realización de metas para la pare~ja en cuanto diada, y desarrollo 

individual de ambos como entidades separadas .. 
- :Mutuo interés en el bienestar y desl\rrollo de su cónyuge y el pr.2, 
pio. 
- Capacidad para contrarrestar las tendencias hacia el aislamiento, 
desintegración y regresión que se presenten. 

Participaci6n mutua en el placer, responsabilidades y autoridad. 
En este último punto es donde se centra este trabajo, ya que 

se considerrua las necesidades del hombre y la mujer como compleme!}_ 
tarias entre sí, no como antagónicas; lo que es bueno pnra uno, en 

última instancia es bueno para el otro .. Un sexo no necesita reali­
zarse a costa del otro, la dominación competitiva y la adquisición 
individual de poder como objetivos a lograr en la relación, da lu 

gar a que las personas se traten no como seres hum~nos sino como 



propiedades o cosas, de ahí pues el considerar un trato igualita 

rio como condición importante para lograr el ajuste en la pareja .. 
(Fromm 1974, 1980; Michel, 1980). Co- Igualdad. 

El concepto de igualdad que se manejará en este .trabajo con"'l"J. :. 
lleva varios significados: 

- Hombres y mujeres son igu~,es en p.quellas actitudes humanas bá­

sicas que permiten gozar de libertad y felicidad. 
- Como consecuencia política de esta igualdad básica, ninguna pe!. 
sonn debe ser un medio para los fines de la otra. 

- Cada ser humano es un universo para sí y en s1 y constituye su 

ánica finalidad. 
- Su objetivo en la vida es la realización de su ser con inclusión 

de sus peculiaridades carácterísticas del mismo, que las diferen­
cian de los demás. 

- Esta igualdad es la base para el pleno desarrollo de las difere!!_ 
cias, su resultado es el desarrollo de la individualidad. 

- Con respecto a la pareja, la expresión de esta igualdad está ín­
timamente ligada con los roles que cada uno de.scmpcñn, que deber.1.n 

ser ajenos a los estereotípos sexuales y serán orientados por las 
inclinaciones de cada cónyuge y en funciones de tiempo y lup:ar, o 

sea, meramente circunstanciales, no por definición en sí. 
- Adoptando la tesis de Fromm (1980) sobre el discurso de las dife 

. -
rencias: "Hay ciertas diferencias biológicas que dan lugar a dife­
rencias de carácter: estas diferencias se ~ez~lan con las produci­

das directamente por los factores sociales; los elementos de estos 
últimos son mucho más poderosos y pueden aumentar, eliminar o cam­

biar el signo de las diferencias de raíz biológica; y que las pos,! 
bles diferencias de carácter entre los sexos, en la metlida en que 

no están directamente determinadas por la cultura, nunca constitu­
yen diferencias de valor, por lo que es ilícito establecer en tér­

minos de buenas o malas las posibles diferencias en e! carácter de 
uno y otro sexo, sino unicamente en términos de matíz, es decir, 

del tipo de virtudes y de vicios propios de cnda sexo o grupo". 
Algunas personas conciben la igualdad como la fultn total ele 

diferencias entre las personas, y puesto que estas diferencias e­
xisten prácticamente en todos los aspectos de la vida, concluyen 

que no puede ho.ber i.gualdad.. La existencia de diferencias desde 
este punto de vista, es más bien de deficiencias, atribuibles ~e-
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neralmente al sexo femenina. 
El orígen de la desigualdad entre los sexos, se ha· explicado 

desde varil.:ls posicitmes. 
La orientación biologista estableue que existen diferencias 

innatas que dan lugar a una serie de diferencias básicas en el ca­
rácter y en el desarrollo individuales. Anatomía es destino, esti­
pulaba Freud. En esta posición encontramos el Psicoanálisis ortodo 
xo que hace de la ''envidia del pene" en la mujer, un recurso para 
explicar gran parte del carácter femenino. 

En contraparte, otra corriente más apegada a explicar las di­
ferencias y la desigualdad desde el marco de la cultura, afirma que 
se han explicado en términos biológicos, los resultados carácteroló 
gicos en forma equivocada y que son más bien las experiencias pers.2. 
nales y culturales a las que se han sometido hombres y mujeres, las 
responsables de estas diferencias que han inducido a considerar en 
términos de desigualdad las relaciones e.ntre.· unos y otros .. 

En fin, si consideramos la desigualdad como una barrera para 
el desarrollo humano, y existe la .firme convicción de alterar el 
órden establecido donde uno de los sexos somete al otro, habría que 
abocarse en primer lugar a esclarecer los orígenes de esta desigual 

dad como punto de partida, realizando antes, una breve descripción 
de lo que ha sido la evolución histórica de la familia, que nos va 

a servir como marco de ref erenciA para encuadrar las relaciones 
primarias entre los individuos en el seno de la familia en su deve 

nir histórico. 
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En las áreas rurales del mundo en desarrollo, lus mujeres producen como mínimo el cincuenta por ciento de los 
alimentos, además de ocuparse de cocinar, JimpillR', lavar y cuidar d~ sus familias. &tas mujeres trabajan 
habitualmente una Jornada de 16 horas. Fowgraff11 de Mark Edwards · . ' 
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CAPI'lUIJO IIo- LA EVOLUCION HISTORICA DE LA FAMILIA. 

En este capítulo se abordaran las distintas conformaciones 
que ~a tenido la familia a través de la historie, tomando en eue.!! 
ta que la evoluci6n de la familia es la evolución del matrimonio 
y que se va a focalizar el trabajo en el papel que ha jugado la -
mujer en cada uno de los períodos· pol!' los que ha atravezado la fa 

milia, tomando como referencia principalmente a Engels (1981) y a 
Hamilton (1980). 

A).- La familia primitiva.- La familia primitiva, dista de ser con 

muc~o lo que hoy conocemos como familia y al igual que en épocas -
posteriores, la familia primitiva y su conformación, corresponden 

a las necesidades que el propio desarrollo material plantean a la 
vida socialº 

En sus etapas más remotas, la familia revestía entonces, la 
modalidad de "matrimonios" por grupos, que no eranmatrimonios pro­

pia.rnente dichos, al menos como los conocemos actualmente, pues no 
había· la noción de·exclusividad sexualº En dichos grupos, no había 
distinción entre lazos paternos o consanguíneos, la relación se e­
fectuaba de manera natural, sin atención a disposiciones que la r~ 

gularan. Esto llevo por consecuencia, a que la única línea de de~~ 
scendencia veaonocida era la materna, al desconocerse la identidad 

y los mecanismos de paternidad. Se instauró entonces, el período 
conocido como matriarcado, donde la muoer asumía el papel princi-

pal en la organización social. En estos tiempos, la poliandria era 
la forma familiar común, donde una mujer podía tener en convivencia 
marital a un grupo no determinado de hombres. La. descendencia ma-­
terna reconocida por todos los miembros de la comunidad establecía 

ya ciertas reglas de comportamiento en las relaciones sexuales. Los 
lazos de consanguinidad ibnn normando el criterio moral para esta-­
blecerlas, excluyendo a los parientes cercanos del comercio sexual 
entre ellos. Así fueron diferenciándose y rechazándose a través de 
un largo tiempo de evolución, las relaciones entr~ padres e hijos, 
después entre hermanos carnales, sucitándose así, un proceso de -
restricción cada vez más afinado, al (que le acompañó también una 
contracción del "grupo familiar" hasta llegar a la pareja. 
B).- La familia romana.- En esta etapa, la familia era un orgnni,! 

mo político privado que comprendía un gran número de personas (e_! 
elacvos, hijos adoptivos~ consanguíneos y esposa) bajo una misma 
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autoridad, que no necesariamente se basaba en lazos afectivos o 
de filiación. El individui carecía de valor en sí mismo, este va­
lor se lo daba el grupo familiar al que pertenecía& El cristiani!! 
mo vino a cambiar esta estructura cuando el adulterio y el concu­
binato llegan a ser pecados y delitos~ comenzando así, el proceso 
de desarticulación del grupo, dando lugar a la cmancipació~ de los .,. 

sujetos privados, que será la gran conquista del mundo burgués rno-. 
derno (Cerroni 1975). ~ 
C.- Familia feudal.- En esta época, la.tierra era la fuente inme.., 
diata de vida .. La familia era una unidad económica autosuficiente · 

no una unidad de consumo. como lo es la familia actual. 
Existía una división del trabajo basada en el sexo, pqro no­

tan difepenciada en cuanto alcances económicamente p~oductivos c~ 
mo lo está ahora el trabajo doméstico y el trabajo asalariado. Ho!!! 

bres y mujeres cooperaban en la producción de los medios de subsi~ 

tencia para sus familias. La vida familiar y la vida laboral esta­
ban entrelazadas., se daban en el mismo sitio. Esta situación se -
empezó a modificar a principios del siglo XVII, cuando la gente C.,2_ 

menzó a ser expulsada de la tierra, y fue separada de las conclicio 
nes objetivas para la realización de su trabajo .. 

La familia feudal estaba dedicada a proveer los medios de sub 
sistencia necesarios para el mantenimiento de sus miembros.. El tra 
bajo doméstico se hallaba inmerso en el pro.ce~.') productivo totnl, 
las mujeres tenían funciones reconocidas en la provisión de medios 
de su'bsistenci~ para sus hogares .... Maridos y esposas eran ambos rer.t­
ponsables del mantenimiento de sus familias. La casa familiar y la 
economía estaban integradas, la división del trabajo entre ellas 

· no correspondía a las distinciones entre consurno~producción o ta­
reas domésticas-trabajo. Esta situación era similar a las familias 
dedicadas al trabajo artesanal y comercial. 
La familia noble.- La finca feudal estaba muy próxima al estado de 
autosuficiencia y era administrada básicamente por lu esposa del n~ 
ble ;prácticamente no existía ningún aspecto de la vida del feudo que 

;;;~lla no pudiera supervisar; participaba personalmente en muchas de 

·, .. :;:: ;.-:~las tareas que exigían un :~~ft~crzo físico representativamente 

. ·. . ;~,~.:r 



13 

menor. La vida en la familia noble, transcurría en un incesante 
flujo de huéspedes de todo tipo, generalmente relacionados con 
otras familias nobles,de la jerarquía eclesiástica o política, 
que cubrían funciones ocasionales o participaban con un ob,jetivo 
específico que cubrir en forma temporal. Esta forma de vida gen! 
raoa una serie de condiciones típicas del feudalismo, la familia 

noble requería de una gran cantidad de sirvientes para cubrir 
las necesidades familiares y de los huéspedes; la intimidad fami 
liar era casi nula y había muy poco espacio para lo privado, los 
hijos se mezclaban con los de la servidumbre y no había una no-­

ci6n estricta de núcleo familiar. El matrimonio entre la nobleza 
constituía un explícito convenio económico contraido con el obj~ 
to de ampliar las fortunas familiares y engendrar un heredero · 
masculino. El matrimonio no constituía una elección personal con 

base en el afecto, sino en concertaciones de tipo económico, el 
amor no estaba ligado necesariamente a la pareja, este solo se 
veía reivindicado con el adulterio unicamenteo 

La producción de quienes vivían en el feudo hubiera result~ 
do insuficiente para mantener el régimen de vida de los ricos a­
ristócratas .. Las pautas de consumo conspicuo y la hospitalidad 
abierta fueron. posibles gracias a la propiedad de la tierra, que 
otorgaba a la aristocracia el derecho a extraer de ella los fru­
tos del trabajo excedente de sus arrendatarios. Este derecho de 
explotar a los arrendatarios era partic~larmente necesaria para 
mantener el estilo de vida en el que mucha gente no tenía partic! 
pación directa en la producción. 

·1 .- La transición al capitalismo. 
La base económica de la familia campesina había sido su tie: 

rra y su acceso a las tierras comunales, las leyes opresivas, S.!!, 

madas a la expulsión de los arrendatarios de sus posesiones, se­
paró a la gente de las condiciones ob;jetivas para la reulizaci.Sn 
de su trabajo .. Fue entonces cuand~ surgió :rnp:~daroer.,te una clase 
de gentes clesposeidas y t<~talmente dependientes de la venta dáJ 
su fuerza de trabajo; esto significó la ruptura de las relacio­
nes características e la .familia feudal. La familia campesinn h~ 
bfa trabajado prolongada y duramente de modo cotidiano, sin em--



bargo, ese trabajo lo compartía con el hombre de su propia cla;.. 

se. Cuando fue expulsada de la tierra perdi6 los medios necesa­
rios para ayudar al mnntenimiento y sustento de su familia. La 

unidad productiva constituida po:r mar.ido y mu.jer fue,,~io,uilada 

La fuerza de trabajo femenina se vio másinf~avaiorada que 
el de su compañero ya de por si mucho muy mal pagada.. Las muje..::. 

res de un~~roletarindo que crecía r~pidamente fueron obligadas 
a depender de sus maridos, quienes no poseían los me(li.os adecU_! 
dos para mantenerlas. En estas condiciones, el matrimonio fue 
visto como una amenaza para el hombre,. siendo nruy frecuentes -·· 
los casos ae abandono. 

D )o- La familia burguesa. 

A partir de la segunda mitad del siglo XV, un número ñe -­
hombres cada vez mayor comenzó a ecum~lar capital por medio de 
la agricultura y el come:rcio. En el curso de· dié.na · acti.mulación 
desarrollaron un estilo de vida, valores y un sist:ma familiar 
que se adecuaba a ella. 

La familia de la burguesía vivía del capital acumulado me­
diante la explotación que e,jcrcía sobre los tr11ba,jadores .. La ri 
queza carla vez mayor de la b~rguesía generó cambios sustanciales 
en la dinámica de la vida fami~:iar; construyeron casas conforta­
bles para habitarlas solamente, ya no eran sit:f.os utilizados pa­
ra la producción, adecuadas para la :!'ed.f.\finición de la familia 

como conjunto de miembros de un grupo estrecho e íntimo, aparta­

do· del mundo. El ocmo se '!onvirtió en el nuevo símbolo de:l sta­

tus de la mujer, esta era un parÁsit~ en un~ vida de lujo y co­
modidacles en la inc.ipiente clase burguesa .. La mujer non.le se asi 
·mlló también a este proceso. 

Para las mujeres de la nueva y naciente clase bµrguesa~ el 
hogar se veía constreñido a nna casa de muñecas,, Las mujeres e­
:r'an mfµltenidL<s lnjosa111ente pero tuvieron que pagar su precio por 

elle. Cada vez con mayor profusión eran consideradas útiles para 
muy pocas cosas. 

A .finaleJ del siglo XVII ourg.ieron dos clases de IWJ.jcres: 

una clase rlesposeida y una clase privilegiada; una clase sobre ... 
cargada de trabajo y otra ociosaº 
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E.- El status de la mujer en las sociedades precapitalistas. 

Aún cuando se ha afirmado que la participación de la mujer 
en el trabajo productivo asegura una mejoría en su status social 
esto es solo relativamente cierto ya que lo que constituye el ~ 
privilegio de una situaci6n social, en la sociedad precapitalis 
ta no es su inserción en la producción, sino la posesión de los 
medios de producci6n y el lugar que se ocupa en las relaciones 

jerárquicas: libre/no libre, noble/no noble etc. (Vinteuil, en 
Artous 1979). 

Las mujeres en el período precapitalista estan relegadas 
de los derechos de propiedad, y solo excepcionalmente gozan de 

este privilegio. Son más bien mercancías intercambiadas por las 
familias que no individuos; su status está en función de su de­
pendencia casi total, y de su especialización en las tareas de 
reproducci6n de la especie y de las tareas domésticas, obligadas 
a la obediencia y constreñida su voluntad al poder masculino y 

marginada de la existencia legal como individuo. 

F).- Estado burgués y estatuto de la mujer. 

Engels señalaba que con el advenimiento de la familia i.ndi 

vidual-monogámica el gobierno del hogar perdió su cnracter so-~ 
cial, se transform6 en servicio privado, la mujer se convirtió 
en la criada principal sin tomar ya parte en la producción so-­
cial. Solo la gran industria de nuestro~ dí.as le ha abierto de 
nuevo el camino a la producci6n social. 

La mujer, que ahora trabaja cada día más i no se proletari.za 
del mismo modo que los hombres. Su destino de mujer las persigue 
incluso en su trabajo. Constituye una mano de obra subcualifica­
da, sometida más que los hombres a los vaivenes del desempleo; 
su salario es considerado frecuen~ementc como salario de apoyo; 
y se encuentran insertadas masivamente :on los emoleos llrunados 
"femeninos", el sistema proletariza a la mujer como grupo cspec,! 
fico en relación al hombre. El capitalismo en cada época de su 

desarrollo, utiliza a grupos sociales infcriorizados para reali­
zar beneficios adicionales, así pues, las condiciones rle salario 

de las mujeres son mucho más desfavorables que las de los hombres 
siendo víctimas de la sistematizaci6n de la lógica del beneficio 
característica del capitalismo y del estado burgués. 



El capitaliñmo repre~enta la generalizaci6n del reino de la 
1DUcancía.., ,!l_sea la .cu!mirmei6n del proceso de reclusión de la mu 
jer en las tareas doméstica~ entendidas como trabajo privado, ca 
rente de cualquier relación con la producción social y con ello 
la generalización de un o~terminado estatuto para la mujer: el 
que es determine.do por ~u -pa.vel de"especialista" en las tareas­

domé.sticas .. 1)cro al mi~nlo tiempo, ~l desarrollo del capitalismo 
al permitir la particivaci6n de .la mujer en la producción social 

y dadas !tus contradiccionc~ que atraviesan a la familia, si~·1ta 

las bases pDra que ln. ~mancipación de la mujer se conviertu en 
una posibilidad bi~t6rica concreta. 

Con el capitalismo, el trabajo doméstico no solo se convier 
te en un scrvici-0 privado. ~ino que. se ve separado totalmente de 

la producción y,. de pa~o ~e desvaloriza totalmente, hasta"desap~ 
J'eeer" prácticamente como trabajo, y de aparecer como un no tra­
bajo... En este proce~o 1.a mujer se vé atrapada en la asignación 

del papel también d~ 1'eJ6pecial:ista 11 ·del mundo privado, sustenta­
dora del rol emoc:i~nal del mundo de los afectos y de la sociali 

zaci6n de lo~ miembro~ de ia familia. 
El capital tiene :ncce~idad de trabajadores y .trabajadoras 

libres,. La voluntad del e.stn.do de .limitar cualquier autoridad 
externa a él mil6tno y de eliminar las antiguas jerarquias, las ne . ' -
cesidades económir.a~ del ~a~ital, que exígen una libertad jurídí 
ca de los que venden su !uerza de trabajo, tales son los elemen­
tos que dominan a la r~lación capitalismo/estatuto de la mujer. 

G).- La familia monogámiea .. 

La fe.milia que se nos presenta en la moderna sociedad burgu~ 
sa, está fundada e.n apariencia en la correspondencia de un solo 

hombre para una sola mujer y una sola mujer para un solo hombre. 
Aparece en estas condiciones, como el resultado de un largo proc~ 

so de evoluci6n hist6rica, la pareja; que se constituye como el -
núcleo en torno al cual se estructurará el comportamiento econ6m.!, 
co, social y moral de la humanidad. 

Engels, (1981) refiriéndose a la entrada de la monogamia al 

escenario socio familiar afirma: "La monogamia que entre las rui­
nas del mundo romano sali6 de la mezcla de los pueblos, revisti6 
la supremacía masculina de formas más suaves y dio a las mujeres 
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una posición mucho más considerada y más libre, al menos apare~ 

temente, de lo que había conocido la edad clásica. Gracias a 
eso fue posible, partiendo de la monogamia en su seno, junto a 

ella y contra ella, según las circunstancias, el pror;rcso moral 
más grande que le debemos: el amor sexual individual moderno, 
desconocido anteriormente en el mundo" .. 

La monogamia burguesa lo es solo en apariencia, las nuevas 
relaciones capitalistas y sus correspondientes manifestaciones 
jurídicas y morales consagraron ante la ley y santificaron ante 

el cuerpo eclesiástico, a la monogamia como única forma de fruni­
lia reconocida. El rito del matrimonio lleva a los desposados a 
jurarse fidelidad eterna, pero posteriormente se pondrá de mani­
fiesto que es una mera apariencia, principalmente para el hombre. 

En realidad el matrimonio burgués sigue practicando la poligamia 
el adulterio es un hecho cotidiano del que se ufana el hombre y 

del que ha hecho una virtud. La mujer aunque en forma más disim.!!. 
lada venga la afrenta de la infidelidad siendo a su vez ella in­

fiel, opina Engels. 
El c6mulo infinito de contradicciones en las relaciones en­

tre los hombres que genera el carácter de mercanciu de todo lo 
existente en 'el sistema capitalista, es asi mismo el caldo de 

cultivo que propicia el desarrollo de relaciones hipócritamente 
monogámicas en el matrimonio actual. 
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CAPI'l'trLO III.- EL ORIGEN DE LA DESIGUALDAD. 

Buscar el origen de la desigualdad entre los sexos, es bus~~ 
car los orígenes de la opresión de ln mujer, y no .nos podemos re­
mitir a esta tarea sin antes aclarar ol como y paro r1uP.. 

Para explicar este fenómeno se pueden scs;uir dos cominos: 

rastrear u través de la historia las clifcrentes forr.ins qt1c- han te 

nido los rcluciones entre los sexos cstudiancJo los diferentes ti­

pos de org;unü~ación social que se han dudo en las di vor:::-as socie­

dades que han poblaclo ln tierrn tlestle sus orígenes, o hicn, mmli 

zando las características· de la naturaleza humrmu; que le es pro• 

pio y que le es ajeno ul ser lmrnnno; que le es cierto y que.· es mi 

to, ambas pcrscpcctivas seran cons:ic.lcraclns, a la luz del materia­

lismo, el psicoanálisis y el feminismo. 

Esclarecer las cmisas del estado que cuardan actualmente las 

relaciones hombre-r.mjer, pueden estar motivadas por uu cntre>tcni­

miento cognoscitivo pura satisfacer la curiosid<.1 d ·11un:nna, sin em­

bargo es mucho rnús productivo orientar la husquccki. corno un punto 

de pnrtida pnra elaborar estrutégias que pcrnitan modificar la s,i 

tuación subordinada de la mujer con los beneficios que implican 
para ambos sexos, no solo para la mujer, según se vorá mús delanta. 

A).- El materialismo hist6rico. 

La tesis materialista fue cluborada sustancinl1:ientc por J"!:ngcls 

en su clásico "El orígen de la familia, .la ..:)ropieclud privnuu y el 

estado", quien establece como determinante de ln sujeción históri­

ca de la mujer el surgimiento tle la propiednd privndo., que se pre­
sent6 cuando las comunidades tuvieron excedentes en la producci6n, 
se clio lo. acumulación de riqueza y el hombre emulo el derecho mu­

terno cooo medida pnra ascbU.rar la transmisión de su patri~onio, 

estableciéndose la monogumin (ul menos pnra la mujer), teniendo 

así la ¡;arantio o lu certeza de lo raternic.lnd. r~n este proceso, h,!;! 

bría de tener gran significado lu evolución de las cnpncidadcs <lel 

hombre pura dominar lu naturaleza; origirwlmcntc 1 o. rnttjcr gozabn 

de un status similar al del hombre nl compartir con 61 desde: su e~ 

fera doméstica la producción de objetos importantes pura ln subsi~ 
tencia familiru-, ln mujer al tener un trabajo socinlmcntc prodnctj._ 

vo, le acnrrcohu una situación no menos privilcgindn que la dol 
hombre, y es con ci mlvenimcinto del uso de los metnlcs, l.:i n;:;ri~-
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cultura, la ganadería etc. que hizo posible la acumulación de ri 
queza cuando la mujer se vio relegada de las actividades de pro­
ducci6n de bienes, al márgen de la generalizaci6n de riqueza, que 
a su vez le confirieron un estatus inferior al masculinoQ 

Sin dejar de reconocer las aportaciones del ~aterialismo al 
estudio del hombre, se le han imputado algunas deficiencias en su 
intento por deducir las causas de lo. opresión de la mujer, como~ .. 
el de ser excesivamente reduccionista, es decir, reduciendo a lo 

económico, como único recurso explicativo sobre la condición feme 
ninaº El materialismo ha puesto en claro, las relaciones de expl.2, 
tación que se dan en el 6rden económico burgués de una clase so-­
bre otra, sin embargo ha ahondado muy poco sobre la condición par. 
ticular de la mujer al ser doblemente sometida por el órden econó 
mico y por su condición sexualº 

La explicación histórica de los orígenes de la opresión feme 
nina no se puede establecer con precisión, el debate sobre este 

punto continua,. los datos no son decisivos, y dado el objetivo 
con el que se trabaja: sociedades desaoarecidas o de cualcmier ma 

~ . ~ 

nera, si subsisten, no estan jamás en estado puro sino ya trnns--
formadas por el medio que las rodea, es d~ficil ·conocer algun dia 

con absoluta certeza como fueron las cosas en estas sociedades. 
(Artous 1979) .. 

De cualquier manera, la filosofía materialista estableció 
las bases no solo para explicar las relaciones entre los hombres 

sino también para transformarlas; la afirmación marxista de que: 
"El modo de producción de la vida material condiciona el proceso 

de la vida social, política y espiritual en general." Y de que: 
"No es la conciencia del hombre lo que determina su ser, sino, 
por el contrario, el ser social es lo que determina su conciencia !r 
(Marx 1859) han servido de guia para elaborar estrategias para C.2, 

nocer y modificar la realidad del ser humano. 
B.- EL PSICOANALISIS. 

El punto de vista psicoanalítico sobre las raices de las di­
ferencias de carácter y condición de los hombres y mujeres, que.!! 

qu1 consideraremos es el del Psicoanálisis ortodoxo; el pensamie!!. 
to'F'reudiano. 

Según Freud, cuando la niña descubre el sexo de su herma 
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no o de otro nifio, tiene la s6hita rcvelaci6n que carece de ese 
6rgano. Traumatizada por el descubrimiento adquiere conciencia· 
de que es un ser incompleto, mutilado, "castrado", inferior por lo 
tanto al pcqucfio mucho cuyo órgano se le representa como el símb.2, 
lo de la virilidad, del poderío. Frente n ese ser fuerte, audaz, 
se siente tímida, d~bil, carente de espíritu de empresa, es decir 
se piensa hecha para. la sumisión y la obedienc in. 1•:1 dcscuhrimic.!2 

to de su vagina solo refuerza en ella ese sentir.liento de impoten­
cia y de inferioridad. Durante toda su vida, ·la mujer seguirá ex­
perimentando ese sentimiento de frustración e impotencia que .sin4; 
tió violci1tumente en la infvncin. Durnnte toda su vida estará ob­
sesionada por esa privaci6n ~10 ne convertir& rdpidrunentc en "en­
vidia"º De allí proviene su .amargura, su rencor, su agresividad 
c9n respecto a la madre "que lo. hn hecho nacer niña" y su culto 
al padre, portador del pene, objeto ele todas sus devociones~ De 

ahí sus tres rasgos de personalidad distintivos de su femineidad: 
la pasividad, el masoquismo y el narcisismoº 

Este ha sido uno de los puntos más discutidos del pcnsamieg 

to de Freud: deducir todo un órcicn carncterológico n partir de 
la prcsenciu o ausencia de pene. (Freud 1981). 

Para Katc.Nillct (1982), .li'reuc1 era un ser. misógino y supo­
lítica sexual antifeminista le fue dictada por su dcspred.o ha-­

cia la mujer para justificar la· condición servil de ln mujer en 
una. socicda<l patriarcal hecha {micamentc por el hombre y para el 
hombre y en la cual "una mitad de la hurnanidad es reducida a la 
es~lavitud por la otro mitad". 

Uno do los más graves inconvenientes que se le han atribui-­
do a la teoría F'reudiana sobre la sexualidad femenina, es su est.!:!. 
dio a partir de la :sexualidad masculina, sin un marco de referen­
cia propio, con un falocentrismo exacerbado (Glicmnnnt De la ~~rn 

y ?-!crino 198·1) (Bcuuvoir 1959). 

Otras corrientes recientes del I1sic0Wllilisis, hnn reintP-rpr.!;_ 
tado los postulados oríginales sobre ln sc:Kno.l.idad femenina, y 

han argumentado que la "envidia del pene", es m6s bion la envidia 
que la mujer tiene a la posición privilegiada clel hombre, no pre­
cisamente del pene en si. TU mismo F'rcud rcnliz6 rectificaciones 

a sus principios orir;inules, conservando el espíritu genernl de 
sus obras, pero concediéndole a los aspectos culturales un poso 
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m~s significativo que en sus primeros planteamientos. l\'uevas co-­

rrientcs clcl 1'sicoan[1lisis p11sicron en entredicho los postulnclos 

originales <lcl Fsic.onnblisis ortodoxo y col ocuron al cti.róctcr y n 

la sexualidad femenino en una posici Ón mlis ª''ru1zada y con posibi­

lidades de real.ización cquipurahlcs n lns de los homhres, enfati­

zando los aspectos cul turol,~s como responsables de lus diferencias 

entre hombres y mujeres& 
C.- EL li'BMINJ:ji'íQ. 

El· an6lisis feminista se ha remitido a ln ideoloGÍa pntrinr­
cal, que basu la dondnación masculina y la s{)lborr1inflción fc1.1cnina 

en lns diferencias biológicas de los sexos. Este nrg,uncntn tnl vez 

ha sido el más socorrido para justificar la desi!jnaltlnd_; d crt rnneE_ · 

te, la mujer, confinocla al pnpel de reproductora de lu especie 

con todas las limitaciones que le impone este hecho y sn menor 

fortaleza física le producen clesventnjas que supucst;1mm1tc jlwt.i­

fican su condición inferior, con menor cnpucicla<l pnrn asimi.lnr y 

asimilarse al mundo y sus hechosº ~;in cmbnrgo se le ha cuestionado 

a esta forma de ver las cosas el ser un pa;·ámctro im!)uesto por el 

hombre en forma unilateral y simplista en esencia p1tc'S "nnn sociE_ 

dad no es unn especie ..... sus hñhi tos no se deducen ele sn hj o.1 O'.~fn, 

los individuos no se ahandonilll jamás a tsu naturaleza, ohcck~ccn a 

esa segunda naturaleza que es la costumbre ••• ln füd.olo~ín no po­

dría fundar valores ••• los hechos biolÓzicos revisten lo que el e­
xistente les confiere." (Beavoir 1959). La rnnternidad adquiere a­

sí una dimcnsi6n política, sujeta a interprctnrsc, relntivu, de~ 

cuerdo a los valores de un grupo, no sujeta a una vL?.loración nbs,2. 

lutaº Patricia Morales { 1982) considera que el fei!li nismo tiene su 

espacio natural en lu izquierdu, luchando contra lu suprcmucin -

masculina en tanto sistema integral de vida y difcrcnc~n tres co­

rrientes principrtles:rndical, marxista y socialista. La tc0ría r!!_ 

dical considera que la primera opresión es ln SC}.'1tul-pntri.:.H'cnl. 

Para este Grupo, In división sexual del trabajo precedió '! <1i6 o­

rigen a ln de e lasos y r;:zus. I.ns marxistns creen priori tnrü\ la 

lucha contru el cupi tal, antes corno trabajac1orns que como mujeres 

la liberación ele lo mujer vendl·á. como consecuenciu ele la crnancipE_ 

tión del proletorindo. i·:l feminismo socüllistu corn; 1artf) id~as <le 

o.mbas posiciones, patriarcado nntes que cupitalü.m10 y necesidad -

ele desemb1..U'azarse ele una opresión común n todos lo:-; trnbojmlores. 

!!&l!iH!\\WMlim 

'• 



22 

Acusadas de caer en el monismo económico las marxistas y de ahi,! 
t6ricas y subjetivas las radicales, las feministas no acaban de 
definir una estrategia precisa para encuuzar su movimiento*.La 
juventud relativa del feminismo y la falta de claridad en la ide!! 
tificación de sus objetivos, ocasionada tal vez por la particula 
ridad del enemigo que enfrentan, son factores que al superarse 
repercutirán en un movimiento más fuerte, poderoso y seguro de 
sí mismo, que sea capaz de alterar las estructuras de dominación 
que se dan en la actualidad. 

Lo fundamental no es aclarar con exactitud y en forma concl~ 
yente las circunstancias que dieron orígen a la opresión femenina 
sino plantearse como va a ser posible un cambio de una realidad 
insoslayable: la condici6n subordinada de la mujer ante lo mascu­
lino; una realidad que o;t;ende a la inteligencia y la racionalidad 

humana, que atenta contra la dignidad y el bienestar comun del g.§_ 
nero humano. 

• Algunas expresiones del movimiento feminista, se han caracteri 
zado por adoptar posiciones "revanchistas", intentar copiar en-­
forma grotcs~a actitudes machistas y las peores deformaciones ·­
del carúcter masculino además de un excesivo se~regacionismo, 
rivalidad y competencia para con los individuos mnsculinos. ~n -
lo personal consideramos que estas manifestaciones se han dado ~ 
en grupos aislados que no representan una posición teórica defi­
nida, sino más bien explosiones "catár.tic::is'' típicns de los movi 
mientas incipientes que buscan revolucionar estructuras sociales 
fuertemente establecidas en el medio donde se presentan. 
· La rndicalización ha sido una característica en los orígenes 

del feminismo moderno, así como de otras corrientes del pensamieE_ 
to humano (por ejem. el psicoanálisis, el conductismo, etc.) ca-­
racterística que ha sido sus sostén en un principio, y que con el 
transcurso del tiempo han rectificado, redefinido o moderado sus 
postulados. 

Hay que considerar también que "feminismo" implica la lucha 
por la igualdad de derechos ele la mujer con respecto al hombre, 
que esta lucha se ouede clnr tanto en Jo individual como en lo C,2 
lectivo y el hecho de que individuos pnrticulares o grupos incu­
rran en deformaciones de lo que es el feminismo, no invalida la 
justeza y la racionalidad de sus pretensiones. 
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CAPITULO IV.- PAHEJA: ENLACE Y DISOLUCION. 

Los cambios repentinos y convulsivos característicos de 
la época en que vivimos, han llegado a afectar también n la · 
familia y a las relaciones de ·pareja. Se habla frecuentemen­
te sobre la crisis de la familia, la poca funcionalidad del 
matrimonio concibiéndose como una pesnda carga f!Ue hay que -

sobrellevar, la insatisfacción creciente en las relaciones 
conyugales, que llevan finalmente a su disolución. 

La familia aun con todo, cubre necesidatles*muy importan 
tes que dificilmente pueden ser satisfechas de otra manera 

que no sea el asentamiento en un núcleo familiar. 81 norve-­
nir de ln familia esta asegurado, mientras que no se invente 

otro mecanismo que supla sus funciones (Poujol 1980). 

La familia sigue siendo un refugio contra las amenazas 

del mundo exterior, un espacio privado donde se pueclen resta­
ñar las heridas ocasionadas por la agresividad de la sociedad 
en la que nos movemos, un lugar que permite la expresión de 
nuestros sentimientos más profundos, donde podemos ser espontá 
neos y ser auténticamente nosotros, donde satisfacemos nuestros 
anhelos de intimidad y resguardo de las amenazas externas. 

En la concertación del compromiso conyugal, aun intcrvi~ 
nen criterios económicos e intereses de todo tipo en la elcc~ 
ci6n de pareja. En una sociedad dividida en clases trcmendame1l 
te marcada por la desigualdad, con todas las oportunidades <lel 

mundo para unos y anuladas casi por completo para otros, tene­
mos diferencias enormes en cuanto ingresos, propiedades, educa 

ci6n, actividades laborales etc. ; lo que no hace posible las 
relaciones basadas unicamente en lo sentimental, sin dejar de 

ser este un elemento importante, en la detcrminaci6n ele las 
personas para unirse en matrimonio. En este capítulo rumlizar~ 
mos el lugar que ocupa en ln vida de los seres humanos el amor 
como base para integrar una relación matrimonial; las circuns­
tancias alrrededor de la infidelidad de los que ya formaron una 
pareja y finalmente el paso decisivo cuando la relaci6n ya no 

se puede mantener: el divorcio. 
•seguridad, pertenencia, amor e indirectamente lns necesidades 
fisiol6gicas. De acuerdo a la teoría de Maslow sobre lu mot.ivn 
ci6n. ~ 



A).- EL ANOR .. 

Los aspectos emocionales de la vida, ·entre los que se en­
-caentra e.1 amor, ·es tan estrechan1ente vinculados al valor y el 

significado de la vida misma (khittaker 1981) y son de suma im 
portancia en la determinación de nuestra conducta. 

En la actualidad, las personas que desean vivir en pareja, 
argumentan o exponen como motivos el estar enamorados, esto a 

pesar de que. la elección de pareja está en un alto grado in---­

tluenciada por el interés~ (Hcich, 1982). La gente se sigue ca­
sando generalmente por amor, sentimiento que ha sido objeto de 

las más diversas opiniones, análisis, aescripciones, etc. El a­
nálisis de los afectos aún no ha sido abordado lo suficiente -­

por la comunidad científica dedicada al estudio del comporta--­
miento hilmano, refiriéndonos aquí básicamente al amor heterose­

xual. Aún cuando ha sido tratado en plenitud por los poetas de 
oficio y espontáneos, quienes han aportado un excelente análi-­
sis de lo que es el amor, sería de mucho provecho para la coro-­
prensión cabal de su importancia en la personalidad de los se-­

res humanos, el que la Psicolog:ía profundizara más en este te-­
rreno. 

La muerte del amor en el matrimonio·puede provocar entre 
otras reacciones: la separación, la búsqueda de otra persona 
como blanco de un afecto nuevo, el surgimiento o la acentuación 

de conflictos o bien ..... ·el aburrimientp. Cuando la pareja se s~ 
para existiendo aún un vínculo afectivo, la separación puede 

s·er vivida como precursora y símbolo de la misma muerte (Caruso 
1981} con los consiguientes transtornos y desequilibrios en el 

comportamiento y la personalírlnd de los involucrados.. De ahí 
pues la importancia de considerarlo como tm factor importante 
en el estudio de la pareja humana. 

Para González T. (1985), el hombre solo está preparado pa­

ra amar a los demás -entre los que se cuenta su pareja- solo -­
cuando está en capacidad de amarse a si mismo, lo que supone 

"la aceptación de su propia realidad, llena de cualidades y li­
mitaciones". La comprensión de nosotros mismos conduce a un ma­

fQ.r' grado de comprensión de los demás, y esto hace posible que 
se amplie nuestra capacidad de amc:tr en un sentido "universal", 
que vendría a ser una actttud frente a todos los seres humanos 
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en general, y en un sentido más especírico a la vez, poniendo 

en práctica este amor, en todas las direcciones que se van pre­
sentando en la vida cotidiana, en situaciones concretas. Para 

que se de en plenitud el amor hacia una persona determinnda, 8!! 
tes se tendrá que tener la capacidad para oeste "amor universal" 
señala Gonzáles T • 

. Freud concebía el amor como una superación narcisistea don­
de se transfiere el amor propio, hacia un iobjcto del exterior, 
tuera de si mismo: una persona del sexo opuesto. Fromm (1974) 
ve en el amor, la oportunidad de que el h0í1Ilbrc salve su soledad. 
El amor productivo implica para él, una seirie de actitudes ten­
dientes a buscar el propio desarrollo y el •del ser amado, que _.§! 

barca aspectos como: solicitud, responsabilliclad, respeto y cono 
cimiento, esto es, el interesarse activame'f.lte por el desarrollo 

y la felicidad de la otra persona, responder a sus necesidades 
manifiestas o latentes con ·,ma visión objetiva, sin deformacio­

nes provenientes de los deseos o temores de quien ama, en una r! 
laci6n, desde el núcleo del ser mismo. Fromm afirma que el en-­

cuentro con el amor no es una casualidad ni cuestión de suerte, 
es un arte que requiere disciplina, práctica, concentración Y.P!!. 
ciencia para dominarlo. 

En el análisis feminista, no hay mucho espacio para profun­

dizar sobre el amor (heterosexual), reconoce Martha Lamas (1983) 
por la dinámica misma del movimiento hasta ahora. No obstante, 

tma feminista notable: Simone de Beauvoir, recalca la importan­
cia de una serie de condiciones para que el amor sea un medio de 
realización y no otro espacio para la opresión. "El amor autént.i 
co 1 debería ser fundado sobre el reconoc.imiento recíproco de dos 

libertades". Bajo estas circunstancias, cada uno de los nmantes · 

sería cada cual, sin mutilaciones, en el descubrimiento conjunto 
de fines y valores. Cuando la mujer pueda Amnr con su fuerza y 

no con su debilidad, no para huir de si misma, sino para encon­
trarse, no para renunciar, sino para afirmarse, entonces será 

el amor para ella y para su pareja, una .i."uente de viqa y no un 
peligro mortal. 

El amor muchas veces ha significado una trampa, particular­

mente para las mujeres, al orillarlas a través de la educación 

N M?lli - ± 
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y la costumbre, a depender del amor como Única fuente de reali 

zaci6n.. El feminismo ha hecho una gran contribución al prngre­
so de las relaciones afectivas, al darles un encuadre difcren4 

te: el amor como fuente de satisfacciones en un seno de iguali 
tarismo y la búsqueda de la realización femenina no solo en -­

los afectos, sin.o-.. ; en la capacidad de labrarse un destino pro-­
pi o en el ejerc~p:i;~···;~e._ la creatividad y el trabajo .. Paulatina-

. ' . ' 

mente se va rompiendo el esquema donde se educa a la mujer sin 
ensefiarle la necesidad de que asuma su propia existencia, de-­
jándose estar bajo la protección, la ayuda, la dirección, el ~ 

mor de otro, abandonándose a la fascinación y la esperanza de 
· poder "realizar" su ser sin hacer nada .. 

Por desgracia, las características de nuestra sociedad, -
consumísta, mercantilista y desper.sonalizante, producen una a­
lienación en torno a los sentimientos, muy difícil de superar .. 
La solución está en compreneór que el amor tiene un carácter -
fundamentalmente activo, que implica dar, no recibir. El dar 
no significa renunciar a algo, prm·varse de algo, sacrificarse, 

el carácter mercantil esta dispuesto a dar., pero solo a cambio 
de recibir; para 61, dar sin recibir significa una estafa. La 

gente cµya orientación fundamental no es productiva, vive el dar 
como un empobrecimiento, por lo que se niega generalmente a ha­

cerlo. (Fromm 1974) .. 
Los valores afectivos se han visto distoraionndos por los 

medims masivos de comunicación. Las revistas llrunadas "femeni-­
nas", las historietas, las telenovelas, deforman la percepción 

de los receptores, resultando una asimilación de modelos, patr2. 
nes de conducta, actitudes y condicionamientos ajenos a la rea­
lidad que los expectadores viven, produciéndose una confronta-­
ción de lo que les es propio contra lo que los mensajes de los 
medios masivos de comunicación, qutieren hacer pnr~c~r como real. 

En el amor se han distinguido dos etapns o fases, que es -
conveniente diferenciar: el enamoramiento, nmor apasionado o li 
meranza, y el amor compañía. Ambos estados tienen diferentes ca 
racterísticas y sensaciones subjetivas. Para Alheroni {1979) el 
enamoramiento es una trnsformación interior individual que lle­

va ,!I"CVolucionar por completo ei mundo del sujeto, que siente 
rehacer el campo social, ver el mundo con ojos nuevos, un esta-
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do naciente, que se revela como una fuerza avasalladora y singu­

lf}r que guarda cierta semejanzn con los movimientos revoluciona~ 
"· . 
rios que mueven al mundo, que se da independientemente de nues-­
tra voluntad, es esencialmente monogámico y puede derivar des--­
pués de un tiempo en cuatro situaciones: el amor compañía que es 

el régimen de las certidumbres cotidianas; la renuncia; la pct.ri 

ficación o el desenamoramiento. 
La pasión inicial raramente dura mucho tiempo (para Fromm,­

la intensidad del apasionamiento solo muestra el grado de sole-­
dad interior del individuo enamorado), el estado de "limeranza" 

caracterizado por la incandescencia de los sentimientos se trans 
. -

forma -si progresa hacia el amor- en un estado emotivo donde los 

sentimientos no son vividos en forma tan intensa, pero los aman­
tes se ven recompensados por convicciones, certidumbres y la 

tranquilidad de contar con alguien que nos ama, nos respeta, y -

con quien nos sentimos bien en su compañía; compartiendo gran -­

parte de nuestra vidaº De aquí en a~elante ·· seran otros factores 

los que determinen su estabilidad y dur~c-ión en el correr del -­

tiempo, entre ellos podemos señalar: la equidad en cuanto a lo -
que dan y lo que sienten que reciben, afinidad, sexualidad satis 

factoría, coincidencia entre sus expectativas y su realidad, y 

básicamente una gran disposición para resolver sus diferencias 

(Walster 1978). 
Otro factor de vital importancia para que el runor perdure 

es el grado de madurez que se demuestre, en los motivos que lle­
ven a intentar una relación de pareja con una persona determina-
da. Si tinicrunente se establece la atracción física como· el punto 
central de la elecci6n,habrá pocas probabilidades de que la u--­
ni6n resista al paso del tiempo, es por eso que sería mucho mhs :; · 
recomendable que se diera la búsqueda de otros elementos de ma--

yor trascendencia cuando se piensa en una relación J)erdurablc, 
tal como lo señala Xavier Gonztilcz (1985): "El amor es clescubri­
micnto de valores ••• tarnbién el físico es importl.lllte, pero lo es 
más aún los vnlores,que permanecen más tiempo. ¡\hÍ está la di­
ferencia, enamorarse ele un físico o enarnorarnse de una personnli 

dad: El físico cambia y se destruye, mientras que la personali-
dad se. enriquece." 
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El problema más grave que tiene que ver con el amor en la 
sociedad burf;Uesa, es su marcado sentido individualista, sin -
tornar en cuenta los intereses de la sociedad en su conjunto, ~ 

firma Alejandra Kolontay (1921), por lo que le da al ar.ior una 
dimensión de camaradería donde los lazos sentimentales y espi­

rituales establecidos entre los miembros de la colectividad, -
enriquezcan también a la sociedad donde tienen su origen. 

Algunos elementos que se pueden tomar en cuenta para ha-­
ccr de la relación de pareja una experiencia productiva, sati.§_ 
factoria, gratificante y perdurable son los siguientes, de a-­
cuerdo a lo que estipula Alvurez Gayou (1985) : 

- Participar en un proyecto conjunto, donde los dos tengan ac­
ti vida.des en común, únicamente de interés y _participación de -

los dos. Puede ser cualquier actividad, aue sea interesante pa . . -
ra ambos, para que lo puedan compartir plenamente. 

- Intentar mantener el nivel de atracci6n física mediante el -
mayor cuidado de nuestro cuerpo y d~ nuestra a¡mriencia perso­
nal. 
- Tratar de mantener lfl atracci6n intelectual a través del de­
sarrollo de nuestras potencialidades cognoscitivas. 
- Mantenerse atentos a las posibles distorsiones ::'n la comuni­
cación. Procurar que esta sea oportuna, objetiva y suficiente. 

- Expresar con claridad y s·inceridad nuestros sentimientos, ne 
cesidades, inconformidades, opiniones, etc.(asertividad) en t.2_ 

do momento. 
- Organizar un sistema de vida que les permita crecer y desa--

rrollarse como individuos y como pareja, sin que ninguno tenga 
que someterse o frustrarse para un supuesto beneficio de la p~ 
reja. 
- No permitir que influyan demasiado los padres en las decisio. 

ncs que atañen unicamente a la pareja. 
- Ser emp6ticos, es decir, ser capaces de interiorizar al m6xi 
mo posible, los sentimientos y deseos de la pareja, poniéndo-­
nos en su lugar. 
- El respeto mutuo, entendido como la convicción plena de que 
nuestra pareja, es un individuo pQr sí mismo, no un apéndice, 

ni un ~epcndicnte nuestro y, que tampoco es nuestro amo y se--
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ñor, ni nuestro hermano gemelo. 

- .Evitar que se de una "lucha por el poder", situaci6n donde de 
una manera abierta o encubierta, uno de los dos busca dominar o 
controlar al otro .. Cuando es en forma alJierta, la situación se 

ve con claridad; sin embargo, el problema estriba en detectarlo 
cuando se utilizan medios sutiles, el r.:ecanismo predominante en 

este caso es la manipulación. Cuando alguien manipula, es porque 
no es capaz de expresar de manera auierta sus necesiclacles, por­

que siente que sus deseos son bastante irracionales o inadecua­
dos o bien, porque su propia inseguridad le hace temer la ccnsu 

ra o el rechazo en sus demandas. 

- E.s importante que seamos capaces de aceptar, como adultos, que 
no todo lo que pensamos o deseamos es posible, sobre todo si ello 
implica dañar a la otra persona. Debemos ser capuces de entender 

que nuestro compañero puede negar algún deseo o petición nuestra 
sin que ello signifique necesuriamcnte un rechazo o .falta de a-­
mor hacia nosotros. 
- Uno de los problemas más serior que padece la humanidad y que 

se da con frecuencia en la pareja, es el querer obligar a otros 
a hacer lo que ellos quieren. Falta en este caso,' la condición 

esencial de respeto, en relación con los diferentes puntos de -
vista existentes, con los que podemos disentir, pero que tienen 

tonta validez que los nuestros. 
- Ninguno de los dos tiene el derecho de dirigir íntegramente la 
vida del otro; no se trata detener en la pareja una relación de 

poder, el sentido es buscar juntos las mejores opciones y posibi 
lidades, aportando cada uno ideas y propuestas con base en su -­

propia c::-...l!eriencia y particular punto de vista, para que por me­
dio de un diólogo, de una lúcida y respetuosa discusión, se to-­

men los sene.eros en los que ambos esten de acuerdo. 

- Cualquier situación en la que uno de los miembros de ln pareja 

se vea limitado, sometido, no escuchado, incomprendido, munipul~ 
do o lastimado por un .lapso considerable, va a gcncrnr un serio 

resentimiento, elemento que propicia el peor pronóstico para la 
estabilidad de la pnrcju. 

- Otra de las causas mús comunes, en nuestro medio, c1e resenti. -

miento son los papeles o roles sexuales, que por desgracia, tan-
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to hombres como mujeres, aprendemos y ejercemos sin siquiera 

cuestionarlos. Como consecuencifi de esta situación, las m11jeres 
aprenden que su tarea en nuestra sociedad se centra en dos cosas 
principalmente: ser madre y servir al esposo y a los hijos. Esto 

represta para la mujer una enqrme limitaci6n para sus necesida-­
des de crecimiento y autorrealización. Las expectativ~s sociales 

que le imponen una actitud predominante dc"serv.i~io':, le .. ocasio-­
nan una gran dósis de frustración al lwccr la sentir oprimida, so 

metida, lastimada e incomprendida. Todas estas situaciones le -­
van a producir un enorme resentimiento. 
- Por otro lado, el hombre que aprende a ser siempre el domina ...... 
dor y el opresor, se ve enormemente limitado en sus posibilida-­
des de desarrollo personal y en la capacidad de establecer vcrda 

deras, profundas y significativas relaciones personales con su -
pareja y con sus hijos principalmente. 

- Esta situación de dominio, de poder sexist~, limita las posibi 
lidades de una comunicación empática y lesiona seriamente el res 

peto a la individualidadº 
- En nuestro medio, nmchos hombres y mujeres no se sienten satis 
fechos de la forma en que va marchando la relación de pareja y ~ 

llos mismos, porque no detectan que el elemento subyacente que -

está deteriorando la relación y su estabilidad personal es la r~ 
!ación sexista, donde la relación de poder anula el vínculo afe~ 

tivo, la comunicación y el respeto. 
- En toda pareja deben ser detectables y claramente delimitados, 

tres mundos, el tuyo, el mio y el nuestro. En toda !'e lución es 
indispensable cierto grado de individualidad. No importa cuanto 
o que tan intenso sea el vínculo afectivo; cada uno tiene inter~ 
ses, actividades, relaciones propias, en las que no necesaria--­
mente debe participar el otro y las que deben ser reconocidas y 

aceptadas para cada uno. 
- En la pareja, se sobreponen los mundos individuales ele cada -­

miembro de la pareja, dando 1 ugar al mundo de ambos. lm algunas 
pareja esta sobreposición es tan amplia que pr~ácti:cnmcnte sofoca 

ahoga e impide la existencia de los mundos individuales. Li:sto 
puede desencadenar tarde o temprano un estado de frustración, 

por la falta de un espacio propio, de individualidad. 
- Por otro lado, existen parejas en las que los mundos apenas 
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tienen contacto, y por ende, ante áreas individuales muy fuer.;q:, 

tes y amplias se ve un mundo muy reducido para ambos. 
- Lo ideal es ln existencia de los tres mundos con un equilibrio 
razonable, de tal modo que ninguno de ellos predomine. 
- El mundo de ambos, debe también guardar proporciones adecuadas 
entre el área familiar, la exclusiva de la pareja, y la operati­

va, es decir, las actividades que realiza la pareja para su sus­
tento, confort y relaciones sociales y recreativas. 

Es poco probable que alguien pueda alcanzar todas las situ_!! 

ciones ideales que se han mencionado, pero lo importante no es~~ 

triba en lograrlas todas, sino en tener conciencia de que es lo 
mejor, hacia donde se deben de dirigir nueBtros esfuerzos si qu!:_ 

remos un vínculo afectivo firme, estar concientes de la necesi-­
dad de un trabajo personal y c'c ambos, para vencer y sortear di­
ficultades que la pareja encontrará en el camino. 

La pareja que decida vivir en matrimonio, tendrá que ingc--

niárselas para mantener vivo su amor, tendrá que tener una part,!_ 
cipación conjunta, enérgica y constante para evitar que los la-­
zos afectivos se disuelvan y caer en la indiferencia, que es la 

verdadera antítesis del amor. 

, 
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B).- LA INFIDELIDAD. 

Cuando el hombre quiso asegurar la transmisión de sus bienes 

a su descendencia, recurrió a la monogamia absoluta para su mujer 

como garantía de que esto iba a suceder. Sin embnrgo, lo monoga-­

mia como sistema, nunca fue impuesta al hombre, el adulterio ha -
sido un"p:rivilcgio" masculino, la prohibición de tener relaciones 

sexuales extramaritales fue para la mujer urn hecho, y para el ho!!!, 

bre solo una formalidad nunca llevada a la práctica. De alguna ma 

nera, l~s mujeres se las han arreglado para tener un amante fuera 

del lecho conyugal cuando así lo han decidido, aún en épocas de -
intenso conservadurismo* ni se diga en la actualidad,solo que el 

castigo social para ellas que tiene como consecuencia ~n acto de 
esta naturaleza, no es ni rcmotamen~e comparable con lo que suce­
de con el hombre que ha. cometido adulterio.: a él se le exhonera -
fácilmente de este pecado y en no pocas ocasiones es motivo de º!. 
gullo personal, complicidad socinl y hasta un símbolo de presti-­
gio. Independiente de si es un acto·desdeiiable y negativo o si es 

conveniente o positivo, es un hecho que tiene diferente signific!:_ 
do para uno y otro sexo, manifestándose aquí, otra más de lns si 

tuaciones donde la mujer está en desventaja en relación con el -­
hombre. La monogamia real y efectiva no ha dejado de ser solo una 

simulación, oficialmente somos monógamos, pe.ro extraoficialmente 
somos polígamos. En~els (1981) pensaba que uma monogamia real, S.2_ 

lo se iba a dar en un marco de relaciones sociales y económicas 
diferentes, donde no existiera la explotacióm humana y lns desi-­

gualdades socialese 
Hay diferentes posiciones en cuanto a l.:a calificación el~ la 

infidelidad como un hecho reprobable o como algo al múrgcn de to 

do jucio condenatorio. Algunos la defienden, otros la atacan. 

• Balzac no se hubiera molestado en describir tantas recomcndRcio 
nes a los maridos de su época· pura evitar qu.e sus mujeres tuvie-:" 
ran un amante, o bien instrucciones pura descubrirlo, si esto ya 
había·'sucCJdido, si el riesgo ele un adu.l terio no hubiera sido algo 
bien factible. ( nFisiología del matrimonio"., J>aris 1829). Tampoco 
Guy ele Mauppásant hubiera tenido una adecuada fuente de inspira-­
<,:ion para escribir su lle! - Ami, si el adulterio no hubiera sido 
., 

una práctica frecuente en aquellos días del Paris romántico. La 

"Ana ICarenina"de-Tolstoi, es otro ejemplo .. 
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Muldworf ( 1.972) afirma que: "aunque Jlas razones sean buenas 

o malas, el fondo de las cosas sigue sicnllfo el mismo: el papel 

psicológico del adulterio consiste en sntisfnccr una carencia • 

ya sea real u ob,jetiva, ya imaginaria y sn:bjeti va, ya dificultad 
paro. smportar la vida tal como el destino la ha hecho". 

Quienes defienden el car.ñctcr innocu11>1 de la infidelidad, ª!:. 
gumcntan que el matrimonio como esta conf©.rmado en la actualidad 

no siempre es fuente de satisfacción en e] terreno de la relación 

personal y sexual con la esposa. Arguyen «rue la aventura extrarna­

ri tal contribuye a un desarrollo más armo~ioso de la personalidad 

de los cónyuges, sostienen quo el matrimonio monogúmico es muy li 

mitante en cuanto a oportunidades de adquirir unn experiencia am­

plia de tipo sexual y nmorosa; se encuentra una explicación al he 

cho del adulterio, ero la poca funcionalidad que ha tenido el ma '. -

trimonio para cumplir las expectativas hacia él mismo. (Lake y -­

Hills 1980). 

La opción planteada por George y Nena O'neill (1981) no con­

sidera a la infidelidad como una razón válida para divorci.urse, 

y una aventura no tiene por que ser significativa para desencade­

nar un conflicto grave en la p·areja, sin embargo,. si consideran 

deseable, ~l permanecer con una sola pareja sexual y afectiva. 
Consideran a la sinceridad y la confianza como algo infini tamen­

te mis positivas que la fidelidad obligatoria. Nadie puede obli­
gar a otra persona a ser le fiel, eso nace como un regalo que uno 

quiere ofrecer le a su pareja porque está ennmorado de ella. La f 

fidelidad es cuestión de lealtad, más que algo físico, sus bases 

debenrer el amor y la confianza mutua, no la coerción. 

•
111..a clasificación de la conducta humnna en las cate~orías que co­
rresponden a supuestas necesidades, deseos o impulsos no explicnn 
de ninguna manera esa conducta. As1 11or ejemplo, si se dice que 
un mnrido es infiel a su esposa por el "tfesco ele unn nueva expe...:­
riencia", y otro marido es fiel rorquc lo mnevc "el deseo de se-­
gurülnd", toda vi a debemos pre~tmtarnos por qué uno es infiel y o­
tro no. Cnlificor un ¡.;énero de conducta .en tnlcs términos se hnce 
arbitrariamente para imputar nl individu~ motivos nbAtrnctos, im­
posibles de verificar, flUC ::;on concebidos como fuerzus o a¡.!;cntcs 
causales que se ene u entran en el fonda de- los actos dcc lnrudos· o 
abiertosr- No vernos que se advierta claruncnte nin~linn neccsiclnd: 
todo lo que se puede observar es la conuncta misma. Por lo~ tnnto, 
la necesidad es primero inferida a partir.del acto y después cm-­
pleada para interpretarlo y explicarlo". Lindcsmith, :.5truus y Den 
zin (1975) citados en hhittaker (1981)º 
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El psicoanalista Strean (1983) afirma categoricamentc que 

la persona infiel, es necesariamente una persono ncur6ticn. Su 
incapacidad para establecer una relación monogámica, procede -

de una resolución inadecuada de las tareas de sus etapas de de 
. -

sarrollo psicoscxual en su niñez. l.a inmadurez rle su pcrsonali 
dad se va a manifestar en la imposibilidad do adaptación a la 
vida en pareja con todas s111s implicaciones y demandas, para e2_ 
te autor, solo una persona madura, sin conflictos neuróticos, 
será capaz de enfrentar en forma apropiada las demandas y res13 

ponsabilidades de la vida en pnreja. 
El amor en la pareja supone no solamente un profundo res­

peto a la personalidad del otro, sino el reconocimiento por -­

parte de ambos a la dignidad de la pareja. Las relaciones ma-­

trimoniales deformadas e insatisfactorias que dan lugur al ndu.!, 

terio como recurso para subsanar sus frustraciones, son propi­

ciadas según Reich (1982) por las comdiciones .alienadas de la 
sociedad donde se producen; tesis con la que coincide Gondonneau 
(1973) quien afirma: "Unas condiciones económicas transforr.mdas 

y mejores, un status de igualdad social y econ6mico verdadero 
para la mujer, el fin de la explotación del hombre por el hombre 

y la de la esposa por el marido, son factores que podrían ayudar 
a que .una relación sexual fuera duradera, mejor que la promesa, . 
aunque se renueve, de fidelidad conyugal." 

Masters y Johnson (1977) al abordar la cuestión del ínter-­

cambio de parejas, que vendría o. ser una especie de ."fidelidad a 
la infidelidad", afirma que esta situación es como un río de a-­
guas turbulentas, donde solo deben meterse los que tengan la se­

guridad de saber nadar muy bien solamente, ilustrando de esta m~ 
nera, los riesgos de vivir una situación de este tipo. La fideli 
dad como cuestión de lealtad, es la certidumbre en cuanto a la 
calidad tlel compromiso adoptado, recíproco, en el seno de la re­

lación de pareja, no en nombre de la moro!, sino en cunnto n la 
naturaleza de los sentimientos .. 21 "coeficiente" de fidelidad es 

proporcional, evidentemente, a la calidad y a la profundidad de 
los sentimientos comprometidos en la •asociación amorosa. La fi­
delidad marca, por lo tanto, esta 'última convüzción, rclntivn a 

la existencia del amor recíproco y de la voluntad común para 
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que la relación perdure. La pareja estable, de larga duración, 

es la que mejor satisface hasta ahora, las nece~üdndes psicoló 

gicas y afectivas de los seres humanos, y la que mejores posi­

bilidades de expnnsión individual proporciona, y es además en 

la pareja, donde el individuo encuentra el máximo·de comprcn-­
si6n y solidaridad, así como esa seguridad ~rofunda y esencial 

que la sociedad no está capacitada para suministrarle hasta el 

final. Es en la pareja, finalmente, donde el runor desarrolla t~ 

das sus virtualidades. Los emparejamümtos c.asuales, no aportan 
nada significativo, todo lo que pueden hacer cuando mucho, es 

calmar la sed pasajera pero sin contribuir a establecer esos in 
tercambios humanos necesarios para la supervivencia afectiva 

. del ser humano. 
Sin embargo, a pesar de las bondades de una pnreja "fiel", 

la realidad es que en un momento determin~do de ln vida de la 

pareja, alguno de los dos le seduce completan1e~te la posibili­

dad de "tener una aventura", a pesar de la promesa nupcial de -

renunciar a todas las demás personas. Algunas de las causas que 

se han señalado como "caldo de cultivo" para una experiencia ex 

tramarital son lo.s problemas recurrentes y estacionarios en la 
relación como la incapacidad de hablar cosas de interés común, 

la rutina de la vida marit&l, la decadencia del placer en las_ 
relaciones se:>.."Ual~s etc. A pesa.r de esta situa.ción, muchas pare. 
jas no optan por tener una aventura, debido probablemente a una 

convicci6n profunda sobre la fidelidad a pesar de que no marchen 

bien las cosas, la falta de medios u oportunidades, el temor o 
el desagrndo a vivir una relación en la clandestinidad, etc. 

(Revista:"El mundo de la pareja" No. 1). Los momentos más.pro­
picios para que se produzca la infidelidad se da cuando las re 

laciones se encuentran sometidas a tensión: 

- Separaciones temporales, preocupaciones domésticas de dinero 

u otros asuntosº 
Tensiones físicas muy fuertes cuando uno de los dos es inca­

paz de mantener relaciones sexuales. 

Puede ser tambicn, que el aburrimiento y la ausencia de va 

riedad hayan ido minando poco a poco la rcJ.nción hasta llcvnr a 

la pareja al punto de la ruptura, si la vida sexual ha quedado 
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reducida a algo mecánico e insatisfactorio, la tentación que su 

pone conocer una mujer o un hombre nuevo e interesante puede 
ser una tentación irresistible. 

Para una mujer que tiene que permanecer en casa, las cau-­
sas pueden ser el aburrimiento o la soledad., Por otro lado, la 

mujer casada que trabaja, puede tener oportunidad de encontrar 

a alguien que le parezca "extraordinario 11 que le "mueva el tape­
te"de sus emociones, no tanto por cualidades superiores, sino 
por la novedosidad, abriéndose la posibilidad de un nuevo enamo 
ramiento en su vida. (alberoni 1982). 

"Un"lío" con una chica guapa hnce que un hombre se si.enta 

todavía joven y en forma, lo que refuerza su· ego. Igualmente pu~ 
de ocurrirle a una mujer casada: que así se cerciora de que to­

davía puede conquistar a un hombre. Tanto hombres como mujeres 

sienten que este tipo de encuentros nada tienen que ver con sus 
matrimonios o con los sentimientos hacia sus cónyuges. 11 (l:!:l muE, 
do de la pareja, ibid). Sin embargo, una situación como la ant!:_ 
riormente descrita, al ser descubierta, puede minar ln confian­
za mutua y minar los cimiento~ de un mat~imonio feliz. 

"Descubrir que el cónyuge está teniendo una nventura arr.oro­
sq es una experiencia brutal. Aun las personas má.s fuertes e in­
dependientes se ven invadidas por sentimientos de dolor, ira, an 
siedad, humillaciones, fracaso y desconfianza. 11 (Ramos 1986). 

En general, resulta sumamente doloroso descubrir que nues­

tra pareja ha tenido una relación íntima con otra persona, aun 

cuando exista el acuerdo de que pueden tener relaciones sexuales 
fuera del matrimonio, sin que implique la finalización de la re­
lación. El conflicto que vive la pareja en este caso, se puede 
apreciar en el diálogo entre Kyo y .May en "La condición humana" 
de Andreé Malraux: 
- ••• Yo no he aceptado un amante; simplemente me he acostado con 
un individuo. No es lo mismo. No es lo mismo; tú sabes muy bien 
que puedes acostarte con quien quieras. 

-Tu me bastas -respondió él, amargamente •••• 
- No había para que concederme esa libertad -dijo-, si ella ha 
de separarnos ahora. 

-Tú no la pediste. 
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-'l'Ú me la habías reconocido de ontemano. 
aNo haberme creído= -pensó él. Era verdad; siempre se la había 

reconocido. Pero que discutiese en aquel momento sobre tales d.!:, 
rechos, lu sepuraba más aún de él. 

-llay derechos que no se conceden -dijo May, con nmurgura-' slnó 

con la Única finalidad de que no sean empleados. 

Los efectos de una 11avcntura" sobre una pareja, depencleran 
mucho de les motivos que llevaron a uno de los dos a ser infiel 
y de las rnzones reales que les impulsaron a acabarlo. ~fuchas 

de esas relaciones se debilitan porque son demasiado difíciles 
de sostener y organizar. Una doble vida puede suponer una pesa­

da carga emocional y económica, que acaba por desgastar la re­
lación, sobre todo si el grado de compromiso era bastante limi 

tado. Las pretensiones de algo más definitivo por parte de uno 
de los involucradas, sin que encuentre receptividad puede ser 

también otras de las razones por las que la relación "truene". 
Muchns aventuras terminan por ser confesadas o por ser de~ 

cubiertas a menudo porque el adúltero realmente lo quiere así. 
Esto suele ocurrir porque el adulterdo no era, en realidad, o­
tra cosa que ~na llamada de auxilio, un modo de obli¡.sar al cÓnyt.t 
gue a prestar atención a la falta de felicidad o de comunicación 
que estaba minando el matrimonio. (El mundo de la pareja. ibid). 

La voluntad de reconstruir un matrimonio, lleva consigo 
la permanencia del vínculo afectivo. El hecho de que él o ella 
hayan permanecido al lado de su cónyuge, en lugar de irse con 
el o la amante, e intente que el matrimonio vuelva a funcionar, 
es pvueba evidente de que su interés por recomponer la anti­
gua situación es real. 

Sin embargo, muchas aventuras acaban rompiendo un hogar. 
Con frecuencia, alguno de los dos resulta tan herido y pcrjudi 

cndo al descubrir que su cónyuge hn estado teniendo relaciones 
íntimas con un runw1te que no puerle consi dcror la idea de rccons 

truir el matrimonio. La herida se convierte en ira y disgusto 
y el rcsul tado inevitable es la separaci.ón o el divorcio. 
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C).- EL DIVORCIO. 
El divorcio plantea un dilema similar al de la eutanasia: 

lse debe terminar con la vida ele un enfermo condenado sin reme -
dio? lo se debe conservarle artificinlmente la vida?; o bien el 

del suicidio: lEs valentía o cobardía?. Es imposible responder 
radical y taxativamente a estas preguntas. !'ero es evidente que 

el divorcio no puede considerarse como una soluci6n f6cil; no es 
un placer ni una diversión divorciarse, ln separación es siempre 

traumática, aún cuando la vida en pareja se haya tornado insopoE_ 
table. Sin embargo es muy cuestionable el matrimonio instituido 

para la eternidad, pues existe la posibilidad de que haya sido 
una decisión equivocada, y la prohibición para volverse a casar, 

confiere a la equivocaci6n un cnr6ctcr irreversible y definitivo. 
Ahora bien, si el fracaso es un hecho ligado a la existencia hu­
mana, no se puede prohibir al hombre toda posibilidad de rcctifi 
car y volver a comenzar. Engels (1981) afirmaba que "si el matr.!, 
monio fundado en el amor es el único moral, solo puede ser moral 

el matrimonio donde el amor persiste"º 'I'omando en consideración 
todo lo anterior, lo lógico sería que la sociedad brindara faci­

liclad n sus ciudadanos para rectificar sus errores; si. el matri­
monio fue un error, debería ser fácil divorciarse; si no hay po­

sibilidades de rescatar el amor que originalmente impulsó a la -
pareja a casarse, las personas deberían tener otras oportunida-­

des para desarrollar sµ capacidad afectiva. Sin embargo, el pro­
ceso de divorcio lleva consigo una problemática muy profunda en 

el aspecto jurídico y también en el aspecto emocional. 
El proceso jurídico que se ha de seguir para divorciarse en 

México, es sumamente complicado en la mayoría de los casos, pues 
el aparato jurídico-administrativo encargado de tramitarlo está 
cargado de los peores vicios típicos de la burocracia: lentitud, 
papeleo y trámites excesivos, exigencias absurdas, "mordidas"ctc. 

Entre 1975 y 1980, se divorciaron en Néxico 74 993 personas 

más que en toda la década de los 60 (S.P.P. 1982): De las 801762 
personas con matrimonios disueltos computados por el dltimo cen­
so de población, solo el 25% legalizaron su sepnrnción, el resto 
no solicit6 ninguna de las cuatro formas vigentes en la legisla· 

• Citras preliminares del X censo general de población. 
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ci6n mexicana. Divorciarse, sobre todo para la mujer, no solo im­

plica dcsemunrazarse de unn vida matrimonial insatísfactori.n, sino 
que entran en juego otros fuctorcs como la imñgen social , seguri­

dad econ6rnica, la buena reputaci6n onte la familia y la comunidad 
etc. lo que conduce a la m11jcr a tener pndcncio, O(iuantar, por 

mantener la supuesta integrid.éHl familiar y no rr i vnr a ] os hijos 
de su padre. Es aquí evirlcntc, la inseguridad jurídi en r¡uc padece 

la mujer y su triste situación de sometida al carecer de gutonomia 
para tomar decisiones con base en su bienestar. 

El divorcio, al igual que el matrimonlo, está rcEulndo por di2_ 

positivos jurídicos, que responden a condi.cionamicntos ideol6gi-­

cos propios de las características de nuestro sistema social, así 
es pues que los intereses de clase y de 8CXo, estan :í.ntirnwnenh~ ll, 
gados a este proceso. (Reich 1949). · 

El c6digo civil vigente y los fundamentos ncnd6micos r¡uc ve.r. 
san sobre el divorcio t:l.enen un sustrato moralista, mnchista y ale 
jado de la rcnlídad. 

El estado supuestamente esta obligado n través de las institu 
ciones jurídicas de que dispone, a proteger los intereses ~o la 

sociedad, la familia y los individuos que la componen. En <.>l caso 

del divorcio, se aducen uno serie de tesis para otorcarlo, solo en 
casos estrictamente necesarios. Sin emlJargo, estas tesis cst6n ba­
sadas en supuestos y criterios que imrilican dificul tn.cles que mu-­

chos individuos no pueden superar. 
El divorcio administrativo voluntario que es un mecanismo re­

lativamente sencillo, a menudo es bloqueado por los autoriclndcs ci 

viles, que (la pie a seguir trñmites engorrosos, complejo.:; y cnros. 
Según una investigación realizada por .\ida :~cbolledo (1981) 

el Índice de divorcios en el distrito federal, no solo es el m6s 
elevado en todo el pnfs, sino tnmbi6n es superior nJ Índice nacio 

nnl estadounidense. 
Entre las causas mencionadas de un Índice tan alto de <livor-­

cios, por espccialistus en litigios de divorcios, se .scñnlun: lo 
ausencia real de compromiso entre los contrnycntcs, Ju inJercncia 

de los padrcs,-cosi siempre los de la mujer- en ln nutonomin con·ª 
yugal, propiciando que se de ln luc;:ha por el poder en la pnrcj11, 

la comp.etcncia y una evolución dcformadn en el cnructer de los 
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miembros de la pElreja y su forma de interactuar. En muchos casos 

se ubica la causa del d.lvorcio en el llese!l de lu mujer ele truhu-

jar y la inconformidad del hombre por esta situación. (Hebollcdo1981). 

· Otra de lns modalidnc1es del divorcio:. el necesario, re~~111 ta 

casi imposible de probar las si tuncioncs que <lcsencac1 cn.:.n f'iU trn­

mi tución, el ejemplo c!6sico de este es el adulterio. En muchas o 

casioncs, por las dificultades <le probar estas caus~lcs, se rccu­

rrc al divorcio por mutuo consentimiento, lo cual trnc consecuen­

cias que pueden perjudicar a uno ele los cónyii~cs ;-por lo general n 

la mujcr-,cn la nsignnción de ln put.rin potestuci ~en el lnps0 c¡11c 

impide al in di vi duo contrucr- nupcias nuevaJ:ente después (lcl di vor 

cio o bien en la pensión alimcnticin. 

La legislación mcxicunn e::; considcracln. anncróni.cn y ohsoJ.otn 

pues está basncln en el código napoleónico, con clarn influencia 

del derecho romano para los cuales la mujer- es el sexo Jmhé-ci.1, 

incapaz, cuya actitud bhsica ante ln victo debe ser In sumi~i6n al 

marido o al padre, siempre dependiente ele un homhro. Estns corrie.!l 

tes del pensamiento jurídico hnn imposibilitado que ln 11111jcr cjer_ 

za plenamente sus. derechos al ig;unl que el hombre. í)nra unn ngili 

znción del trllrni to, es necesario que se s:i.."1IJlific1uc su procedi.nde.!!, 

to, se elimine al abogado como intermediario entre el cstndo y el 

interesado, otorg!mdole al juez de lo familiar lR facnl tfHl de di­

vorciar; esto cvi taría el abuso que los abogados cometen como ve!! 

der el juicio nl mejor postor, o inflar exageraclomcntc sus honor.!.!. 

rios. Es neccsnrio también, el f1UC sean válü1os purll cjecutnr la 

demanda de divorcio, la vida en común insf>portnblc, cosa muy com1ín 

en las parejas mexicanas. 

Secuelas psicológicus.- El divorcio es vivido como un drnma, las 

mujeres desarrollan sentimientos de culpu2 producto de ln c~uca­

ción mi tificadorn, ele no hohcr hecho lo suficiente t de t¡uo no rt­

guantaron bnstantc, que no se sometieron al sacrificio que les C.§. 

taba destinado, y que no cumplieron con b1!'. pnpcl de snlv:1r~n.lr<la 

de la fnmiliu. ~luchas mujeres, por es tos sentimientos ele Cll J flO, 0_!! 

nudos a la dependencia económica y n lu preocupación por ln i111/1gen 

social, se engnñnn a sí mismas, creyendo que lo que tienen os bue­

no. Los productos ele este antagonismo entre el deseo de <livorcinr­

se y la obli:.;nción c'le mnntcner el mutrirnorlo, son <lcsórdcncs con­

ductuales como por ejemplo, la frigidez, ierivnción de uno rclu--
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ci6n basada en la desigualdad·. A las mujeres se les exige estar 
al servicio de los varones y que entiendan las jerarquías y la 
desigualdad de oportunidades como algo natural. la base de la 
familia idcnl es la mujer que aguante todo, según la ideolor;ía 
machista .. 

A menudo se argumenta que los hijos van a sufrir calamida­
des al separase de los padres y que posiblemente sufran traumas 
que dejaran una honda huella en su mente difícil de superarº Se 
ha visto que esto no es totalmente cierto, ya que depenclerlt ele 
como se maneje la separaci6n y las causas que la antecedieron el 

que los hijos sufran un daño psicol6g;ico profundo. Los niííos S!!_ 

f'ren más con unos pudres en constante conflicto que con sus pa­
dres separados. A menos .que utilicen al niño como intermeclinrio 
de sus conflictos y se les haga víctimas del chantaje caracterí..e. 

tico de estos casos, el niño no sufrirá alteraciones gruvese 
Si bien es cierto que el niño requiere de afecto e iclenti­

ficaci6n con la figura i1aterna, la familia original no es lu úni 

ca que tiene :posibilidades de proveer estas condiciones, como 

se verá más adelanteª 
Las conclusiones en un proceso de terapia de pareja o ase­

soramiento psicológico de la misma, pueden llevar a concluir 
en un reinicio donde se busquen elementos que fortalezcan la 

relación, o bien a la separación definitiva cuando ya se han 
agotado todos los recursos para preseryar la unión. Las impli­
caciones a que lleve esta última alternativa, deberan incluir 
el conocimiento de las disposiciones le~ales que esten rclaci.2. 

nadas con el caso. El orientador matrimonial, deberá conocer 
las condiciones psicojurídicas del divorcio para hacer un buen 
papel y las parejas dcberan estar preparadas para afrontar las 
consecuencias de su decisión. 
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CAPITULO V.- LA CONDICION FEMENINA. 

El análisis de la relación de pareja, requiere de la com-­
prcnsión cabal de las entidades que la forman. A continuación, 
haremos referencia a la situación de la mujer en México y en el 
mundo tomando como referencia su condición sexual y su partici­
pación en el terreno laboral con toda la gama de implicaciones 

que uno y otro factor tienen en su relación con los demás, par­
ticularmente su pareja y su familia. 

La sexualidad femenina y su participación en la esfera -­
productiva, estan fuertemente ligados a la condición de la mujer 
en general y por lo tanto impregnados de las consecuencias de 
su situación de subordinada a la tutela masculina, enmarcados a 

su vez en un contexto socio político que los condiciona y le da 
forma. 

Las formas.en que la pareja interactúa, estan estrechamente 
vinculadas con el aspecto se:A.ual. Una se:imaliclad ndecuncla, sana­

mente ejercida en la pareja, ~ndudablemente repcrcutira en la sa 
tisfacción que hombres y mu,jeres manifiesten. Asimismo, el hecho 

de que la mujer trabaje, o se dedique exclusivamente al hogar o 
realice ambas actividades, moldeara en forma determinante el ti­

po de interacciones que se lleven a efecto en la pareja. De ahí 
pues la importancia, de considerar con detenimiento las implic~ 

cioncs a que conlleven estas situaciones. 
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A).- SE1'UALIDAD. 

La sexualidad femeniná en México., ha tenido particularmente 
·un carácter represivo, coercitivo y nliennnte. La expresión de 

la función sexual de la mujer se encuentra. aún sometida a tabús, 
reglamentaciones y condicionamientos e.le ordell social que la han 

conducido a un gran número de contradicciones, esto, a pesar del 

considerable desarrollo educativo y cultural que ha tenido nues­

tro país en los Últimos años. 
Es en el terreno de lo sexual, donde se generan una multitud 

de mecanismos que implican el sometimiento de la mujer al sistema 
patriarcal; el cuerpo biológico femenino y sus diferencias rintur!!. 

les respecto al femenino, su pretendidu inferioridad corporal, 
han fundamentado y reglamentado toda una serie de valores cultu­

rales y formas de comportamiento para cada uno de los sexos, que 

Kate ?<illet ( 1975) les confiere un cariz político, y que han r·e­

sultado en tremendas desventajas para las mujeres. Existen de he­

cho dos c6digos morales perfectamente definidos y diferenciados 

para cada sexo; mientras que al hombre desde muy joven se le a~ 

lienta el ejercicio rle su sexualidad, n la mujer se l.c coarta; p~ 

ra lo que es motivo de oprobio en un sexo, es motivo de virtud en 

el otro; mientras que a la mujer se le estigmatiza por ser infiel, 

el mismo hecho es fuente de prestigio en el hombre. 

La experiencia del plácer es mucho más suceptible de ser alean 
zadaE_esde muy temprano y en muchas más ocasiones por el hombre. 

Muchas mujeres en México desconocen el significado de una relación 
sexual plenamente satisfactoria; los dictados de la moral, los pri.!! 

cipiós de abstinencia inculcados por la familia, las prohibiciones 
de la religión, compiten con la búsqueda del placer en la mujer, 

y en muchas ocasi~nes ha aprendido n asociar estrechamente el acto 
sexual con algo impuro, vergonzoso, inmoral, sucio, situaci6n que 

V 

se ve reforzada por la escasa competencia del hombre para compor-

tarse como compañero siendo a menudo egoísta, ignorante y falto de 

empatía para compenetrarse en las necesidades de su pareja.Con esto 

no se quiere decir que él es el resrionsublc del placer de su pare.ja 

algo que él hnce por ella, sino unu actJviuad que comporten como i­

guales, donde ambos son responsar·les de sus propias funciones 

siol6gicas que los conduzcan nl rlncer en el concierto de una 

ci6n común, plenamente identific¡ados como pareja. 

: "~ \ . . . 
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Al acoso que ejerce lo social sobre la sexualidad femenina, 
·se suma su propia biología: ella es la que se embaraza y es la 
que tiene que cargar con las·consecuencias de un embarazo no de­
seado en mayor medida que el hombre, es a ella a la que le toca 
la peor parte~ es la que tiene que pnrir, abortar o invadir su -
cuerpo con sustancj.a.s y mecanismos para no concebir, poniendo en 
peligro su salud y su vidae 

El cuerpo femenino ha sido relegado del placer, solo la ma­
ternidad le da la oportunidad para asumir su propio cuerpo. Si -
la mujer ejerce su derecho a la expresión de su sexualidad, a 15.2. 

zru;-se en su cuerpo, fuera de la procreación, se le condena a.ep.f. 
tetos denigrantes como "puta" o ''J.ibertina", la elecci6n libr~ -
de no procrear es vista como una aberración; se le ha destinado 
a hacer de la maternidad la vía más factible a su realización. 

Vivimos en una sociedad donde no existen condiciones para una vi 
da digna, donde la miseria, la violencia y la degradación {;el ~ 

biente en aras del capital, ·Donen en peligro constantemente la -
vida humana, y aun asi, hipocritamen'te recnazan el derec110 cte la 

mujer a elegir libremente la maternidad neglmdole el aborto~ adu 
ciendo la defensa de la vida como bandera de lucha p¿u-a quienes 

pretendan hacer legal la matern.idad por elección propia. Defien­
den un proyecto Qe vida y no le aseguran condiciones dignas de e 

. -
xistencia a los que ya nacieron ni a sus progenitores. Se le qui 
ta~sí a la mujer el derecho que tiene todo ser humano a clispow~r 

de su propio cuerpo. Pero no por eso desaparecen las práctice :,: !. 
bortivas, que por tener que llevarse a cabo en la clandestinidad 

en condiciones pésimas, llevan a ln muerte a más de cien mil mu­
jeres de las cerca de dos millones que abortan al año en nuestro. 

país (Revista Fem. No. 39). 
A la mujer, su propio cuerpo y su sexualidad no le pertene­

cen, son ante todo producciones sociales y mercantiles. La publ! 
cidnd se ha encargado de cosificar y mistificar el cuerpo femen! 
no, esclavizándolo al consumismo y a ~a consecuci6n de ideales 
artificiales y lll'quetipos falsos. 

La mujer aprende pronto a utili.zar sus encantos como mercl!!!, 
cía, se sirve de ellos para hacerse halagar, divertir, mantener, 
llevándose a cabo un trato con el hombre basado en la posesi6n 
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en la cosificación, más parecido a un contrato de compra venta 

que a una relaci6n humana. Los afectos se ven prostituidos por 
las actitud~s que el sistema ha logrado cultivar entre .las per­

sonas que lo integran."El que quiera azul celeste, que le cueste" 
ha sido un lugar común entre las relaciones hombre mujer; si el 
hombre quiere acompafiarse, lucir, poseer a una mujer de Kran a-­
tractivo físico, tiene que pagar por ello. Así, hombre y mujer 

fundidos en una relación dialécticamente pervertida, hacen de un 
intercambio que podría ser de sentimientos y placer recíproco, un 

intercambio de valores mercantiles, del que ambos son igualmente 
responsables. lQuien peca más: el que paga por pecar o el que P.!: 

ca por la paga? diría Sor Juana. 
La sexualidad m(}.sculina se ha asociado con poder, conquista 

, potencia, dominio y la femenina con sometimiento, pasividad, 
debilidad; anulándose así la posibilidad de una experiencia recí 
proca en el placer., pues solo en el seno del compafierismo, de 
la aceptación y responsRbilidad mutua, de la igualdad, se podran 
tener relaciones seA'Unlcs plenamente satisfactorias. Mientrns que 
el hombre sea el que dirija y asuma la responsabilidad del placer 
de su compañera y busque imponer "marcas" de eficiencia en su ej~ 
cución como consecuencia de esta actitud básica, no logrn.r&n ni 
la mujer ni el hombre explotar_ las máximas dimensiones de su se­
xualidad. 

La mujer se ha conceptualizado co~o instrumento de placer p~ 
ra el hombre, actitud con la cual se ha justificado la agresión 
y·el hostigamiento cotidiano que se le ha hecho a ln mujer. Para 
ella resulta difícil transitar sola a cualquier hora del día, es­
pecialmente si es atractiva. Frecuentemente es víctima de insul­
tos, observaciones obscenas sobre su cuerpo, intentos consumados 
de tomar su cuerpo, hasta llegar incluso a la violación. 
1.- EL DELITO DE VIOLACION EN MEXICO. 

En ninguna otra situación se aprecia con más claridad, las 

agresiones del sistema machista como en la violación sexual. En 
la historia de la mujer violada su continuidad es rota, desgarra­
da física y psíquicamente. El derecho que tiene la mujer a dispo- · 
ner de su persona, el derecho.a ser es negado brutalrnmnte a través 

de un acto de violenciaº 
La ~iolaci6n es un ataque a la libertad. Es una agresión que 
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·repercute más alla de la materialidad del hecho, en la capacidad 
psíquica y en la integridad de la mujer, que más que un delito -
de tipo seA'llal, es un delito contra la libertad (C.A.M.V~AºCº -­
Ce~tro de Apoyo a ~bjercs Violadas A.C. 1982). 

A menudo podemos encontrar, que el aparato jurídico es casi 
un aliado del violador, pues las disposiciones legales existen-­
tes permiten que el ejecutor de este delito pueda sortear con r.2_ 

lativa facilidad las viscicitudes del proceso. 
Claramente se ve que la ideología implícita en el discurso 

legal es de una profunda desvalorización de la mujer. Las consi­
deraciones de tipo jurídico y las características típicas de es­
te proceso, permiten que el acto de violaci6n se muchas veces un 
hecho sin importancia. La mujer es un existente inerme sobre la 
que el hombre muestra su poder. 

En lo que respecta a la comprobaci6n del delito, es donde _ 
es más evidente la ideología patriarcal y la complicidnd masculi .. 
na, por lo general se recurren a tres elementos como recursos -­
probatorios del delito: comprobación de la cópula, ausencia del 
consentimiento de la víctima y la concurrencia de la violencia -
física o moral. En la práctica judicial, la comprobación de estos 
tres elementos tiende a convertir .a la víctima de la violación -
en la culpable. Se pretende utilizar como prueba un absurdo, pues 
si se establece que debe haber esperma dentro de ciertos límites 
de la anatomía f ~menina, se está suponiendo que la Única forma 

de violencia punible es la penetraci6n asociada a la eynculaci6n. 
No se toma en cuenta la situación emocional de la mujer violada, 

pues no se puede pensar que una persona violentada en lo que le 
es más propio: su cuerpo, pueda tener como reacción inmediata el 
recurrir a instancias tan lejos de su mundlJ cotidiano como lo es 
el sistema judicial. La mujer tiene que enfrentar una complicada 
red de sensaciones y de circuns~ancias que se derivan de este a~ 
to: la verguenza, la sensación de culpa y agravio y, finalmente, 
el silencio que el medio familiar, la sociedad y los hombres le­
imponen a la mujer contra su cuerpo. 

Para demostrar que hubo violación, la mujer debe demostrar 
su resistencia, ya que de lo con~rario se deduce que no hubo Vi.2_ 

laci~n •. La no reacción, significa consentimientoº El conocimien 
to de la condición femenina, hace ver con claridad que el hecho 
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de no reaccionar en un momento dado, tiene raices más comple,jas. 
La mujer, ha sido educada para la pasividad y el miedo, o bien, 
ante la posibilidad de ser duramente lastimada hsta el grado de 
perder la vida en una lucha solitaria en condiciones de desventa 
ja evidente, hace que la :resistencia sea débil o nula. 

La imposibilidad de defenderse, la de·sventaja física, la .. 
sorpresa, el terror, necesariamente conducen a la inmovilidad, 
la parálisis. En estas circunstancias, es muy poco probable que 
la mujer alcance a defenderse o que aterrorizada y petrificada, 
consienta y goce. 

En otro caso, está el de la mujer que intuye que su résiste.!.l 

cia la conduzca a daños mayores, incluso la muerte. Si consider!_ 
mos que el violador necesita someter, sentirse poderoso, fremte a 

la resistencia (tanto por temor, como por una mayor necesidad de 
mostrar su poder) el agresor puede llegar a ejercer una violcmcj_a 

mayor. Entre la violaci6n y la muerte, la mujer puectc plantearse 

!a opción de la supervivencia, es decir, el someterse. Hecurso .! 
prendido, reforzado y repetido a lo largo de su historia. 

A pesar de que el aborto es legal en caso de que la víctlma 
quede preñada, en la práctica· es dificil materializar este dere­
cho, lo que da lugar en el mejor de los casos, si las circunstu!!. 
cias son favorables, a condenar a la mujer al tormento, la angu!!_ 

tia ; la culpa y la soledad que implican el aborto clandestino .. 
De lo contrario, debe asumir una maternidad 110 deseada, impuesta 
por la violencia del agresor y sus c6mplices: las instituciones 
jurídicas anónimas que al no instrumentar una soluci6n práctica, 
eficaz, incurren en la complicidad del silencio. 

Existen varios aspectos que deben ser modificados en el te­
rreno legal si se quiere de verdad impartir justicia como son: 
establecer como elemento de prueba únicmronte la imputación del 

sujeto pasivo u otro elemento probatorio que lo robustesca, fac!_ 
litar el acceso a un legrado en condicioMes id6neas cuando haya 

embarazo, e incluir dentro de la reparaci6n del daño el pago del 
tratamiento psicoterapéutico requerido por ol tiempo que fuera 

necesario, a juicio del profesional donde se canalice el caso. 
El daño psicol6gico infringido, está relacionado con la au­

toestima, con la sensaci6n de confianza .trente al mundo y al ---



48 

cuerpo invadidos por lo siniestro. 
La magnitud del daño dependen de la edad, las circunstancias 

de la vlolación, las características de personalidad de la mujer 
violada y la reacción del medio familiar y social .. 

El proceso de terapia tendría como objetivo, poder elaborar 
la angustia, la scnsaci6n de impotencia y de rabia y restablecer 
la confianza en sus relaciones con !os demás4 Uno de los riesgos 
de esta \riolentación no elaborada seria el no poder volcar .hacia · 

afuera la agre~i6n contenida en su propia personaº Al no poder 
encon'trar una explicación en el ámbi.to externo, puede surgir una 
sensación de destrucción interna, de minusvalía o una culpabili~ 
zaci6n con su consecuente secuela de de.presión que va destruyen~. 

do el estado anímico del sujeto. 
Al ser estos síntomas producto de una CAlJCriencia aprendida 

no seria recomendable utilizar un modelo organicista para tratar 
el caso (farmacoterapia o electroshocks por ejemplo), sería pre­
ferible un grupo asesor constituido pot9 mujeres que le ayudara a 
elaborar lo sucedido. La irnágen masculina en este caso se encuen 
tra completa o parcialmente deteriorada y desvirtuada por lo que 
se torna aversiva y por lo tanto la atenci6n no podrá ser admi-­
nistradu por un terapeuta masculino. 

Es imprescindindible que las encargadas del proceso tera--:­
péutico tengan una formci6n desprejuiciada~ crítica y objetiva -
para hacer posible que la paciente analice 1a agresión sufrida 
no como un hecho individual, aislado y fuera de contexto, sino -
como un hecho que se inscribe en la dinámica social de opresión 
y sujeci6n a que se encuentra sometida la mujer en general y su 
sexualidad en particular, de lo que el delito de violaci6n es un 
claro ejemplo. 

, 
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B.- TRABAJO Y MUJERES. 

Se ha insistido desde muy distintas opiniones, que es con­

dici6n indispensable para que la mu~jer lo~re sú emancipaciÓn 9 · -

el que desarrolle una actividad socialmente pr~ductiva*fuera de 
la regi6n doméstica. (Lenin 1919)(Deauvoir 1977}(Engels 1981) .. 

Sin embargo no siempre ha sido esta una opción que le asegure 
un camino hacia su liberación. 

En el terreno laboral, la mujer tiene que enfrentar. no S.!?_ 

lo las dificultades de su tarea, sino los embates que le presen 

ta un mundo dominado JJOl"' los prejuicios típicos del patr ·;arca-­

lismo. Para conseguir trabajo, 1:mcha.s veces tiene que acc<.:~ucr a 

las pretensiones sexuales del empleador; cuando ya tiene un em­
pleo, generalemente es más mal pagado que ei del hombre que re.l! 

liza una tarea idéntica al de ella; si se embaraza la despiden, 
y así sucesivamente; es doblzmente explotada: por su condición 

proletaria y por su condición se}..-ual. 
Según la Conferencia de Copenhage (1980) las mujeres y n!., 

ñas - que representan la mitad de la población mundial - traba­
jan las dos terceras partes de lns horas que componen la jorna•­

da laboral en todo el mundo, perciben solo una décima parte de 
la renta mundial y poseen menos de una centésima parte de la -­

propiedad mundial, lo que refleja su condición de desposeidas~ 
a pesar de trabajar el doble de lo que trabajan los hombres,. rJ{l 

es pues el hecho de que trabajen o no lo importante para que 12_ 
gren su emancipaci6n, sino el lugar que ocupan en.las relacio-­

nes de producción, que tipos de trabajos ejercen y como partici 
pan de la riqueza que el trabajo genera, análisis que haremos a 

continuación. 
1.- La ocupación de las nrujeres. 

Las estadísticas muestran claramente que existe una visi-­
ble desigualdad dcsf avorable a las mujeres en cunnto a oportuni . 

dadea educetivas y puesios de alto nivel, así como la reclusi6n 
de las mujeres en las actividades domésticas y en las carreras 
cortas y de.nivel medio consideradas tradicionalmente como 11fe­

meninas". 

*Do hecho, el trnbnjo dom&stico sí es una actividad socialmente 
productiva nl facilitar la reposición de la fuerzn de trabajo, 
lo que no ~asee. es un carácter cconómicm:Iente productivo. 
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De acuerdo a las estimaciones expresadas sobre la poblaci6n 
·-económicamente activa al 2.2 semestre de ·1973 en el área metrop.2_ 
lit~a de la Ciudad de r.;éxico, Guada.lajara y Monterrey (cuadro 

No. 1), la mujer representa la quinta parte del total específi­
co de pru:-ticipación ( 19. 5 en p:t~omedio) siendo ligeramente ma-­
yor en la Ciudad de México, pero en general son muy semejantes 
los promedios en las tres zonas urbanas referidas. 

Desae tuego que aquí no se considervn las horas invertidas 
en el trabajo ooml!stico, pues no es un trabajo socialm~nt~'pro­
ductivo, sino de apoyo al trabajo que se desarrolla fuera de C!! 
sa, pero que reviste una gran importancia soctal que generalmc!!. 
te es poco reconocida, un análisis específico sobre este punto 
se hará al final de este capítulo. 

Un dicho típico de nuestro medio .nfirmn que "el que paga -
manda", situación que es transladada a las relaciones familia-­
res entendiéndose "el gasto" que el hombre aporta a la economía 
doméstica como un "pago" que le da derecho a mandar. El hombre 
es el que percibe un salario por su trabajo, y esto le ofrece -
la coyontura para ejercer él la autoridad; en nuestra sociedad 
el dinero es símbolo de poder, y el hombre es el' que lo tiene, 
el que la mujer no tenga ingresos propios propicia su someti--­
miento, al no percibir un sueldo por el trabajo doméstico que 
realiza, le acarrea una situación de dependencia que la inferi.2_ 
riza ante el hombre, limita e inhibe su desarrollo, al no tener 
acceso a experiencias más allá del universo doméstico. 

El hecho de no tener autonomía económica, llega a condi-:~ 
cionar en forma muy importante, las relaciones entro los indivi -duos. El autori,tarismo característico del hombre único sostén !!_ 

co~6mico de la familia, se ve notablemente disminuido en las f!_ 

milias donde tanto el esposo como la esposa tienen un empleo -­
que les reporta ingresos a ambos en forma independiente (.Miehel 

1974). 
El hecho de que la mujer trabaje, acarrea situaciones antes 

desconocidas en las familias de nuestro medio; por ejemplo, mu­
chas mujeres que trabajan se quejan de qne su marido se atiene 
a ellas tornándose desobligado e irresponsable en cuanto a sus 
aportaciones económicas.El hecho de que la mujer sea econ6mica-
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CUADRO NO. 1 

PODLACION FEMENINA TOTAL ECONOMIC!l.t>IENTE ACTIVA.• 

SEGUNDO SEMESTRE 1978 

TOTAL 

AilEA .METROPOLITANA 

7 144 575 

GUADALAJARA 
1 224 920 

~K>NTERREY 

999 234 

ECONOr.UCM-!ENTE ACTIVA TOTAL ESPECIFICO DE 
PARTICIPACION. 

1 531 937 21.44 % 

236 495 .. 19.31 % 

179 978 18.01 % . 
------

Promedio 19.50 % 

•Fuente: "Estadísticas sobre la mujer". S.P.P. 1982. 
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mente independiente lo interpreta el hombre como un riesgo su 
posición de autoridade l.as reacciones negativas del hombre? P.!!. 
recen ser una especie de "venganza" contra ln amenazR que re-­
presenta para él el que su mujer trabaje, poniendo_ . en entred.!_ 
cho B\l. soberanía,, Otra forma de reaccionn:r que se dn con mucha 

frecuencia entre los hombres en esta situación, es la negativa 
a participar en las actividades domésticas, argumentnn que e-­
llos no decidieron el que la mujer tomara un empleo; y que por 
lo tanto si quieren trabajar, tienen que cumplir primero con -
"sus obligaciones" en el hogar. El hombre supuestamente "acep­
ta" a regañadientes este hecho, como un gesto de condcscenden-.. 
cia. 

Las crisis económicas han modificado en grau medida las -
actitudes masculinas hncin el trabajo de sus esposas. El suel~ 
do de una sola persona, dificilmcnte puede cubrir todas las D!:, 

cesidades económicas de la frunilia y la mujer se ve f or2~ada ca 

da vez con mayor frecuencia, a buscar un empleo que refuerce 

la maltrecha economía fruniliar. 
Cuando la mujer trabaja,. existe la posibilidad de que en . , 

un momento determinado perciba ingr .. ~sos mayores y tenga una po­

sición laboral más alta que ln de su pareja; ::::i un hombre no· e!! 
tá preparado para adaptarse a estas circunstancias, es muy pro­
bable que sobrevengan conflictosu La sociedad, la familia y la 
mujer misma, presionan mucho más al hombre para que tenga éxito 
social. Del hombre es de quien se espera que tenga una trayect,2_ 
ria laboral afortunada llena de éxitos y de ingresos; cuando -­
los hechos tienen un giro distinto.. ,al_ esperado., y la mujer 

gana más que el marido y tiene un mejor puesto, es común ver -­
que se de al desconcierto, la frustraci6n y el conflicto en el 
marido, pues es una situaci6n nueva en las relaciones hombre-mu 
jer, que requerirá de un proceso de adaptaci6n a estas nuevas 
condiciones. 

Si las bases de la pareja son buena.a, si existe afecto, -
compenetración psicológica, buena comunicación y respeto mutuo, 
este proceso ser& mucho más sencillo; si la pareja tiene bases 
muy débiles y la relaci6n prácticamente se mnntiene "con alfil_! 
res" es nmy probable que esta situación degenere en un conflic­

to mayor. 

L5il!fr33 ~&&L ' !i! * &LSL& t1ML&i&:&&t !Sí& a 
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Para analizar con cierta profundidad la situaci6n de la 
mujer que trabaja, es importante considerar en qu6 actividades 
desempeña su trabajo. SegÚn el cuadro No. 2 que muestra la po­
blaci6n ocupada según ocupación principal y sexo, se puede ob­
servar que por cada mujer proresionista, hay dos hombres en e­
sa situaci6n y el número de -técnicos hombres, dÓbla al número 
de técnicos mujeres. 

La oportunidad de desarrollar una profesión lleva consigo 
otras oportunidades asociadas; es más probable que se tengan -
ingresos más altos, mientras mayor sea el grado de escolaridad. 
La ~utonom:t'.a personal se vi=:i más favorecida cuando se tienen i.!!, 

gresos suficientes; se tiene además un mayor ~ango de acción ; 
para tomar decisiones si se cuenta con un respaldo econ6mico -

significativo; existen más y mejores oportunidades de vacacio""'\ 
nar, asitir a actividades culturales y recreativas si se tiene 
una cantidad importante de percepciones pecun:tarias, j}n .fin -­
son bien conocidas las oportunidades que el dinero brinda. .. 

Una mujer profesionista gozará de un mayor número de expc 
riencias gratificantes que UD:a que no lo sea. En el trabajo -­
mismo, existen mejores oportunidades de promoción para ocupar 
puestos de mejor nivel, horarios más flexibles, mejores condi­
c:iones físicas-ambientales, un status más elevado, mejores pre~ 
taciones, relaciones interpersonales más enriquecedoras para 
las mujeres que tienen una profesión. La calificación pro1esi!?_ 
nal definitivamente, redunda en beneficios considerables, ;rruy 

por encima de los que no cuentan con una carrera profesional. 
Aun cuando el tener una profesión y ejercerla no sea una 

"panacea" -pues es bien sabido que esto no garantiza. el tener 
condiciones de vida suficientemente satisfactorias - sí hay d!. 
rerencins significativas en general entre las gentes que desem 
peñan actividades menos calificadas y las que desarrolla un pr_2. 
tesionista. 

En las actividades de tipo técnico, por lo ~enernl se ha 
relagado a las mujeres. Hay pocos técnicos en comparnci6n con 
profesionistas, y entro loa pocos t6cnicos que hay, las muje~0 
r~c constituyen una minoría. De esto es responsable en gran m!_ 
dida la educaci6n y la cultura, que desalientan el que la irnu-­

jer ejerza actividades no consideradas •propias de su sexem. 



CUADRO NO. 2 
POnLACION OCUPADA Síi.:GUN CCUPACION PHH\Cif'AL Y S8XC. 

IIOMDHES "' ,·~ .MUJEI~ES % 

TOTAL 2 934 177 67.7 1 402 300 32.3 

PHOFESIOJ\ALl!:S Y TECNICOS 342 181 65.2 181 940 34.8 

FTJriCIONARIOS SUPfüUORES Y PERSONAL 182 185 78 51 794 22 
DIRECTIVO PUDLICO Y PlUVADO 

mmsONAL ADMINISTRATIVO 330 839 57 248 711 43 

COMEHCIA!\TES, VENDEDORES Y SIMILi\RES 612 752 71 240 308 29 

SEHVICIOS DIVERSOS Y CONDUCTOIIBS DE 1 069 978 69 480 437 31 
yEHICULOS. 

'll:fl 
11') 

LABORES AGROPECUARIAS 50 998 98.6 739 1.4 

TRABAJADORES NO AGRICOLAS 1 228 736 88.4 162 371 11.6 

NO ESPECIFICADOS 363 

•Fuente: "Estadísticas sobre la mujer". S.P.P. 1982. 
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Aun cuando se observa con más frecu~ncia el que la mujer 
ocupe cargos de importancia en la administración pública, ,gf ,..~ 

gue siendo un caso excepcionalmente raro el nombramiento de u­
na mujer para un puesto de alta jerarquía. En el sexenio de L.§. 
pez Portillo, se dio el caso de unn secretario de estado y el 
de una gobernadora; cargos de primer nivel que constituyen he~ 
chos sin precedente en nuestra historia política, pero que no 
revisten una importancia signific :.1ti va para la vida poli tic a · 
en general, que más bien son producto de coyonturas persouales 
que de cambios estruc~urales. A nivel inLernacional se han da­
do casos de jefes de estado mujeres como en La India, Israel,.. 
Filipinas, Inglaterra etc. que han sentado importantes prece-­
dentes de la capacidad femenina para ejercer cargos de esa na­
turaleza. Sin embargo, en general vemos que la ID\'.jer también 
es relegada de los al tos puestos del sector púbJ.i.co y del sec­

tol" privado •. SegÚn se aprecia en el cuadro No .. 2~ apenas si o­
cupan el 22% de estos puestos, o sea que de cinc;;. personas que 

ocupan un puesto de nivel superior ·solo una es " ;,'?r, lo que 
refleja la escasa participación femenina en can> . estratégi-­

cos donde se toman decisiones importantes, se definen las poli 
. -

ticas de una empresa del sector público o privado y ae diseñan 
las acciones de gran envergadura que afectan a un amplio sec-­
tor de la pruducci6n o de la poblaci6n. Vemos pues, que la mu~ . . 
jer se encuentra circunscrita a actividades de menor rango, de 

menor importancia, de menor jerarquía, tal vez porque se des-~ 
confíe de su capacidad, se dude de su inteligencia para desem­
peñar trabajos que requieren el ejercicio de facultades que -­
son "privativas" de la población masculina. 

Es verdad que la lliujer empieza a despuntar en el desarro­
llo pleno de sus potencialidades, y el grueso de la población 
femenina no ha alcanzado los mismos niveles de preparaci6n que 
los hombres, pero hay que entender que no es porque su natura­
leza femenina la limite, sino que la falta hist6rica de oport~ 
nidades la ha encajonado en un sitio que .la margina y aparta -
del~ participación de las grandes.empresas que aolo han sido 
un campo de lo masculino. 
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En cuanto al personal administf'.ativo, trunbi6n loa hombres­
son_mayoría, pero no en grado tan determinante como en las acti 

vidadea señaladas anteriormente ni en las que se citan a conti­
nunci6n, sin embargo, esta es la rama del trabajo donde más se~ 

equilibran la participaci6n masculina y femenina (330 .839 y 

248 711 respectivamente). Al part:tc:i.pax- la mu,ier con solo un 19 

por ciento en la población económicamente activa, es de esper8!:. 
se que su participaci6n en todos los renglones de las activida­
des económicamente productivas sea menor, proporcionalmente con 
el Índico general de participación; así se ve en las activida~­
des comerciales don.de el número de hombres dedicados a ellas, -
casi triplica al de las nmjercs. En el renglón de servicios di.­
versos y conductores de vehículos, actividades considerarlas Cf'.>­

mo "poco femeninas" se puede apreciar que el número de hombres 
es el doble al número de mujeres que se dedican a estas ocupa-­
ciones. (cuadro 2). 

En México, la mujer casi no participa en la ngricultura en 
forma directa sino como apoyo; en el cuadro que analizamon (No. 
2), se considera únicamente a las tres ciudades más grandes de 

la república donde hay poca poblaci6n rural~ sin embargo esta ~ 
.firmación tamb.ién es válida para los datos de todo el país, oe ... 

gún se analiza posteriormente. 
Sabemos que cuanto más alta es la calificación académica, 

es m~s alta también, la probabilidad de ocupar un cargo direct.!_ 
vo con todos los beneficios que lleva!!sociados. La educaci6n,a­
demás de posibilitar un empleo más remunerado y con más posibi­
lidades de desarrollo, también hace posible que las personas se 
liberen de prejuicios, puedan explicarse y resolver mejor sus -
problemas, eduquen y orienten mejor a sus hijos y que sus rela­
ciones interpersonales sean más amplias, productivas y enrique­

cedoras. 
En el cuadro No. 3, que detalla la poblaci6n ocupada por -

nivel de instrucción en la zona metropolitana de la Ciudad de 
M~xico, se puede observar una tremenda desproporci6.n cuantitnt! 
va y cualitativa entro la educaci6n que reciben uno y otro sexo; 
por cada hombre sin instrucci6n, hay una mujer en ese caso; de 

cada cuatro personas que terminaron la primaria, tres son hom--. 



CUAiH~O NO ... :;t 

TO'i',\L 
NIVI~L DE n-::.>TJWCCION 

FHVL\IUA 
co:-;PU'.:TJ\ 

I J\COí' IPLE'I'A 

c,\¡1:;vnM\ COln'AS 
(~Q;·íl }lJ.:-.:'f/;. 

~;; 1:CUN:),\UL"l O PW.::VOCACIONAL 
co: il'L~:'l.'1\ 

l~.l\:-t.r~E:l{.1~) ~:J i\J1\'r::t, I\H~DilJ 
CC1~\H)L¡E;'.t11\ 

Ir1:CO:íPLETA 

PHEP.'1 :: \'l'C:HTA O VOC..:\C:IONAL 
CL:1\i.tj1 .. 'I'/\. 

1'\1\1 !:.::L ~1 u1:r::i?TOJ{ 
ce-.\ ;"·li )1..11~1'1\ 

l~:cu?·it!LETA 

()rflt:\S 
Cl!~\ !l· 1LI·~'l11\ 

If\COi'!PLE'L\ 

Mmo::; 
4 3:36 

;)J8 

1 001 

99'7 

182 

97 

307 

38 

352 

88 

91 

138 

313 

183 

17 

" ,) 

t.,'~ \r"' (.., 
1")' '.i ~ '\j ~ . .) r· Jl l ,Jli:i <. t~; E 
·1'77 1 402 300 

2.14 160 051- fio;:i 

1111 .... ~ :259 002- 25 .. 7% 

gm~ 320 73G 

931 1~33 [39íJ-'i'3,. i;G 

2;51 118 iG 11 

17.3 63 87[~··· .. 2()" 't:~·6 

;-m2 35 ,., ·t .. 
1 - l 

631 226 GO 1.-6 1~ º 2¡,(. 

977 30 ,·¡ t~ G 

t) '18 jJ3 270-10 .. n% 

998 13 Hit 

1·56 51 8~.~'7,.,~ "l~-~ G 5~;.~ 

910 33 483 

251 3 333--19 .. ~;¡; 

:307 70.1 

*Fuente: "Estncl:í.stien;; sobre la mu,jcr". S.P.P. 1982 .. 



58 

bres .. En las carreras cortas y de nivel medio, las mujeres ocu­
pan este nivel de instrucci6n con un.73 % y un 63 % respectiva­
mente. En este tipo de carreras, el salario generalmente es ba­
jo·, el mercado de trabajo está muy limitado debido a In sntura·­
ción que se da por el exceso de ofertas de empleo y en general 
se dan malas condiciones laborales, escasas prestaciones, exc! 
sivas cargas de trabajo, vulneraoilidad ante. los recortes etc .. 
también aquí, la mujer es más suceptib!e <te ser vic·tima de ab.!!, 

sos del empleador como el de condicionar el empleo, un mejor -
puesto o se:lario a cambio de que la mujer satisfaga sus deman~ . .:.:. 
das de tipo sexualº 

Las escuelas que imparten carreras cortas y de nivel me-...,'' 
dio, generalmente son de pésimo nivel académico y no cuentan .. 

con los recursos suficientes para proporcionar un buen entren,! 
miento a la altura de las necesidades de las empresas modernas 
al ser en su gran mayoría un negocio privado, lo que los inte­
resa es la ganancia, siendo la preparación del alumno, un as-... 
pecto secundario. El trabajo al que van enca.i~inadas, a menudo 
es rutinar:i.o, mecánico , aburr~do y poco estimulante, lo que 

propicia estados de ánimo negativos en los empleados .. Los nlll;!!! 
nos que constituyen la población de estas escuelas. por lo ge~., 

neral son de estratos económicos bajos, y tienen como fuente 
de motivación principal, el ganar dinero a corto plazo a tra­
vés del ejercicio de una actividad que no requiera de mucho -
tiempo de entrenamiento. 

La situación es notablemente diferente en niveles más al­
tos de instrucción.. Los hombres casi quintuplican al número de 
mujeres con estudios vocacionales o prcparatorianos, guardando. 
una situación similar en el nivel superior, donde las mujeres 
representan solo el 17 % del total, las cuales se encuentran !!. 
bicadas en carreras humanísticas que tradicionalmente son ·1aa 
peor pagadas y las que ticl)en una oferta menor de empleo. Los 
bomorea cons~ituyen !a parte mayoritaria en las carreras técni 
ces y de las llamadas ciencias exactast que son más rentables 
y cie .Las que existe.mayor demanda en e! mercacto cte trabajo. -­

Desde luego que las universidades no llenan el cupo de aua fa­
cultndee y escuelas·con criterios sexuales, son la educaci6n 
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y la cultura las que empujan a hombres y l'ln1.'jeres a acomodarse a 
estos estereotipos, que desfavorecen a la ¡¡mjer. 

Tenemos pues, que corno consecuencia de un nivel de instru~ 
ción menor, la mujer se ve forzada a desempeñar un trabajo rnc-­

nor, con lu esperanza tal vez, de f}Ue un h!!:lmhre de mejor posi-·u 

ci6n la "rescate" a través del matrimonio de las condiciones in 
gratas en las que transcurre su vidaº 

La condici6n de las mujeres es muy variada de acuendo a la 
posici6n social que ocupa y de acuerdo al pafs donde vive .. La -

situación de las mujeres a nivel mundial, según se puede apre-­
eiar en el cuadro No., 4, refleja una marcada clesproporci6n cn-:­
tre las oportunidades euucativns y laborales de las mujeres de 
los paises desarrollados con respecto a las mujeres de los pai­

ses menos desarrollados, siendo estas últimas, las más desfayo .... 
recidasº En la Unión soviética por ejemplo, se puede observar 
el alto grado de igualdad y desarrollo para ambos sexos: parti­
cipan en igual número hombres y mujeres en actividades social-­

mente productivas, prácticamente todos asisten a la escnelu has 
ta los once años y el cien por ciento de la población Súl)e leer 

y escribir .. 
En cuanto a las expectativas <le vida, tenemos que en los -

pais.es subdesarrollados *son de 54 años para. los hombres y 56 a­
ños para las mujeres contrastando con los paises desarrollados 
que tienen 68 años para los hombres y 76 para las mujeres. 

Comparando la situaci6n de las mujeres que participan en nct.!_ 
vidacles economicamente productivas, tenemos que en México se 
da un índice significativamente menor ( 19 ~~) al índice mundial 

· latinoamericano, de los países clesarroUados y subdesarrolla­
dos. Si el tener un empleo fuera de casa es un factor importan-

te para que la mujer alcance su emancipaci6n, la mujer en Méxi­
co. estaría entre las Últimas que tendrían condiciones adecua-­
das para liberarse. 

En México es muy poca la participaci.Dn directa de la mujer 
en la ngricul tura, apenas si alcanza un o ... 3 %, mientras que en 

los paises subdesarrollados se da un 70 ~ en promedio, en A.fri­

ca un 73 % y en Latinorunérica un 23 96. La mujer en México no -­
trabaja la tierra, pero constituye un el~nto de apoyo bastan­
te considerable. Las trunilias rurales en México, son en cierta 
• A.México se le considera en esta clasificaci6n. 
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CUADRO NO .. 4 ., ESTADISTICAS SOBHE LA MUJER A NIVEL MUNDIAL.~ 

o 
co 
O> ,... 
(\1 

Q) a¡ 
"I"') <l) 
as ro 

;..> Ol 
t1 'O 
(1) (1) 
(.) 

i:.. i:... o o 
P. s::. 

0-14 15-49 50 + M F M F 
:MUNDIAL 2 201 34 48 17 49 76/64 55/46 

PAISEs•• 
DESAUROLLADOS 

584 22 49 

PAISES SUB- 1 617 39 ªª 
DESAimOLLAOOS 

AFRICA 

LA 'l'INOAMERICA 

MEXICO 

U.R.S.S. 

237 44 45 

180 40 47 

34 45 45 

142 22 49 

27 8 68/76 40 13 94/94 84/85 98/97 

4$ 39 54/56 33 70 70/53 42/28 52/32 

11 44 47/50 32 73 59/43 39/24 33/15 

13. 16 61/66 23 12 78/78 58/64 76/70 

10 20 64/67 19" .3 91/89 62/47 78/70 

29 10 65/74 49 15 99/99 77/82 100/100 

*F:'UE!\TE: World's \fornen Dnta Sheet. Population Roference Dureaut Inc. 
Washington, D.C. 1980. 

•• Los paises desarrollados y subdesurrollados se clasificaron de acuerdo a 
criterios de la ONU en 1979. Las regiones más desarrolladas comprenden: 
Europa, Norteamérica (Canadá y Estados Unidos), Japón, Australia, Nueva 
Zclandia y la UHSS., Todos los demás pnises se clasificaron como 11Subdesa­
rrollados. 
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medida una pequeña unidad de producci6n: el proceso de muchos !. 
!imentos de consumo interno como ln tortilla; la crianza ue a-­
ves de corrai, de ganado; la horticultura y la fruticultura, son 
tareas que habitualmente realiza. la mujer y los hijos que estan 
en edad de hl:l.cerlo .. La mujer ademlis confecciona la ropa de la -

familia, elabora quesos, pan y conservas que se venden en las -
Zonas urbnnas, constituyendo un apoyo considerable a la economía 
familiar. 

La vidn de las mujeres en la mayoría de los casos, se desa 

rrolla en el ámbito familiar. Hay en nuestro país unas doce mi~ 
llones de familias, de las cuales casi la mitad (45%) son rttra ... 

les. El hogar es el sitio donde la mujer -calladamente, sin es­
tridencias, como algo natural e inmodificable - tiene hijos, -­
los mantiene y educa, desarrolla agotadoras jornadas de trabajo 
doméstico no remunerado y con frecuencia, convierte a la abneg~ 
ción y el sacrificio en su propia derrota. cómo persona. (Hevi~ 
ta del consumidor No. 85). 
2.- LAS MUJERES EN UN THABAJO SOCIALMENTE PRODUCTIVO: CONSF.ClJEli 
CIAS EN LA FAMILIA, LA PAREJA, LA SOCIEDAD Y EN SU I'EHSONALIDAD., 

El trabajo femenino, plantea algunas interrogantes que tie­
nen que ver principalmente sobre los efectos en la din.árnica so~ 
cial, las relaciones fruniliares, la pareja, la formación de los 
hijos y en su condición particular como ser humano. 

El impacto de la presencia femenina en todos los programas 
econ6micos, sociales, militares, políticos, etc. está por verse 
aun no es tiempo de evaluar este impacto, mientras la mujer no 

se incorpore masivamente a toctos los renglones ele la vida social 
Sin embargo, la mujer alcanza día con dia posiciones y espncios 

que nntes eran del dominio exclusivo del hombre, y es de espe-­
rarse que se den cambios sustanciales en todos los terrenos, con 

esta nueva situación para la que todos debemos estar preparados 
pues la historia no da marcha atrás y cada vez con·, mayor fuerza 
la mujer reclama un lugar igualmente importante que el del hom­
bre en todos los campos de la actividad humana, lugar que poco 

a poco va alcanzando y haciéndolo propio. 
Se ha pensado de acuerdo a la tradición popular, que la PB!: 

ticipnción do la mujer en el trab~jo socialmente productivo, a-­
rectar& negativamente su relaci6n con los hijos y con su pareja. 
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Sin embargo, de acuerdo a las conclusiones que llegó Andreé Mi-­

che! (1974} con base en numerosas investigaciones a este respec­
to, se puede apreciar un beneficio rotun~o en todos los sentidos 

para la frunilia donde la mujer trabaja. 

En la familia tradicional las muchnehas siguen siendo prep~ 

radas para el matrimonio y la familia como vocación fundamental. 

Cuando las muchachas son orientadas hacie el estudio, las fami-­

lias las dirigen preferentemente hacia profesiones femeninas,muy 

a menudo atestadas, muy poco rentables o amenazadas por el pro -

greso de la automatización. Son pocas las muchachas que tratan 
de preparar su vida profesional de manera racional puesto que se 

identifican con la madre y, como consecuencia de esta identific!!_ 
ción, cuenta con el futuro marido en cuanto a fuente esencial de 

proveedor del gasto familiar .. Las muchachas· sin padre hallan en 
la calificación profesional un objetivo más; deseable ~ue el matri ' 

. -
monio, pues la familia en que la mujer juega el rol instrumental 

ejerce mejor la socialización de la hija que la familin conyugal 

en que lfnicamente el padre juega ese rol .. Privadas de marido, las 
mujeres han debido c,jercer una actividad profesional para mante­

ner a sus hijos. Han conocido los bajos salarios y todos los in­

convenientes de una vida profesional no calificada. Por el.lo se 

han esforzado en llevar a sus hijas hacia: una formación cualifi­

cada y realista más a mentido que la familia tradicional en las 
cuales la madre se apoyaban en el esposo para la subsistencia 

de la familia. 

La distribución de los roles parentales en funci6n del se­

xo perjudica las aspiraciones de los niños en cuanto a la reali 

zación personal. El dominio del padre lleva consigo un nivel b!!_ 

·jo de realizaci6n personal. Si se quiere que los nifios varones 
adquieran una gran necesidad de realización personal, conviene 

mite todo desarrollar la educación y la personalidad de la madre 
La familia que reposa en la diferenciación de los roles 

de los padres, socializa al niño en un modelo de segrcgaci6n ba 
sado en el sexo, por lo que los hijos no asimilaran f~cilmente 

los ideales de igualdad entre los sexos, lo que determinará su 
manera de ver las cosas e impregnará su·sensibilidad será, en e­

fecto, mucho más los roles llevados a caiM» y vividos por los 
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miembros de la familia que las doctrinas morales que más tarde 
le serbn inculcadas~ 

La hija es mús discriminada en relación con su hermano en 
cuanto a sus posibilidades de desarrollo profesional e intelec­

tual y en la distribución no igualitaria de las tareus domésti-~· 
cas, cuando la mujer no ejerce una actividad profesional. 

La familia tradicional ejerce un rol negativo en 111 trans­

misión de los valores de la justicia y de igualdad, pues se li­
mita a hacer de sus hijos unos consumidores exigentes, muy poco 

preocupados por mejorar la suerte de las clases sociales más ba 
jas. 

Generalmente se sostiene que Únicamente la madre puede re~ 

ponder a las necesidades de clesarr<:>llo clel niño (intelectual, ~ 
fectivo, motor, etc.). Sin embargo se ha visto que el nfecto Í,!l 

dispensable para el niño no tiene que ser necesariamente monop..2. 
!izado por la madre, desde la primera infancia la protección y 

el desarrollo del nifio pueden ser asumidos sin peligro por otras 

personas diferentes de la madre y la familia. 
Los nifios que son criados en otros ambientes adembs de el 

familiar, es más probable que sea11 menos agresivos y competi ti­
vos en los juegos y más independientes que aquellos niños cuyos 

padres estan siempre presentes • . 
Se ha manejado, <: ue la ausencia del padre en el curso de 

la preadolescencia en la nifia puede producir actitudes inapro­
piadas respecto a los hombres. A esta afirmaci6n se le ha sefia 

lado una serie de imprecisiones: (Michel 1974 ). 
- El desarrollo del niño va asociado a las condiciones que es­

tan presentes y no a las que estan ausentes. 
- La insuficiencia o la ausencia de un atributo porticulnr (o de 
una persona) puede tener una implicaci6n diferente en el caso de 

que otras variables estén o no presentes. 

- Esta diferencia no tiene que significar necesariamente una 
consecuencia negativa. 
- No son de mucha confianza las observaciones que conllcvnn jui 
cios de valor en las proposiciones que describen el comportu--­
miento del niño. 

Las mujeres en la familia tradicional, se ven afectadas en 
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la estabilización de su personalidad en forma negativa; se encie 

rran en su casa, son inestables, se complacen casi exclusivame.!!. 
te en seguir la moda y hacer vida social. 

El rol económico del marido lleva consigo un estatuto de de 
pendencia para la mujer que se convierte en particularmente de~ 

sastroso_para ella cuando el matrimonio no va bien. La mujer sin 
recursos se somete aunque el matrimonio sea desdichado, torment_2 
so. Por contra, la mujer traba,iadora no se ve obligada a sopor­
tar un matrimonio de esa índole .. 

La duración del matrimonio va acompañada de un dccli ve g;cn!:._ 
ral de la satisfacción y del ajuste conyu[;al, declive que pare­

ce producirse antes entre los hombres que entre las mu,jcres .. El 
aumento de los divorcios revela que un gran número de hombres y 

mujeres no encuentran en la familia tradicional la satis.facción 
y la felicidad que esperaban. 

La familia con doble carrera parece ser más npta que Jn fa 

milia tradicional para socializar a muchachos y mucl1achns de ma· 

nera igualitaria 

El acantonamiento de las madres jóvenes en el hogar, pnrti 

cularmente de las que estan educadas, lleva consigo una ten<len+-­

cia a los transtornos psíquicos (el síndrome de la madre en el 

hogar) y, para el niño, una fijación neurótica en su madre, ge­
neradora a su vez de transtornos caracteriales de la personali­

dad. 
Se ha afirmado que si la mujer casada ejerciera también el 

rol instrumental competiría con su marido y podría perjudicar 

la integración familiar. Sin embargo, se ha visto que el ·matri­
monio satisfactorio es en parte funci0n de la percepción por 

los individuos: de sí mismos y de sus esposas como cónyug:cs afe~ 

tuosos y reconfortables4 La diferenciación de los roles decisiE. 

narios y domésticos entre marido y mujer perjudican la intcruc­
ci6n de la pareja, el acuerdo, la renlizaci6n de los objetivos 

familiares y la satisfacción de la mu,ier. Las parejas ir;unlita­
rias en las que la mujer tomaba las decisiones en igual medida 

que el marido, son en las que se produce una mayor interacción 
acuerdo, comunicación y satisfaccci6n de la mujer además de una 

mejor. aptitud para planear su vida y resolver sus problemas. 
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El trabajo profesional constituye para la mujer un autént.! 
co recurso que le permite mejorar su status en la pareja de ma-

nera notableº El trabajo de la mujer va acompañado de un desee.!! 
ao de la autoridad del marido y de un reparto más iguali ta¡•io -

de las decisiones, lo cual refleje. la mejora del status de la -
esposa en la pareja. La distribución de las tareas domésticas -
es más igualitaria también cuando la mujer trabaja. 

La satisfacción de la mujer en el matrimonio se ve negati­
vamente y significativamente afectada por la autoridad del mar.!, 
do en la pareja, por el monopoli.o de la realización de las ta-­
reas domésticas }>Or la mujer y por la especia1izaci6n de las d!!_ 
cisiones en función del sexo .. Todo aquello que tiende a separar 
los roles entre los esposos como consecuencia de una estrecha -
segregaci6n de los roles en función del sexo, contribuye nl de-· 

scenso de la satisfacci6n de la mujer, segÚn muestran encuestas 

llevadas a cabo en París y Bélgica.. (I'•lichel 1974). 
La satisfacción de la mujer es más elevada cuando las dec! 

siones a tomar y la realización de las tareas domésticas son i!!, 

tercambiables en vez de quedar unidas de una vez por todas a u~ 
no de los sexos 9 deduce Michel. 

La comunicación entre los cónyuges se hace más frecuente -

cuando aumenta la igualdad en la pareja. Uno de los factores -­
más decisivos de la satisfacci6n del matrimonio y de la rcaliz! 
ci6n de los objetivos de la pareja es la comunicación recíproca, 
comunicación cuyo desarrollo requiere la igualdad de los espo--

sos. 
El matrimonio moderno exige la satisiacción del individuo, 

cuya condición primordial es la comunicación entre los dos miem 
bros de la pareja, comunicaci6n cuyo mantenimiento va unido a -
la igualdad de los derechos y las obligaciones recíprocas. 

3.- TRABAJO DOMESTICO. 

El trabajo doméstico, qued6 indisolublemente ligado a la -
mujer cuando ésta se vio recluida al ámbito familiar, y en un -
largo periodo se le ha considerado como algo consustancial a la 
naturaleza femenina, casi tan natural para ella como la materni 
dad. Ahoi•a que la mujer- trabaja y ha alcmizado posiciones en el 

mundo exterior, fuera del mundo doméstico, se hace necesario r.!. 
definir su distribución y funcionamiento ~entro d~ la familia 
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en estas nuevas condiciones y replantearlo en !os círculos fruni 
liares donde por sus circunstancius particulares, la mu,jer no -

ticm.~ un empleo teniendo como ocupación principal el de "ama de 

cL;isa " .. 

Al t:r-nbajo doméstico no se le co.nsiuera propiamente un tr_! 
bajo sino hasta que es realizado como una ta.rea por la que se -
percibe un salario. El quehacer doméstico contribuye al sosten! 
miento de la fuerza de trabajo a través de ln protjucci6n~dc los 

bienes y servicios puestos a disposición de los que en la fami-
1 ia tienen un empleo y en esa medida se puede decir que crea un 
V[llor, pero no implica en absoluto que dicha producción sea ere 

nllora de valor en sí mismo. Lo que determina el proceso del tr!l 
b.:kjo doméstico es que representa· una producci6n privada, el ama 

d'~ casa no participa, como lo hace el obrero o el artesnno, di­
r1~ctmnente en la producción social. 

El trabajo doméstico no es propiamente comparable a otros 
ti:-ubujos, pues su naturaleza es di.ferente, pero si bien el tra." 

bajo doméstico no evoluciona dircctrunente según el dictado ele -
la ley del valor~ si lo hace indirectamenteº 

Como no se trata de una producción para el mercado, el tr!! 
bajo doméstico no posee las caracter:í.sticas de un trabajo social 

s:mo un servicio privadoº He aqui porqué, sus motivaciones no 
son de orden econ6mico ni de orden profesional, sino que hnn de 
buscarse fuera de dicho trabajo: prestar un servicio nl marido 9 

a los hijos, ocuparse de los demús, dedicarse a ellos. El nma ~ 
do casa no se realiza en su trabajo, porque este trabajo es en 
sf mismo secundario, frente a la función principal, que le per­
m .te osumir dicho servicio: el ama de casa se realiza a través 
dul servicio prestado al marido o n los hijos, ella no tiene un 
dustino propio enraizado n sus actividades. El trnhnjo domésti­

cc~ es, un trabajo que económicamente no ·existe, porque solo 
s 1 reconoce como trahajo humano (comparable a los demás traba-­
jos) aquel que produce para el mercado. 

Analizar el trabajo doméstico no solamente por el carácter 

b:1grnto de determinadas tareas, o por el aislcunicnto que signi­
fjca para la mujer, y demostrar además que socialmente no es un 

tr·abnjo sino un servicio privado, es no solo.mente decisivo pa~a 
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dar cuenta de la condición específica de la mujer en el hogar y 

de la ideología que acompaña a esta situación. (Artous 1979). 
Sobre el trnbujo doméstico, Lenin (1919) afirmnbu: "Al te­

ner que dedicarse a los quehnceres de la casa, la mujer nún vi­
ve coartada. Para la plcnn emancipación de la mujer y para que 

su igualdad efectiva con respecto al hombre, se requiere una e­
conomía colectiva y que la mujer participe en el trubo.jo produ.<:_ 

tivo común. Entonces la mujer ocupará la misma situaci6n que el 
hombre. 

Como es 16gico, no se trata de igualar a la mujer en cuunto 

a la productividad del trabajo, al volumen, a la duraci6n y a -
las condiciones del mismo, etcº, sino de que la mu,icr no se vea 

oprimida por su situación en el hogar diferente u la del hombre. 
Todas vosotras sabéis que aun con la plena ig;ualdad de derechos, 

subsiste de hecho esta situaci6n de ahogo en que vive la mujer, 
ya que sobre ella pesan todos los quchacereS' del hogar que son, 
en la mayoría de los casos, los más improductivos, más bárbaros 
y mtis penosos de cuantos realiza la mujer. Este trrd.1njo es c:x:tr,2_ 
ordinariamente mezqui.no, no co~tiene nada que contrib11ya de al-·.· 

gún modo al progreso de la mujer." 
En la época en que escribi6 Lenin esto, no había los adclru..! 

tos t~cnológicos con los que cuentan las amas de casa actuales 
para desempeñar las tareas del hogar. Sin embargo, la introduc­
ción de aparatos domésticos no trae una mejoría sustancial en la 
condición del nma de casa, pues no cambia las relaciones que se 
dan con este tipo de trabajo, a esto huy que agregar, que el -­
tiempo que gana la mujer u una taren, se lo dedica entonces a o 
tra, determinándose la reclusión inacabable del ama de cnsa on 
dicha tarea. 

La distribución de las tareas domésticas en la poblnción 
del 6rea metropoli tona de la Ciurladí"de México, según se puodc o.!?_ 
servar en el cuadro No .. 5, se sigue recargando fundamontulmente 
en la mujer .. 

Del millón 246 mil 740 individuos que componen la pohluci6n 
económicamente inactiva masculina, el 7.37 % so dedica a los QU.2, 

haceres del hogar y estudia el 78.5 %; la situación se invierte 
cuando se trata do la mujer: de loa t!'es millones 335 mil 487 
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que pertenecen a ln poblnci6n económicamente i11acti va, el 70 % . 
se dedica a los quehaceres del hogar y el 28 % estudia .. 

Esta cifras muestran como se le recluye a la mujer en el -
hogar, haciendo de 6ste su carrera .. Se le da preforcnc:i.a al --­
hombre para que asista a un centro de enseñanza, pensando en -­
que la vocación matrimonial de la mujer, ln eximirn de la res-­
ponsabilidad de ganarse la vida, al hacerse mantener por un ma­
rido, no requerirá de prcparaci6n alguna salvo la de cocinar -
limpiar, remendar etc .. 

La situación de los hombres y las mujeres solteras que no 
tienen un empleo remunerado es notoriamente diferente a lu de .... 
los casados de la misma condici6n .. Entre los solteros, se puede 
apreciar cierto grado de equidad entre hombres y mujeres, pero 
entre los casados, existen enormes desproporciones entre la ca.H_ 

tidad de hombres y .la cantidad de mujeres que se dedican al tr-.~ 

bajo doméstico. Con esto se ve claramente, que los roles tion-­
den a polarizarse cuando los individuos se casan, quedando el 
rol doméstico monopolizado por la muj~r .. De la población total, 
considerando a hombres y mujeres de las poblaciones económic:a-­
mente activas e inactivas en su conjunto, solo el .66 ~6 de los 
hombres se ocupan de los quhaceres de la casa, mientras que más 
de dos millones de mujeres (16.7 %) tienen esa nctividad. 

Con esto se hace evidente, que en nuestro medio, las acti­

vidades de tipo doméstico estan definitivamente ligadas a la mu 
jer. 
4.~ LA DOBLE TAREA. 

La mujer que trabaja, se ve enfrentada a viscicitudes que 
antes desconocía: una estructura laboral competitiva, sumamente 
agresiva, relaciones humanas en el trubE\jo altamente alienadas, 
bajos salarios, el agotamiento de largas jornadas, compromisos, 

etc. Esta situaci6n sin embargo, ahora se ve agravada pues tie­
ne que seguirse haciendo cargo de las actividades domésticas, lo 

que representa una doble jornatlaº Encuestas llevadas a cabo en 
Francia, .Polonia, Rusia, Suecia y otros paises, muestran que la 
mujer sigue asumiendo las cargns m6s pesadas del hogar y que no 
recibe una colaboración igualitaria. de parte del marido en las 

tareas dom6sticas. (Michel 1974 p. 81). Las labores asociadas 
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con el cuidado y la educaci6n de los·hijos, también las sigue -
renlizrutdo en forma mtis ncentuacla la mujer .. En el mejor de los 

casos, el hombre "le ayuda" a cumplir con "sus obligncioncs" de 
madre y esposa, no haciéndose iE,iualmente responsable de todas 

las actividades que se derivan ele la vida en común. 
En algunas frunilins, el hombro hu tenido que conceder su 

"autorización" paro. que la mujer trabaje, con la condición de 
que "lo atienda" y no descuide sus obligD.ciones. 

Es esta situación de la doble jornada, donde se manifiesta 
m&s crudamente, la incapucidad del hombre para adoptarse a nue­

vas formas de relación que redunden en un mn.yor grado de satis­
facción para su pareja .. Una mujer fastidiada por la jornada en 

la oficina y agotada por el trabajo que le espera en casa, no 
puede ser una persona feliz, satisfecha, forzosamente desarro­
llarú tarde o temprano, conflictos que la desequilibraran cmo­
cionnlmente, que a su vez repercutirá en las relaciones que -­
lleve con su parejaº Por su compañera conyug;al y por él misrrto, 
el hombre está obligado a cambiar. . 
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CAPITULO VI.- ALTEHNATIVAS AL .MATHIMONIO. 
Como se mencionaba al inicio de este trabajo, la sociedad 

no ha elaborado una alternativa significativamente diferente al 

matrimonio .. Sin embargo si han habido alternativns que se puedan 
diferenciar del ~atrimonio trndicional, incluyendo en su estruc­

tura nuevas formas de intera<i!ción en la JH.trcjn, que hu menudo han 
repercutido en una mejoría de lRs relaciones de parcjn. 

Las condiciones actunles del mntrimonio ref lcjnn la necesi­
dad ele cambios para que este sen realmente sntisfactorio. En la 

actualidad se puetle apreciar que el matrimonio hn perdido la ca­
pacidad de cumplir con las expectativas de satisfacci6n de las -

personas que hnn decidido casarse. Se ha convertido en un lugar 

común señalar al matrimonio corno un error, sin embargo, no se -

plantean ppciones sustñt tutivns r>ara cubrir las "nccc:.üc!udcs" psi 

col6gicas que se buscan satisfacer con el matrimonio. 

Lo que no funciona, hay que cambiarlo, si no es posible en 

forma radical, si implcmentvntlo mecanismos que no se hayan inte!!_ 

tado antes. Tal vez se llegue o.l fracaso, pero ya se intentó al­

go diferente, y eso es mejor que pcrrnnnecer est6ticos. Ln misma 
ley de la vida !los empuja al movimiento constante, y las relr:ci0-

nes humanas o.bsoletas solo se pueden sustituir por otras en la n~ 
dida en que se realicen intentos, nún cuando sean equivocados. 

El progreso en todos los ordenes de la actividad humana nos lle­
van a lo mismo: la necesidad de operar formas distintas en ia so­

lución de un problema para poder evolucionar. 
A continuación se hará referencia a algunas variantes que 

puede adoptar la relación de pareja. Se tomaron como referencia 

las relaciones de pareja en la URSS y Suecia, por ser de alguna 

manera, representativos de dos sistemas altamente desarrollados: 

socialismo y capitalismo. 
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A)o-EL PROYECTO LENINIS1~. 

Haremos aquí referencia, a la concepción que esbozó Lenin 
en algunos de sus trabajos con respecto a lo cmancipuci6n feme­

nina que datan de principios de siglo. • 
Lcnin ubicaba la causa de la emancipación de la mu.icr como 

ligada de manera indisoluble con toda la lucha por la cnusn o­
brera, con toda la lucha por el socialismo. Describi6 lu situa­

ción de las obreras y de las campesinas, señalando n.uc ln única 
salida :10.ra que ellas tomaran parte en el movimiento rcvolucion~ 

rio ya que solo la victoria de la clase obrera podíu emancipar a 
las obreras y a las campcsin"s. Uedicó especial atención ;). la t.~ 

rea de incorporar a la mujer trabajadora a la acti vi clnd , · hlica, 
escribió insistentemente sobre la necesidad de hacer pm·t i cipar 

a todas las mujeres en labores sociales como platnformfl.· que hici~ 
ra posible su liberación. 

El proyecto de la revoluci6n socialista que acaudilló Lenin 
instauró mecanismos jurídicos que favorecieron la pnrticipnción 

igualitaria de hombres y mujeres en la construcción de uha soc:ie 

dad nueva con todos los derechos y obligaciones quo ln taren im­

pone, incluso en la regulación de las relaciones entre hombre y 

mujer como es el caso de la supresión de la ley del divorcio, •• 

"que en la sociedad burgu~sa es fuente de ignominia, de opresión 
y de humillaciones''. 

Sobre las actividades domésticas puntualizaba Lenin : "La 
mujer continúa siendo esclava del. hogar, pese a todas las leyes 

liberadoras, porque está agobiada., oprimida, embrutecida, humi­

llada por los pequefios quel1aceres tlom~sticos, que la convierten 
en cocinera y niñera, que malgastan su actividad en un trabajo 
absurdamente improductivo, mezquino, enervante, embrutecedor y 

fastidioso " (1919) para esto contemplaba que la plena cmuncip!! 

ci6n y la igualdad efectiva.respecto ol hombre, lu mujer requería 
participar ·en el trabajo productivo común, en el ;seno de una ec.2. 

nomá colectiva. En discurso pronunciado a las obreras en 1920, 
Lenin nfirmaba: "Bl poder soviético es el primero y el Único en 

el mundo que, como poder de los.trabajadores, ha suprimido todos 
aquellas prerrogativas que, vinculadas con ln propiedad, subsis­

ten en el derecho fmni!iar a favor dnl hombre en tofias las rcpú-
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blicas burguesas, hasta en las más democráticas". 

Ciertamente, el régimen socialista, ha demostrado ser el 

m6s interesado en promover iniciativas que marquen una rclaci6n 
igualitaria entre hombros y mujeres, siendo extensivas hasta to 

dos los espacios de convivencia incluyendo la familia, el traba 
jo, el tiempo dedicado a la recreación, la culturn etc. 

Lenin contemplaba que lu igualdad jurídica no significaba 
necesariM1ente igualdad en la prbctica, en la vida cotidiana, y 

veía la necesidad que las trabajadoras intervinieron c1tda vez 

más en la administración del Estado como una medida µarn que es­

to se lograra .. Condicionaba la emancipación completu del prole­
tariado a la conquista plena de la liberta~ para la mujer~ 

El hecho de que en los paises socialistas no se hnyu alca!! 
zad.o plenamente este propósito se le ha atribuido a los residuos 

del sistema capitalista que aún se hayan incrustados en el siste 

ma socialista, que el socialismo no es un sistema acabndo, y que 

es parte de su evolución el ir eliminando paulatinrnnente los 

escollos para una igualdad plena entre los sexos. Otrus opinio"'1.., . 

ncs afirman que la lucha por ·la emancipación de Ja mu,ier es una 

lucha paralela a la emancipación del proletariado, que son movi­

mientos afines, pero que una lucha por la igualdnd de los dere-­

chos de la mujer debe conservar una relativa independencia pu(~S 

tiene objetivos propios que deben ser alcanzados al múrgcn del 

proyecto socialista, como dos procesos separados. ~stas tenden­
cias se analizaran más en detalle en un capítulo posterior. 
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n).- LA REL\CION DE PAIIBJA EN LA U.R.S.S. 

En este punto, existe en realidad poca informací.6n digna de 

todo crédito; la que existe, no es del todo confiable y poco pr!_ 
cüm~ si.n embargo es pos:i.ble eshozar nlgunng generalidades 9 a. 

partir de los datos de que se disponen .. 
En los paises socialistas, y particularmente en ln Uni6n So 

viética, al no ser un estado con una economíu orientada hacia el 
consumismo, ha podido lograr avances impresionPJJtes en cunnto a 

los servicios sociales de apoyo a la familia, lográndose además 
una elevaci6n del nivel de vida en general de ln poblaci6n. La -
prostitución es prácticamente inexistente; la mujer representa 
el 49 % ele ln fuerza laboral, en ninguno d~ los dos sexos hay a­
nalfabetas, un 82 % de las mujeres asiste a una escuela entre -­
los 12 y 17 años ( contra un 77 % de los hombres en el mismo pe­

ríodo). 
De acuerdo a lo que describe la periodista Hnnú Dornbi.o:rer 

en un artículo de la revista "Siempre" publicnclo en 1982, en la 
U .. n. s. s .. el 93 96 de las mujeres cuenta con un. oficio; en deter­

minadas profesiones las mu,jere~ son mayoría ( 69 % de méclicos,­

'71 96 de maestros, 50 96 de ingenieros civiles): c.on·una grnn inge­
rencia en actividades que antes eran rese1"Vadas para los hombres; 
la población de egresados de las universidades está constituida 
por mujeres en un 59 %. Solo que, a decir de la periodista citada 
el hombre no ha podido adaptarse a la nueva situación, que le e­
xige una participación equitntiva en las actividades del hogar, 
las cuales se rehusa a desempeñar. La mayoría de las funciones 
domésticas han sido socializadas, hay profusión de talleres que 
llevan a cobo las tareas que comunmento se realizaban en el ho­
gar, en todas las fábricas hay comedores, casi todos los niños 
asisten a guo.rderias, pero aun así, de las labores que forzosa­
mente se tienen que hacer en cnsa, el hombre no se quiere hacer 
cargo de ellas en la misma medida que su esposa. 

Esta situnci6n, donde la mujer se enfrenta con eficiencia 
al mundo del trabajo, también se está dundo en casi todos los p~ 
iscs, principalmente los desarrollados, y en estos tnmbi.én, hay 

manifestaciones similares a las actitudes de los soviéticos. 
Los hombres se repliegan ante el tipo de mujer exitoso, cma.!!. 

ci¡>ada, brillante. Temen · establecer una relución de pare-
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ja igualitciria y prefieren buscar una pareja donde él puedo se-­
guir dominando, es decir, una mujer poco inteligente - al monos 

en apariencia - y smnisa .. 
La forma estructural y superestructura! quo tiene una socie 

dad, va marcando la pauta para la cvoluci6n de lns conductas in­
dividuales en ese determinado seno social., En lü. Uni6n Soviética 
se han reformado desde la ncvolución de Octubre, todas lns leyes 
que pudieran ser l~sivas a la mujer, se sentaron así, los buses 
legales para una relación igunlitaria entre el hombre y ln mujer 
en igual forma han actuado Cuba, Chccoslovaquin, Polonin y otros 
paises socialistas, donde trunbién los hombres, tendrán que adap­
tarse a los cambios que estan acaeciendo, bajo riesgo de ser. ava 
sallados por la fuerza de la evolución de la sociedad si no lo 

hacen. 
El hombre que sigue buscando una pareja b, ,• :) la luz de sus 

prejuicios, con una mentalidatl arcaica de dominación, le scrú CA 

da vez más dificil realizarse afectivo.mente con una mujer. 
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C) LA H8L.~\CION DE PAREJA El\' SUECIA. 

Las:,mujeres suecas son las m6s libcraclns del mundo. "En suce 
cia resulta socinlmcntc inaceptable pensnr que lns mujeres son i!!_ 

feriores a los hombres; el chauvinismo n:<lch tstn ha tenido que re­
fugiarse en el Norte hcln<lo, puntualiza Vittachi (1980). 

Ln moyor dificultad con que se cncucntrnn las mujeres en to-:-1 
dos los paises, es el nacimiento y cuidado de sus hijos. En Estoe 
colmo existe una intenso propaganda para fomentar ln idea de que 
.el hombre debe compnrtir plenamente lns tareas de criar un hijo. 

Eri la actualidad, la legislación ~meca preve que tras el na­

cimiento de un niño, el pndre tione derecho a un máximo ele .seis -
meses de cxccdcncüt luhorul por "paternidad 11

, sin que por ello d2_ 

je de percibir su sueldo o rd.crc1a el puesto en el trt.1hnjo. Otra 

. alternativa es que el padre y la madre se repartan la excedencia 

luborul por paternidud. 
J....,os padres pueden gozar ele tres meses de excedencia laboral 

adicional en cuulquier momento nntcs que su hijo cumpla ocho nños 
si creen que éste requiere algún tipo de cuidado esrecial, como 

por ejemplo, al iniciarse el período escolar8 Existe ndcm6s una 

propuesta pendiente de cjccuci6n legal, de extender ln 1licencia 

laboral desde 9 a 12 meses. Tanto el hombre como la mujer, pueden· 
tener hasta tl~cc dios al afio de permiso por razones <le enfermedad 

de sus hijos. 
La pareja sueca disfruta también del' reconocimiento lcgnl de 

poder compartir un puesto de trabajo, de modo que ambos dispongan 

de tiempo libre para cuidar a sus hijos .. No existe posibiliclad l~ 
gnl de negar n un padre con hijos pcquefios el ejercicio de su de­

recho o una jo1~udn laboral de seis horas dinrias, y existe una 
fuerte prcsi6n social, para que se remuneren las dos horas que se 
emplean en las tnreas domésticas. Todos estos cambios significan 
que el hombre dispone ele m{1s tiempo pnra compartir los deberes f!!_ 

miliares. 
Para respaldar estos crunbios, se han llevado a cnbo, otras 

reformas favornblcs a ln igualdad de los sexosº La cr1nd ele jubil!!_ 
ci6n es lu misma pnra hombres y mujeres .. Existo el aborto libre 

hastu la semana 18 de embarazo. Todo el nnmclo tiene a su disposi­

ción servicios de asesoramiento para nnticonccptivos. Marido y Mu -
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jcr pngan impuestos por separado., Ya no se clasifica a las mujeres 
como dependientes. El matrimonio es considerado solo como una for­
ma ele ''cohnbi tución voluntaria entre indiv.icluos ". En cuso de di-­
vorcio, no se concede nutomnticnmente la custoclin de lo.s hijos a 
ln maclreo 

Bsta situnci6n sin embargo ha sido crítica parn los suecos, -
los hombres tienen que hacer frente al problema de trnnsformar S!.l 

papel tradicional para montenersc nl ritmo de los cumhios socinl0s 
y de lns demandas ele las mujeres. El hombre l¡ue no ¡rnodo enmbinr, 

no hnco mfis que perder terreno constnntcmcntc. ~;e encuentra blo-,.. 
quenclo, completnmcnte debilitado por las circunstancius. 

Incluso el hombre con puntos de vista trndicional0s acerca 
del papel sumiso y déicil de la mujc1· s puede ver sus espcran:r.us ll_S. 

chas añicos por la accptnción lógica de la igualdad por pnrte de 
las mujeres .. En todos los hogares, lns parejas se acomoclan a un 
nuevo tipo de circunstancias, donde todas los activiclac1cs son i-­

~1almcntc compartidas. 

Parece pues que se han cstublecido los hnses pnru alcwizar la 

ig,1.laltlad sexuo.l en Suecia .. Pero queda todaví.a un largo cnmino por 

recorrer. Aunque lo.s clases rle cocina y de pucriculturn pnra mucho 
chos y las de ~etolistcría para muchachas scun obligntorins, el 

86/6 ele estudiantes de los cursos técnicos son hombres y la mnyoría 
de las mujeres se concentran todavía en las escuelas ele enfermeras 
y puericultoras. Y si bien los hombres tien(:jn el derecho n la li­

cencia por paternidad destle 1974, monos de un 10~6 de pnrlrcs hnn h~ 

cho.uso de ese derecho., Aún existen puestos reservados pnrn hom..- · 
bree y puestos para mujeres, los de alto rango y de In industria 

1 

pesada para los primeros, y los del sector de servicios pnra cllns. 

Quizá la característica mtís importuntc de la vía hacia ln i­
gunlclad ele sexos cnl°'suecin actual sea no tunt o su ritmo como su 
dirccci6n. En otros pniscs ln oricntaci6n del movimiento de libera 
ci6n de la mujer está encuminarla a socnvnr el bnluortc masculino. 
Pero en Suecia npunta hacia lu consecución ele cambios en sentido 
contrnrio. 
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D).- El amor libre. 

Las normas sociales junto con las expectntivns familiares, 

tienen dispuestos mecanismos ya establecidos que rc~lamentan la 

decisi6n del indi.viduo que desea vivir en pareja: el matrimonio 

legal, religioso o ambosº 

El amor libre constituye una opci6n al modelo tradicional ~ 

de pnreja donde simple y sencillaraente una mujer y un hombre. de 

ciden -vivir .;juntos al múrgen .de las disposiciones juridico-reli 
giosas que regulan la vida marital. 

Contrarirnncnte al nmtrimonio tradicional, la unión libre -
est6 basada en el compromiso recíproco de los dos miembrosde la 

pareja como único vínculo, la pareja reserva su elección ele co_!!, 
tinuar su relación en el futuro con base a la relación conyugal 

existente y a la satisfacción afectiva, SCA"llal y convivencial -
como 6nico criterio de permanencia. 

Esta como otras opciones de matrtmonio, no pueden ser "rece 
tudas'' a nadie, la pareja tiene que.realizar un cuidadoso an6li­

sis de las consecuencias de su dccisi6n y sus recursos para en-­
frentarlas .. Valorar su grado de conviccrión y capacidad para en-­

frentar las críticas, reacciones de sus familias y todos los faE_ 
tores que estan en juegoe 

Una de las desventajas que se han señalado con frecuencia a 
este tipo de uniones es su ~xtrcma inestabilidad; si la rclaci6n 

tradicional es inestable parece ser que la pareja en unión libre 
lo es aún más, explicándose este hecho por el escaso m{1rgen de 

compromiso en la pareja; al no sentirse "obligado" n seg;uir con­
viviendo por ningún vínculo legal, cuando surgen dificultades no 

ponen suficiente empeño en subsanarlas, y recurren a la separa-­
ción como alternativa en forma más pronta que cuando existe una 

vinculaci6n legal de por medio. Aunque visto de otra manera, la 
pareja en unión libre que se disuelve, se uhorra todo el cngorr.2_ 

so tr6mite que significa el divorcio, que suele ser una pesndi-­

lla en nuestro sistema legal. 
El ser humano es un ser de contratos, sella sus más importn.!! 

tes compromisos con un signo visible, ante una autoridad o tcsti 

gos. Con este mecanismo, adquimre··.una noción más firme de compr.2. 

miso y le confiere más seriedad n sus tratos. Esto aunque puede 
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ser válido para unn infinidad de asuntos de su vida, en el terre 
no sentimental, no parece ser muy válido, como sefialaba Sim6n de 

Beauvoir "El principio del matrimonio es obceno, porque transfo!:_ 

ma en derechos y deberes un intercambio que debe fundm·se sobre 

un impulso espontáneo". Solo que para la realidad mexicana, don­

de existe una grnn dósis de machismo en la gran mayoría de la po 

blaci6n masculinn,que se traduce en abandono de la familia, y -­

que la mujer en muchos de estos casos no ha sido formada pDra 

sustentar una familia, se hace necesario que recurra a una auto­
ridad para obligar al padre a cumplir con sus correspcnrlicntes 

obligaciones, por muy humillante que resulte para la mujer el t_<l 

ner que coaccionar legalmente a su pareja para que lleve a cabo 

algo que debe realizar por voluntad propi~, no le queda otro re­
curso, pues no ha sido entrenada para el trabajo fuera de casa. 

En las parejas en unión libre, llega un momento en que mu-­
chas deciden legalizar su uni6n dcspBÓs de un tiempo, especial-­

mente cuando llegan los hijos. Tanibién hay quienes después de h~ 
ber experimentado el matrimonio y divorcio, reanudan la relaci6n 

con su excónyuge sin volverse a casar, o hay quienes9ptnn defini 
tivamente por el amor libre como su sistema de vida. Hay quienes 

desean experimentar esta opción, pero realmente no se sienten lo 
suficientemente seguros del afe~to o el deseo de permanencia en 

su pareja, ya que basan su seguridad psicológica en la legaliza­

ción de su relación. 

En el terreno de las opciones no deberían de existir dogmas? 

lo·que puede hacer inmensamente feliz a algunos, puede constitu­

ir una verdadera desgracia para otros, cada quien tiene que in-­

ventar su propio esquema particular de vida para sentirse seguro 

en el amor del otro y conviviendo con este. El acta del registro 
civil o el haberse casado en una pomposa ceremonia religiosa, no 
gai1antiza de ninguna manera una convi vencía satisfactoria, ni la 

felicidad perpetua. Pero l1ay quienes se sienten bien ncomodbndo­

se a los convencionalismos y libremente y sin presiones optan por 

lo establecido, aunque a otFos les puede resultar intolerable la 
idea de casarse en las condiciones 11típicas•.1 que demanda la socie 

dad. Todas las opciones son respetablesº 8n la búsqueda del pla­

cer mútuo y la realización como pareja no pueden haber normns ab 
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solutas, y el·matrimonio es un campo dmnde se hace necesario ex­
perimentar para revolucionar los viejos esquemas r¡ue ya desgast~ 
dos, no se acomodan a las necesidades dt1l ser humano, según se __ 
puede apreciar en las estadísticas sobre divorcios. Al fin y al 
cabo, la forma en que manejen sus interacciones es lo que va a -
determinar en mayor grado. su satisfacci6n, no el haber acudido 
o no, al juez o al sacerdotee 

Según una escritora feminista, es preferible el acuerdo a -
nivel pareja al m6rgcn del contrato institucionalizado, ya que 

en el matrimonio tradicional "se cuantifican las cualidades, y 

los sentimientos son transferidos como equivalentes al orden de 

los objetos, se cosifica la afectividad, se da la neutralizaci6n 
del erotismo y la sexualidad se convierte en un trámite burocrá­

tico de intercambio "('forres Arias 1983). Un jurista o un sncerdo 
te podrían oponer una gran variedad de argumentos a esta concep­

tualizaci6n y defender el matrimonio tradicional con igual ahin­
co como los que los atacan. Para una conclusión definitiva habría 

que investigar más sobre los resultados, sabemos que el matrimo­
nio convencional esta en bancarrota, pero no sabemos si las nue­

vas opciones relativamente nuevas al matrimonio tradicional, re-' 

sulten ser mejores que este. La experiencia de los que han vivi­

do estas nuevas opciones aclararan muy pronto esta cuestión. 
E). ~~trimonio abierto. 

El concepto de matrimonio abierto elaborado por George y Ne­
na O'neill (1982) engloba varios aspectos ya puntualizados por 

el reminismo, el psicoanálisis, Master y Johnson y otros investi 
gadores dedicados al estudio~ la pareja. Resulta interesante su 

consideración por la capacidad de síntesis que observa el trabajo 
elaborado por estos autotes y el haberse sustentado en el conoci 

miento de la idiosincracia latinoamericana .. 
El matrimonio abierto lo definen como una relaci6n franca y 

honesta entre dos personas que se aman basada en la libertad de 
acción y pensamiento, la igualdad y el· mantenimcnto·tlc lu ident,! 

dad de ambos conyuges comprometidos para buscar <.!l desarrollo -­
propio y de su cónyuge sin manipulaciones y sin la búsqueda de 
compensaciones caracterológicas como motivación del encuentro de 
la pareja. Subrraya la importancia de eliminar el ejercicio de 
roles determinados y rígidos, el respeto a las diferencias y la· 
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autonomía de los miembros de la pareja cono necesidad absoluta 
para lograr un mñrgen razonable de satisf~·ción. 

En esta proposición se consideran bfuücos: 
-La fidelidad como elección, más que como oblip;nción; vista como 
cuesti6n de lealtad más que algo físico. 
- La responsabilidad mútua ·dé satisfacció-:m se>..."Ual. 

- La no poscsi6n o propiedad absoluta de Da otra persona. 
- Los conflictos vividos como oportunidad ~e crecimiento, obser~ 

vanclo reglas como el centrarse en la solución~no el ~anar las dis 
cusiones, abocarse al presente y sobre un solo asunto y el acor­

dar un lugar y tiempo para tratar los punteo.o en conflicto. 
Esta es pues la propuesta sobre un mmiiTI"imonio abierto, que 

esta en franca contradicción con los matr.Smonios típicos en la 
sociedad mexicana, caracterizados por el .n:achismo, la sumisión . 

de la mujer, ln noción de rropiedad, la df":nendcncia, la anulación 
de la individualidad y los roles rígidos :sexualmente determinados. 

Cada quien puede tener su concepción sobre los ingredientes 
para formar un "buen matrimonio", y es mu17 positivo que las par!l 
jas conozcan toda la gama de opciones que puedan existir, tal \rez 

como una especie de guía para diseñar el estilo propio de su rel!:, 
ción. No seria válido el intentar transplan.tar un modelo propUC.§. 
to con base en los buenos resultados que haya tenido para una o 
un gran número de parejas. Un modelo por may bueno que sea no pu~ 
de acomoclars~ integralmente a la realidad de una pareja. Sin em­
bargo, la experiencia de otros puede ser de gran ayuda para orie!!. 

tar nuestra relación de pareja, ensayar, ~lanear, experimentar 
nuevas alternativas que quiza no hayamos consirlerado y resulten 
ser altamente satisfactorias para nosotros.Después de hacer una 

an6lisis de estas alternativas, Rogers (1980) solo describe cua-
tro constantes que deben orientar la búsqueda de una relación en­

rriquecedora y no limitativa: La entrega al proceso de la rela-­
ción, el riesgo de la comunicación de los sentimientos más pro-­

fundos, el abandono de los roles preestablecidos y el descubrí-­
miento y la afirmación de la personalidad independiente y separ!_ 

da. 
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El feminismo. 
La Constitución Política de los Estados Unidos i\léxicanos es 

tablece la igualdad jurídica del hombre y la mujerti Oficialmente 
no. existe la discriminación sexual, ambos hombres y mujeres gozan 

de las mismas garantías ante la ley. Sin embargo en los hechos, 
la mujer es objeto de seg1•eg8cioncs, abusos, agresiones, etc. co 

mo consecuencia de su condición sexual. 
El feminismo busca precisamente reivindicar los derechos de 

la mujer y su igualdad plena ante el hombre hasta sus últimas 
consecuencias incluso replantear la cultura moderna- hasta ahora nn 

~·rocéntrica, en forma tal que incluya a hombres y mujeres como CE_ 

participes en la elaboración de la experiencia humana, sin mare.;i 
naciones de ningún tipo.. Esto implicaría también , el replantear 
las relaciones económicas, lns relaciones hombre-mujer, etc. 

Para la mayoria de las feministas, el blanco es el sistema 
patriarcal, sistema que utiliza, ya abiertamente, ya de manera su 

til, todos los mecanismos insti tucioaales e id.eológicos a su al­
cance (el derecho, la política, la moral, la ciencia, la medicina 

la moda, la cultura, la educaci6n, los medios de información de 
masas etc.) para reproducir esta dominación de los hombres sobre 

las mujeres, asi como el capitalismo los usa para pcrpetuarse.(Mi­
chel 1983). 

El ser feminista no solo significa tener una disposición CO.fi 

noscit'iva para reconocer la igualdad de derechos entre hombres y 

mujeres, sino asumir una posición activa de este reconocimiento, 
según Nagda Oranich (1976) el feminismo busca: 
- Luchar por una sociedad más justa donde hombres y mujeres ten­
gan en absoluto los mismos derechos y obligaciones. 
- Luchar contra las estructuras que hacen posible la opresión fe 

menina. 
- Luchar contra la superestructura ideológica que ha impregnado 
de esquemas machistas y falocró.ticos hasta los más recónditos es 
pacios de la convivencia humana .. 

Como se puede apreciar, de la lucha feminista se puede des~ 
prender toda una concepci6n sobre las relaciones de pareja mis~a 
que ha llegado a influir en gran medida en muchísimas parejas y 

en general en el.pensamiento moderno. 
El movimiento feminista organizado es bastante joven, hasta 
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las Últimas décadas es.cuando ha cobrado fuerza a gran ~scala, y 
en los últimos afios, uti vigor inusitado. Sin embargo, rlesde mucho 
tiempo atras ha habido mujeres que en foraa individual u organiz_!! 

da han luchado por su emancipación e igualdad ele derechos ante el 

hombre n:oraies t982)(Hius 1978)(0ranich 1976)(Michel 198:3) .. 

La pcrcepci6n y conccptualizaci6n que tengamos del mundo, es 

ta directamente influ:j.da por las experiencias scnsihlcs. J.a mu,jer 

encuentra su esencia en la relación con los demás, se hace, confi 

gura su identidad a partir de las vivencias que van moldeEmdo su 

carácter. La actitud reivindicatoria de lo femenino debe distin­

guir lo que es producto de la oprcsi6n ancestral y mnrginaci6n, 

de lo que pueden ser elementos de elnboraci6n de una experiencia 

del mundo configurado por la subordinFlción (Amaros ·rnso) .. 
El feminismo es la lucha por romper la primera contradicción 

hist6rica, la contradicción entre hombre y mujer, y es la lucha 

por el restablecimiento de la primera relación auténticn del ho!E_ 

bre consigo misma, que es la relación hombre-mujer, de esta mane 

ra ve el terna que nos ocupa Dora Kanoussi (1985). La revolución 

feminista es pues, una revoluc.ión 'de las relaciones afee ti vas, 

una revoluci6n en las formas de trato, de interacción de la par~ 

ja humana. 
El feminismo tambi~n ha hecho espacio de su lucha el propio 

cuerpo, la sexualidad y la maternidad como funciones de ese cuer 

po que necesita ser liberado y requiere de un espacio reivindic_!! 

torio donde la mujer se apropie de su cuerpo y lo desligue de r~ 
glamentaciones, tabús y mitos que le han impedido le sea propio 

lo que le es más próximo, más íntimo, su propio cuerpo. Una se-­
xualiclad que no le sea ajena, reivindican.do el derecho al placer 

y decidiendo libremente la maternidad s·on metas que se plantea 

el feminismo, enfrent6ndose a los valores y estatutos inspirados 

en la ideología patriarcal (Jiiriart y Ortega 1985) (Hossanda, 

Lynch, Giroud y Hascón 1980) .. 

El feminismo obliga a redefinir en forma radical los relaci~ 
nes entre hombres y mujeres en prácticamente todos los terrenos y 

particularmente en su relación afectiva. Las actitudes, los roles 

el estilo de convivencia cambian en forma sustancial cuando la P!! 

reja convive en el seno de la igualdad. fil hecho de que las muje-
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res no hayan constituido jamás un grupo separado que se haya pl8!,! 
tndo pnra sí frente al .e;rupo macho y que na> haya tenido una rela 

ción directa y autónoma con los hombres (Iie:auvoir 1959) lleva a 
un 'tipo de relación distinta cuando se modifiquen estas condicio 

nes de trato. El feminismo, en lo pluma de Beavoir afirma que la 
unión de dos seres humanos esta destinada aL fracaso si es un es 

fuerzo por com11letnrse., pues supone unn mutilución, seria preciso 

que el matrimonio fuese la unión de dos ex:istentes libres, autón.2. 

mos. No una retirada, una anexión, una fuga,. un remedio como tra­
dicionalmente se le ha entendidoD l~l amor anténtico debcrín ser 

fundado sobre el reconocimiento de dos lih~tndes, ln condici6n 
necesaria para que entre los esposos haya lealtad y amistad es 

que los dos se vean libres uno respecto del otro y concrctnmcnte 
iguales opina Dcavoir sobre la parejaº 

La mujer con pretensiones de 1iberaci6n, llega a asustar al 
hombre, al ver sus actitudes <'omo una ame:maza. Esta mujer que se 

discute a si misma, al hombre y al mundo pa.r'.'n llegar a entcncler 
quien es, no resulta pnra el macho una con~nñera ideal (lJ.asaglia 

1985) y rehusa establecer un l?zo afee ti vn y profundo con quien 
le provoca temor. Temor que es completan;iente infunclndo pues la li 

beración de la mujer es la liberación de é] mismo en gran medida. 
El hombre ha actuado hist6ricamente como si las leyes de ln natu­

raleza le hub LerDn dicho que la mujer había, nacido pnrn él, para 
:responder a sus necesidades, y que la felicidad para ella consi~ 

tía en darse, sin posibilidades de ser redproco. "Bl amor debe­
ría ser una de las pocas relaciones que se fundara sobre ln reci 

procidnd, si quererse significa quereE,el bien del otro. I'cro para 
que se de esta reciprocidad hace falta qme las necesidades del u­

no y del otro tengan igual peso y valor. En una relnción hacen 
falta generosidad y sacrificio, pero de &lmbas partes". (Basagl in 

1985). 
En cualquier relación cloncle se den mecanismos de dominación 

el mismo proceso se encarga de atrapar a ambos: dominador y domin_ll 
do, esclavo y amo. La mujer que se pcrcifuc dominada, humillo.clu, 

frustrada por el machismo de su pareja, ·!fusarrollo forzosamente 

mecanismos compensatorios pura defendcrs~ de la a~resión que sig­

nifica su situnción sometida. De ahí su capacidad para manipular 
e inventar subterfugios que le aseguren una parte del poder en el 



85 

reino doméstico o en otros ámbitos. A la familia mexicana se le 
ha considerado solo patriarcal en apariencia y matriarcal en e­
sencia, por el dominio velado -que a veces alcanza niveles sumn~ 
mente sofisticados- que tiene la mujer sobre su hogar, hijos, m~ 
rido y demás parientes. La mujer se las ingenia parn conseguir 

lo que quiere reza el pensamiento popular. Aún cunndo así sea de 
hecho, no puede enfrentarse abiertamente la mayol'ia de las ocasi~ 

nes ante los designio~ del hombre, su marido, para conseguir lo 
que desea, tendra que desplegar una serie de recursos sublimina­

les, entablar una lucha encubierta, velada, oculta, a trnvós de 
manipulaciones, actitudes fingidas, reacciones hipocondriacas y 

una serie de estrategias que la mujer ha aprendido para controlar 
de alguna manera en "su mundo". 

Cuando el juego no llega a resultar y la oprcsi6n que padece 
no es posible compensarla de otra manera, sobrevienen las ven~an­

zas ocultas, incluso inconcientes, resentimientos que llegan a r~ 
percutir incluso en la capacidad para renccionar al estímulo s~­

xual traduciéndose en frigidez (Rebolledo 1981)(Bcavoir 1959). 

Los hombres de la clase media en México, son renc:ios a acc,:e. 

tar el mundo y las relaciones de las mujeres adoptando lo tradi 
ción de la cultura occidental que hace creer que las mujeres han 

sido creadas para que se les domine 1 se les someta • De ahí 

parte el odrito y la agresión entre hombres y mujeres y con relaci~ 

nes basadas en la violencia y la simulación .. Esta división entre 
seres humanos de primera y segunda clase, hombres y mujeres, ha­

cen. que la relación del hombre y la mujer sea imposible, de tal 
formfl. que su mundo se vuelve improductivo, estéril, inútil. Así 

piensa Gabriel Careaga (1974) sobre las relaciones masculino-fe­
meninas en la clase media mexicana. 

'
1llEl hombre ha logrado someter a la mujer pero en esa medicla 

la ha despojado de aquello que volvía deseable la posesi6n. Inte 
grada a la familia y a la sociedad, la magia de la mujer se disi 

pa en vez de transfigurarse. A partir del nacimiento del amor 

cortes, es un lugar común decir que el matrimonio mata al amor •• 

lo demasiado cotidiano deja de ser un objeto .erótico,, Todo lo que 
poseemos nos posee; tqmbién para el hombre el matrimonio es una 

servidumbre~. (íleavoir 1959). 
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La mujer 'encuentra dificil encararse con las circunstancias 
que delinea el feminismo., hacerse cargo de las riendas de su pr2. 

pio destino no es fácil si se ha estado acostunilirada n ser a tra 
v~s de otro, a dejarse conducir por un hombre, sin hnber nsumido 
loa riesgos de su independenciaº 

Cuando ha gozado de todos los privilegios, acomodada en una 
clase social alta, co~ocoda en una posici6n donde no tiene que ~ 
hacer nada para tener acceso a todas las comodidades materiales 
de la vida moderna, paga su ociosidad con la obediencia y someti 

miento nl hombre que la mantiene.. Su vacuednd existencial es a -
menudo el resultndo, estndo que engendra la peor de las insatis­
facciones: el aburrimiento y el hastío .. 

Ambos, hombres y rnu;jcrcs se nccesi tun mutuo.mente para real!_ 

zarse en el plano afectivo, y sería-por lo tanto equivocado tra­
tar de encauzar un movimiento de liberación por el rumbo de la -

rivalidad, la segregación o el revanchismo., En esas condiciones 
tampoco se lograrían relaciones satisfactorias entre los sexos. 
El movimiento de emru1cipnci6n femen:lna tiene mucho que apo1·tar a 
la sociedad, pero no puede llegar al éxito sin contar con el con 

senso de la sociedad .. El feminismo más que confrontar, requiere 
tener adeptos, convencer a la mujer para que abandone actitudes 

sumisas, dependientes, tradicionalistas .. Hacerle comprender que 
si quiere aspirar a un grad.o más elevado de desarrollo, tendrá 
que desembarazarse de los condicionamientos que la ideología pa­
triarcal le ha impuesto. "Una mujer que tenga la decisi6n y el -
valor de escaparse de la celda que hist6ricnmente ha sido consi ... 
derada apropiada para las hembras ..... y que estn comodamente tapi­
zada de privilegios - tiene algo de enorme vnlor que ofrecer al 
hombre: la llave de la prisión de la que él mismo se encuentra. 
Porque ahí donde existe la i¡:,'Ualdad de los dos sexos, y muy esp~ 

cialmcnte en la intimidad del matrimonio, la liberaci6n e.le la ID,!! 

jer libera al hombre". (~~ster y Johnson 1977). 

La actividad sexual es un buen ejemplo para expresar esta idea. 
La responsabilidad de un contacto sexual satisfactorio - ahora • 

que la mujer ha recuperado parc!nlrncnte su derecho al placer -
le ha sido asignada al hombre. pu~s el sexo se ha visto como al­
go que ~l le hace a su amante; sin embnrgo, el placer solo se al 
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canza verdaderamente cuando ambos hacen juntos el amor como igu~ 
lea. La participnci6n activa de la mujer asumiendo conjuntamente 
con su parejn la responsabi.lidad del plnccr, libera al hombre de 
la carga de aor él, el que dirija la sexualidad do ambos, siendo 
así el responsable del éxito o del fracaso., Creemos firmemente 
que una mujer no puede emanciparse se}..'1Wlmente si no se ha ema!!. 
cipado antes a nivel personal. Si no es nada para ella misma no 
tendrá nada que ofrecer a los demásº Cuanto mús valor se vea en­
sí misma, más capaz será de establecer una relaci6n de igualdad 

con un hombre .. Antes de que una mu,jcr pueda desempeñar un pupe! 
constructivo en la vida de un hombre en un plano de igualdad, <l!!, 

tes que pueda unírsela como compañero y contribuir nl placer s~ 
xual de él y compartirlo, una mujer debe tener un íntimo senti­

miento de autovalía, debe enorgullecerse de sí misma en su cond!, 
ci6n de individuo a quien le ha tocado ser mujer y se siente fe­
liz de serlo, en su contexto social y cultural, aprovechando y -

creando todas las oportunidades a su alcance, para lograr su in­

dependencia e igualdad con respecto al hombre. 
El encuentro de su ser, tendrá lugar en gran medida en la -

consecución de su desurrollo personal, no solo en el matrimonio~ 
sino en todas las esferas posibles de la actividad humana, y al­
go de ca pi tal importancia que compartimos con Gonzálcz T .. ( 1986): 

la revalorización de lo femenino, que no busque la mujer ser una 
mala copia del hombre, sino la dignificación ele lo sustancialmeE_ 
te femenino; la búsqueda de al terna ti vus como igwües en el seno 
de la comprensión y la alianza, no del enfrentamiento. 

Por último, es conveniente señalar, que la mujer encuentra 
dificultades para abandonar su situación dependiente y autodeva­
luatoria debido a: 
- La identificaci6n ancestral con el rol materno de pasividad y 

sometimiento. 
- Lns ganancias secundarias obtenidas de adoptar un rol pasivo­
rcceptor. (No tener que enfrentar la competencia y la a~resividnd 
del mundo del trabajo ccon6micnmentc productivo por ejemplo.). 
- El anhelo regresivo de ln mujer de ser cuidada como lo fue en 
la infancia .. 
- La necesidad real que recae sobre la mujer de cuidar del ho-­
gar y de los hijos. ( Sandoval, 1985). 
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VII.- TERAPIAS DE PAR1~JA. 

De acuerdo u los resultados de la invcstignci6n llevada a 

cabo en este trnbnjo, es necesario que los difercntcR modelos 

terapéuticos encuminndos n tratar u la parejo, contemplen dentro 
ele los obj2tivos de ln terapia, el ele con~eg-uir un jncrcrnC'nt.o 

del ~rnclo {1e ic;unlc1ncl en la rcloción, ~lwnr1o esta se encuentro 

dominada por el nu tm:i turismo ele alguno rlc los c6nyn:;cs. 

Escupa a los .fines (le este trll.bGjo. eJ rnrnl iznr en clotnlJ e • 

cada uno de los modelos ele tcra~ia ele pnrcjn que existen, ~or 

lo que so.lo se harlt una breve clcscr:i.pci.ón ele los m(1s nti Ji znc1os, 

corncntunclo do mnncrn general, alr;unas sugcrcnci ns p;ira i ntroclu-

cir en su esquema de trnbajo, el objetivo rmtcs plnnte::vlo. 

A) o-. TEHM'L\S P:3IC01\KlLJTIC:\S. - Dentro de ln te orí u psiconnalí t.i 
cu se pueden distinguir dos tcndcnd as principillcs: Los que sub­

rrayan el papel de los instintos en la formación ele la pcri,onnl.!.. 

dud, y los que destacun los fuctorcs cultnrnlcs y socinl e~;; en 

la terapia rilari tal, los instint:i vistas se inclinnn por el trntn­

micnt.o ele las neurosis incli vidunlcs para solucionar los con rJic­

tos y los culturnlistns cstun m6s proclives a considernr .ln in -
terrcl ación del in di vi duo con .su medio para lo~~rar unn mayor ri. 

queza diar;nóstica y tcrapéuticn en el tratamiento clo los cnsos. 
Los tcrapcutus que sunoncn un papel predominante clcl insti.!!_ 

to on la gcstaci6n de In personalidad, ubican nl conflicto mn-­
trimonial en 1u1a elecci6n cle pareja influidn por motivos incon­

cicntcs de tipo neur6tico, los matrimonios fracasnn no,1>nr la in­

compntibilic1ud de intereses, sino por ln Jgnornnciu ele propód. tos 

inconcicntcs que determinaron f;us respect.ivns uniones. 

Las fnntusias i11concientcs, nctitudcs narcisistas, el nmor 

por una mfü1re sustituta, neurosis infnnt i.lcs no rcsucJ tus, ,qon 

factores que se ligan u la vida matrimonjal, y es cstn forma ele 

concebir el conflicto la que va u marcar ln pauta pnrn rnnr1cjllr ln 

ternpia. La taren 1mru el onul i.sta consJstc en ese l nrccer l il enu­

sn subynccntc nl conflicto y huccrscln co1;1prcndcr al pnc ien te. 

Diversos psicoannlistas conternporancos, en frcmcn oposici6n 

tt algunos fundnmcntos del psiconn{11isis ortodoxo, hnn <lcstucu<lo 
' 

el papel que tiene la cultura en el desarrollo .t~c ln pcrsonnl idad 
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contemplando el trato.miento de lns relaciones de pnrc,ju en rcln 

ci6n con su entorno social. r.;o se considern ln concluct.a cfosvia­

<la solo como ln proyección de unu distorsión intrnpcr•so1w.l, si no 

tambicn como una expresión funciono! del intcrjucgo emocional de 
lEts relncioncs pcrsonnlN~ m!1s importantes, !}:¡.jo cst0 cq<p.1('rnn 1 se 

c.onsic1crn indi.spcnsnblc que el tcrnpcuta tcnr;i:i imD rcprcscntn-·-­

ción ndccuuda e.le lo. vida fo.miliar del paciente y <le otrns rclacio 

nes grupales si~nifi.cntivo.s. 

i'ckcrnwn ( 1078) cuestiona el modelo frcu<l:Í.[1110 por s11 cxcesi 

vo énfasis en lo biolÓL;ico pnrn cxplicnr i.~ ¡1<.!rsonnlülrnl lmr;:rnrn, 

presentando como ulternntiva, un modelo donde se cnuncirn1 (10ntro 

de un osm1cmn teórico m;)s amplio ln continn.ic1nc1 cscnciol <lcl in-· 

dividuo, la fnmilia y la sociedad. 

Los ncops:i.connalist.as afirman c;uc así como las puutas domi;.;. 

nontcs de la or:;nni2ación social nfectnn tanto la formn como el 

contenido de la conducta in<li vidual, así l<1rnhién, el proceso so­

cial juega un papel consiclerablc en. la dcterminac i ón de estados 

de salud y cnfcrmcc1n<l .. En esta tendencia~ J;1s experiencias nnt~ 

riorcs al pcr:í.0<10 actunl de clcsnrrollo, solo se toman en c11cnb.:t 

en la meclidn en r¡uc .formen pnrtc viva de J :1 es true turn de la pcr. 

sonnliclac1 actual, solo oqucJ.lns partes de ln cxperi ene in pE1saua 

de lu percepción, necesidades y conflictos p.::isudos c;uc hnn siclo 

incorporados a las pautas <fo motivl1ción del Yo en desarrollo. 

Según Ackerman, los transtornos mntri:::oniales se cnrnctcri-· 

zru1 por dos elementos sobresalientes: 1) fnlta de reciprocidad :·1 

de satisfacciones y 2) conflicto. f.:stos carne tcrcs cst6n in fltd 

dos por varios procesos: pcrturbaci6n de la uni6n e identifica@ 

ción cmplréicn; defectuosa comunicnción; fracuso en los recursos 

de restablecimiento luego de un desequilibrio en la relación; y 

falta de complcrncntariccla<l, por lo que uno ele los c{1nyur;cs yn 

no obtiene del otro sntisfucción de ncccsi~ades, apoyo <le su i­

dentidad personal, refuerzo ele las dcfcnsns ncccsnrias conb·a 

la nnsicdncl. 

Cada dín es más común, la moduliclud psicounnl.Í. l:icu con o-­

ricntación cul turali stn • .-.)pcicr ( 1978) nfirmu que lo intrnpsi--­
quico inclivi.clua!t y lo intcruccion.ul deben ser tomn<los en cuento 

constl:\ntcmcntc en forma entrecruzada, ln terapia sir.ml tímca con 

·¡ 

1 
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los dos miembros de la pareja tiene rcln.tivumcnte mlis ventajas 

que la terapia in di vidual, la tarea del mrnlista, estnríu ccntr_!! 

da en la elaboración emocional y profunda del mutcrinl conflicti, 

vo procedente del rmsado y del presente del sujeto, udcmfis ele t2_ 

dos los aspectos de su pcrsonnli<lod, a sus problemas uctunles, 

sus intereses y Hspiracioncs, sus creencias y valores vitnles • 

. La tcrupia ele pnrcja y contrnto rnntrimoni.:11..- !lcntro de la tera­

pia ·marital con orientación psiconna1ítica, han surr;ido muclrns 

variantes mucho muy intcrcsnntes y productivns, tal es el caso 

llel concepto do "contratoº matrimonial, definiclo corno "el concc.r_ 

to central <londc cac1a cónyuc;e nportn nl matrimonio un contrato 

individual no escrito, un conjunto ele cxpectntivus y prornc.sns co_!! 
cientes e inconc:i.cntcs 11

, ln visión ele! confl:i cto en este en fot1ue 

es la incon¡;ruenciu contcrüua en lns expcctuti vas lle caílc1 cÓn)'l.t~e 

(Sa:;cr Hl80), de esta manera, rio se llcvnran en lu prf1cticn dos 

verc1élucros contrntos, sino dos conjuntos diferentes ele cxpectn-­
tivns~ deseos y obligaciones, cadn uno de los cunlc.s cx:i.ste, solo 

en ln mente de los c6n~1gcs~ Estos no contratos rcprcscntnn el e­
jemplo mhs comón, c16sico y devastador (en rcluci6n ul rtnílo ~te 

le inflir;cn a la condición hurnann) de falta t1c c0nnmicnci(m efi­

caz, de conciencia de uno mismo, y ~e una pcrccpci6n cxoctu de 

los clcmns. Cadn miembro de la purcjn cree que reci 1Jir{1 lo que qui e 
,: ...... 

re, n cnmbio de lo que él dnra ol otro. Fero como· cndu cunl cstlt 

basándose en un conjunto diferente ele clliusulc.s contractunlcs, e 

ignorando el del otro compalíero, y corno adcm&s esas clúusulns vnn 
cambinndo con el tiempo, suele ocurrir que uno de los esposos mo­

difique una de las cl6usulns o varias es decir, cnmbin lns reglas 

del juego, sin tliscutirlas y, ciertamente, sin el ~onsentimicnto 

del otro .. 
El concepto de contrato matrimonial se constituyó como un p~ 

so n ln elnboraci6n de un instrumento para conccptunlizur y orde­

nar los múltiples factores intrnpsÍqtd cos y transuccionul C8 que 

determinan la cnli dad de ln intcrncción mutrir.mni al. El tcrnpcu ta 

y el imcicntc clnbornn en formu conjnntu el contenido de] contra­

to matrimonial individual, dividi6ndolo en tres categorías de in­
formaci6n o estipulaciones :cxpcctnti vas lle! matrimonio; ele termi­
nantes intrups!quicos de los ncccsi<lndes dl;)l incli vicluo; focos ox­

tcrnos de proyectos conyu~nles, que se consideran como síntoml\s 
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por problemas sucitndos en las dos cntcgorias anteriores. Cnda 

categoría contiene moterinles de tres niveles ele conciencia dis­
tintos: concicntcs pero no expresados, concicntcs y expresados y 
no concicntcs. 

El objetivo de la terap:i.u seríu el que los cónyu~cs tratapa 
ran de elnborar un contrato único corno purcju, formulen sus pro­

pósitos y objcti vos \nclivic1twlcs en forma clara e incquí voca, sin 

· ambibalcncins, parn c1ue u.floren las {1I'erts de coinciclcnc:i.n y des~ 

cuerdo. El puso inicial, se1'Ía clnhor1P."' objetivos ,metas y funci.2. 
ncs comunes en áreas conflictivas. 

El unálisis de los conh·ntos ccntrnclos en las tres catcgo-­

ríus anteriores, contienen lo::; aspectos mús comunes que se pre-­

sontan en los matrimonios a s~Jer: 

-Un compañero que sea fiel, clcvot.o, nmnnte y exclusivo. 

-Un sosten constante contrn cJ. resto del mundo .. 
-Una com1)aiíin. que nos ascgm·r~ contru la solcclncJ. 

-El matrimonio en sí como una mc'ta mús que un com:i.cnzo. 
-Una panacea contra ol caos y la lucha propia ele la vidn. 

-Una relnción de pol' vidno 
-Una relación sexual lícita y fdc:i.lmcntc asequible. 

-La creación de unr.t familia. 

-La inclusión de otras personas <lentro ele la nueva fumiliu: hijos 

progenitores, amigos, etc. 
-Unirse n una familia, mf1s que a un com~;añero. 

-'fencr un hogar donde rcfuginrse del mundo. 
-Una posici6n social respetable. 

-Constituir una unidad social y econ6micu. 
-Una im6.gcn protcctorn que nos inste a trnbujnr, construir, ncumu 

lar bienes. 
-Una cobertura respetable pura los impulsos agresivos. 

En este estilo de terapiu, el cliente es cncan1inodo a indicar 
lus 6rcus donde se sic11tu <lcccpciono~o del matrimonio y los senti­

mientos que esto le origina, u describir lns expectativas mutrimo­
niulcs rclacionadns con los 1mntos un Lcrioros y--dc · 10 que está cli~ 

puesto u dur a cambio do lu sutisfocci6n de sus propias expectati­

vas. 
Las nccesiclnclcs intrnpsíquicns y biológicns más importcmtes 

c1uc se han de rumlizar en los contratos son: 
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1.- Inclepcnclencia/depcndcncia; 2 .. - Activiclacl/p~sivicfod •. 3.- Int.!, 

midad/clistanciamiento. 4.- Poder. 5.- Dominio/sumisi6n. 6.- Mie- · 
do (\ ln soledad y al ulrnndono. 7 .- Posesión y dominio del cónyu­

ge, o viceversa. 8 .. - Grndo ele angustia. 9.- AutoimÍl.!;cn. 10.- Ca­
racterísticas físicas y de personalidad dcscndns pnrn la rclnci6n 

sexual. l L- Cnpacidacl de rnnnrse y aceptarse, a uno mismo y nl 
· com:pnfiero. 12.- 8stiio cognitivo. 13 .. - Arcos conflictuadns. 1'1.­

Arens no mencionadas. 15.- Escribir un rcs6mcn de todo lo que 
qúicre recibir del cornpaiíero y ele lo que se estfl dis¡mcsto a dnr 

a. cambio. 
La terapia de pnrcjas husada en el concepto de contratos, : 

considera que existen focos externos que npnrcntementc cstnrí.nn 

dctcrminanclo problemas conyugales, pero que en rcali dnrl son sín-~ 

tomas ele unornalíns clcrf vadas de lns ca.tcgorias antcr:i.ormcntc cfo.§. 

cri tas. Sntrc las áreas problcmúticas y los estímulos c1c reyer~·· 

tas 1116.s comunes figuran lns sig;uientcs: Comuni co.ci.ón, c1ifercncins 

culturales, nivel do energía, hnbitos o intereses, crianza de los 

hijos, mm1cjo del dinero, prlicticos sexuules, vnlorcs, :i.nc.1uycn­

do sistemas de prioridades y aquellos relacionados con el sexo, 

la i~1alclad, el nivel socialJ cultural y econ6mico, amistades, -
responsabilidades y roles determinados por el sexo y los intcre-

.ses. 
La utilizaci6n del contrato matrimoniul en la tcrapiEl, es 

clefini ti vamcnte un recurso lmstémte efectivo, para orc1cnnr todas 
lus instllncins de la vida de la pnrcja, sistematizar las cxpcct~ 
tivas creadas antes, durante y posteriores a una época c1cl matri 

monio, ndemñs de clarificar los múltiples ospcctos que componen 

la din6mica matrimonial. 
Los ulcnnces de esta modalidad tcrup6utica parecen ser bns­

tuntc sir;nifi.cntivos, yn que o.rnplinn lns posibili<ladcs de un co­
nocimi cnto integral del oríg;cn, dcsnrrol.lo y pcrspcc tivns del col! 

flicto. Este es un instrumento hnstnnt.::: constructivo en el proc.s, 
so de c~ucaci6n y crecimiento <le lus relaciones mnritnlcs. Lns 
rclllcioncs hasodns en un modelo igualitario son rcconocitlns como 
superiores a aquellas donde ln desigualdad es el signo principal 

de ln relación. "Un sistcrnu que mantiene n la mujer en dependen.., 

cio cconómi.ca del hombre constituye uno cnrgn terrible para unn 
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y otro, restringiendo ele sobrcmnnera In dis.ponibili dad de ol tcr­

nnti vos dignas, no frustrantes, para umhos 1• '.3ur;cr ( 1976). 

Ln terapia ele con lrntos sin cml.>llrgo, n:o vu 1:;Ús ulln <le sc-­

fialar la situaci6n de dcsigualdu<l, sin elaborar unu cstrntc~llt 
pr·ecisu pura dcsvmiccer esta si tuacióu, coinsiclcra lus rcl<~cio­

ncs desiguales como una })eculiaridacl o estilo de ciertos sujetos 

enfrascuc1os en la intc;rrclDción conyugnl, y no co1;:0 consccuenc in 

de factores enrraiznclos en la estructura ec<0nÓmica rrnciul c1c lü 

sociedad. 

El ¡Jensrnnicnto de Fromm con respecto ill las rc.l r1cionc.s afc_s 

tivus ha sido extcnsnmente difunclido en nuc:..stro mecHo socinl a 

través de sus ooras, por lo t1uc es importnntc cl<.1bornr un i:erpiefio 

bosquejo de esteº 

Fromm conciilc al amor corno alc;o que h<\Y que <~.pr-cnc1cr y c¡11e 

requiere conocimiento y disciriJ:i.ua imra lmccrlo, im¡; licn el dc::3n 

rrollo totnl ele la pcrsonalic1nc1 en forrnn de nlcnn~'..rn' unu oricntn 

ción productiva, 1<1 oxtcnsión de lu c01iDc.ic":ac1 c1o .:.unar no :;n 1 o .'.1 

un ser en particular sino a todos Jos que n·OS roclenn., :·:l rn:!Of' no 

es escnciuJ rncntc una i·cJnción con una perso.na cspcc 1 fj en, e:> una 

actitud, una orientación <le ca1"actcr que -determina el tipo cic r2_ 

lución lle una persona con el mundo como totulidacl, no con un o!>­

jcto umoroso. Para F'romm, es clificil aclqnirir esta cnpuc:iclad en 

el marco de nna sociedad donde lns relaciones intcrpP-rsonn.lcs se 
encuentran contaminadas por los principios rner·c<1ntilistas y cosi 

ficatlorcs de la sociedad capitaljsta. 
El elemento ufcctivo es urntnimernente reconocido como el 

l'rincipal impulsor de la relación conyugal y trnnbi6n como el ele 

mento que más tiende a dctcrior·arsc. Sl annli z.ur i....s causas <~e 

este clcterioro constituirá un r;rnn avance puro entender ln. ele seo!!! 

posición de la relación mntrimonjal. 
Para ii)•o111rn, el awor es la preocupnción <:te ti va por ln vj cl<t y 

el crecimiento de los que amnrnos, así como el respeto~ ento11c1ic10 

por lu prcocupución de que la otra persona cro7.cn y se dc:':•w1•0 l.l e 

tal como es, en la forma que le es propia, no pnru servir n los in 

tcrcses del otro, libre de toda forma de dcpcndcncin. 

La socicclud occidental opina Frormn, no i)ropiciu el <lcs.:irrollo 

del amor, ml1s bien estimula forrnus 'fo psetulo nmor • .Sl si::>tcnm cu-
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pitulista requiere r;cntc que se someta mansamente a sus princi-·­

pios ele consumo, gentes cstruularizadns succptiblcs de unticipar 

sus deseos fi:{cilmcnte, moldeables a sus intereses, intli vicluos 

desvcr¡;onaliznclos, intcgr!\dos como engranes que funcionen al ri!, 

mo que les indiquen, sin cupncidnd ele cuestionar la cstructurn 

social que los enajena, sin tomar en cuenta on su concicnc.iu,· sus 

deseos hu111ai10s más ft\1H1nmcntnlcs tlc trllsccndcncin y unil1rn.l. 

Nuestro caracter es condicionndo poru intcrcnrnbinr y trnfi­
car, consumir todo, tanto los objetos materiales como los cspiri 

tualcs. 

Frornm utribuyc alg-nnos tipos neuróticos c1c relucifm rnnorosa 

a relaciones tlcfectuosas con los pudres, utiliznci6n excesiva e 

inndecuadn de mecanismos proyccti vos etc~ sin cmhnrc;o, otor,'.!;n a 

las condiciones sociales, ln mayor i"cspons<:1b:i.lidad como r1·0cr·e<.1.­

c1oru do patoloGÍas en el ejercicio de la cnpacidnd nrcctiva •. ra­
ra l"ron:m entre otras co::.;as, lD. conclición clerncntn1 part.! el lor;ro 

clcl rnnor es ln supcrnci6n del propi~ narci:sismoª En lu pordción 

narcisista, se experimenta como real solo lo que existe en 1meS"­

tro interior, micntr.:1s <1ue los fenómenos ¡1el mundo exterior car~ 

cen de realidad ele por sí y se cxperüncntu solo <1cs(1c el punto 

de vista ele su utilidad o peligro de uno mismo. El polo opuesto 

del narcisismo es ln objetividad; es la capacidad de ver n ln 
gente y ll1s cosas tal como ·son, objetivamente, y po¡lcr .sclJm'nr 

esa inH~t~cn objcti va de la im{ic;cn formada por los propios deseos 

y temores. 
La cnpnciclncl de amar requiere de un intento por ver ln difE_ 

. t . . , 1 , t .. fé rcnc1u en -re mi imagen (e una persona y su conuuc ·11 .• Lll . conc~ 

bida como un neto racional, no como una creencia en nlgo, sino e 

como una cualitlatl tic certeza y firmeza que poseen nucstrns convi~ 
e iones, ocu¡w un lu~ar importante entre las cosas c¡uc se deben 

dcsurrollar parn ejercitarse en el nrte ele rnnur. Arnnr significa 

comprometerse sin r;arnntíus, entregarse totulrncnte con la espera.!! 

za de procluclr amor en la pcrsonu runucla., ~~l urnor es un ucto de fé 
y quien tenga pocu ré tumbién tiene poco amor.( fo'rornm 1977). 

La concepción ele este i1sicoanalistu, no se considera como un 

enfoque tcrnp6utico formal, pero ac consitlcr6 importante descri­
birlo,. r1orquc el unúlisi.s que hace tiene mucho que ver con lu diE, 
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posición· que habría que tener para intentar mcjnrar lns rolacio-­

ncs conyuc;nlcs. rnrn que al~ui en rcconsi rforc su papel de clorninn­

dor en una rclnción, tendría c¡uc reconocer lo incomrwtihilicl::icl 

ele una rcl.1ción dcsi~trnl, con un vínculo .ofectivo profnnclo. El !_l 

n6lisis de los elementos {p1c lwcc F'romm pone en cv.i.dcncin en 

forma indirecta la ncti tud oprcsorn o r1c ~1cndicntn, como mm des­

viación clc .ln verdadera o sene i a <lcl amor.. Pnrn mw plnncnd.ón de 

obj cti vos ten di entes n confi,surar unn reluci t1n i¡;u.'ll:i. t.nrin, se.­

rín muy importante dar consif1crnción n l~ls ohscrvnc:i.ones que hace 

F'romm nl respecto de ln relnción afectiva. 
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B)o- Terapia de pareja con oricntaci6n conductual 
Los enfoques terapéuticos centrados en el anlllisis experimeE, 

tal de la conducta, contrñrinmcnte al método psicoanalítico, pos­
tulan a la respuesta observobJc como uniclud de análisis, ya sea -

en los disturbios en la pareja como en otras fu.cas. Desdo este -­
punto de vista no intcresnn las causas subyacentes del problema, 

sino solo sus manifes~acioncs que sean succptibles ele medirse y 

observarse directamente por parte del experimentador o terapeuta., 

El tratamiento de los problemas está dirijido a modificar 
las conductas inadecuadas a través tlel manejo de contingencias e~ 

el medio ambiente del sujeto. 
Jacobson (1976) sefiala que dentro clc la contribuci6n de los 

terapeutas conductualcs al tratamiento ele los problemas en la pa­
reja, se pueden distinguir algunos puramente operantes y otros que 
han retomado elementos de otros enfoque considerados como no con­

ductuales. gntre las formulaciones teóricas ucercu del conflicto 
marital, están las de 'I"nibaul t y Kelly, nfirmanclo que la interde­

pendencia de conducta social entre los individuos comprometidos 
en la diada matrimonial está dada por un empeño de los individuos 

por mantener condiciones máximas de recompensas; esto es, placer, 
satisfacción Y' gratificación; mientras que concurrentemente mini­

miza los costos de estos factores recompcnsantes .. En el transcur­
so del tiempo, la interacción de una diada en particular se rije 

por un conjunto de normas que rcflejcm ~n b:1lance entre costos y 

recompensas. 
En el coso de que se violen las normas, al retener uno de -

los miembros recompensas y gratificaciones para sí mismo, el o-­

tro puede intentar restablecer el equilibrio forznndo al otro -­
por medio del castigo a compensar la situación. En el.punto en 

que costo y recompensa se balanceen, el equilibrio se restablece. 
En las f nmilias perturbadas se puede apreciar una abundancia 

de modelos coercitivos y poca reciprocidad en el intercambio de -
reforznmiento positivo entre sus miembrosº 

Horman, desde una posición mús operante afirma que la frccue!!. 
cin de interncci6n social viene n estar en funci6n del número de 
intercambios mutuos de recompensas, osto determina también el gra­
do de sentimientos favornbles experimentados por cnda miembro de 
la pareja hacia la relaci6n. Stunrt describe los dea6r.dcnes mnri-
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tules en funci6n de tosas hojas de rPforzamiento poRitivo intcrc1~ 

binclos por los esposos; las consecuencias ele ost::i t.nsa hnja <1c rc­

forzrnni.cnto, es una nput(u entre los cóny1Jgcs cxr:•c'r·i.ncntnndose ln 

relación como menos sntisfnctorin. 1·uttcrson r;1ani fiesta c1ue e] con 

flicto mnrital resulta de operaciones <lcfcct11m1ns ele co11c111ctn im­

plcmentn<1as 1>0r Jos esposos i éintcs <illC pensar en 1111 r.oni roJ r'o;d­

tivo cnrno <'SÜ'atc;::;ü1 prhrnrill 1 l):-lra 1-u:;e:·;11rarsc rcco1:q1cn·;a·,; tl•::-ntro 

de ln rclnción a trnvés clo un !'ntrón ele r.oopcr.'..!ción, 

en conflicto lwccn nso excesivo de control, .:wers i. vo, 

inicicm como t [1ct:i cas de :i.ntervcnc:i(m 1~or uno (le lo~' . . 

convierten ('l1 ntaq11es rec:í¡iroco:;. 

Lns rnetns c1c tr.-itnn:i.ento entonces, vnn o cstur r'e f 01·n' i nntlns 

) I . . , , . , 1 . . . ., ' . . l por n up .. 1cnc1on <:1iip1r1cH tic ns rr1nc1p10~; ce :qwcno.1 znJe ¡ es-

crib:.i.ém1olo en términos conc:retos y ohserv.:ih le;.; (U !wr1>::1n 1070). 

i.~J trntn:nicnto de parejas en conflicto se :'UC•."tc~ l'C'nl i z;.ir a 

trnvés c1e una serie de l.incnnd cntos dcr:ivnc1o.s (ln cstM. pi'ind.: in~; 

pm'a. lo 11ue es nc!ccsn1·io entrcnnr a los cónyu~~cs ('ll JO 

el re:.;istro y ln n11.U cnción de cont:in2;cncias. :1e L:cuc1·;1n <1 1 •) <1uc 

prOl)OTIC J'nttcrs~:;on (1~)75) f'·~ira pCH10r vivir t~n ~rn;io, ~~-:; 11cr·r:·-;nrio 

convenir sobre Ct1Ii1bios en el co1nportnmic-nto ele ac11(·r<;(I ¡·· 1101·; 1;1~: y 

proceclimicntos p<.:r·a resolver los con n ictos r1nc se -~en en "1 p1·0·­

ccso c.1c convi vcneinº l 'urn tratar un conflicto ;Tow1110 ;~c~~:;u ir· ;1] ~~ 

nas rcr;lns cono: ·;·rntnr lo;::; problemas en el mo!:1c·nto c11<111tlo e:c; ln.s 

surgan proronicndo un luc_;;::1r y una hnr1;, rnrn t1isc111.irln:;; 1
1 C'f'i ni P1uln 

clnrrnncnte lo que se propone hacer. l :i ht)ra Pn c¡uc se 1·lij.1 :'0hc 

ser cunndo se es tú rclati vrnnente ro 1 ujM1os > con nnn c~i spM>.i ¡;·¡ t'n 

de nlianza pnru llegar n un rcsul tnilo snti sfnc torio. Lo sc:3:i Ón ,1c 

bern obscrvi:u·se con una serie de rc¿_•;l ¿:F: co1:mnes a rndJOs rd c1··br(1t; 

de Ja parcjn como son: 
- Ln víctima siempre tiene ln razón. la v{ct·imu siempre nfirr·1n r111e 

hn :-:;·j ::. ~.'.·1t.:_t:{l(~~~ l-N' Ja ntr;: persona. ~'.il :.;e lr:iid (lP VC.'l' c;j l;·: 

otra pcrsonn es cn¡Jnz de lnstimnr o no.. ·~i la víctír:!H dice cpw ha 

sido lustirn1.Hk1, ('Sto es 11n hecho. 

- Durante los e inco o tli.cz minutos en que la víctirm dcscri be In 

si tuociün, lu otrn persona solo 1.n escucha. ~:o ncccsi tu ue¡~;u· o 

disculpnr, solo de· l.> era scn1 nrsc y escuchar .. · :st11 per:.;r.11:n : 1 ~wU.cJ... 

pnrn poste-riormcmtc .. 
- l.u víctima solo tlcscribirú dos cosas: lo qu.c la otrn p1.'rsum\ 1 e 
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hizo y c6mo se sinti6 dcspu6s de ello. 
- La víctima no hnrá conjeturas sobre las razonos que obligaron a 
la otra persona a hacerle esoº Trunpoco hnrá comentarios despecti­
vos sobre ella. No le bar~ críticas ni reproches. 

- La víctima solo deberá referirse a un problema a la vez, en for 
ma breve y clara. 
- Cuando la otra persona haya terminado su exposición, la otra pe!_ 
sona deberá parafrasear lo que acaba de escuchare 

- Después de esta fase, se da un tiempo para pensar en una solu-~· 
ci6n al problemaº 

La observaci6n de estas reglas permitirá una comunicnción más 
fluida y objetiva que posibilitará una confronto.ción encaminada a 
la búsqueda de soluciones y no a la destructividad. 

Un conflicto surge cuando dos o más personas no se ponen de !! 
cuerdo en la manera de abordar un mismo asunto .. Estos desacuerdos 
van acompañados generalmente de comentarios despectivos junto con 
la exigencia de un cambio inmediato de comportamientoº El empleo 
de expresiones repulsivas y de crítica feroz, hace que In otra pe!. 
sona contra ataque en vez de cederº 

Muchas parejas caen en un círculo vicioso al exigir casi en -
forma cotidiana, cambios de comportamiento acompañadas de exi)resi.2_ 

nes peyorativas. Cuando esto sucede, es muy probable que las pers.2_ 
nas dejen de e'scucharse y de interactuar entre sí. 

Cuando se castiga a una persona gritándole, reganándola, o e­
chándole en cara sus equivocaciones, se le estimula a que nos ata­

que en la misma forma, propiciándose un·distanciamicnto. Una alter 
nativa a un estilo de interacción de este tipo vendría a ser un -
programa de cambio del comportruniento. Siguiendo las reglas de la 
sesi6n para tratar un conflicto, deberán proceder a anotnr los co­
mentarios negativos que incluyen la discusi6n sobre errores pasa­
dos, afirmaciones hirientes y amenazaso.Convendrán de antemano 
cuantas faltas de este tipo serán toleradas. Cunndo lleguen al lí­
mite, terminarán con la sesión de ese dia .. También es posible esta 
blcccr un costo monetario cada vez que ocurra una fnltu.. Al princ.!_ 
pio es probable que las discusiones terminen pronto o se pierda IDE_ 

cho dinero, pero se aprenderá a discutir con un mínimo de "faltas" .. 

Es importante.ser específicos en cunnto 
deseamos cambiar en nuestro cónyuge, definir 
mente observables que es lo que nos molesta 

a las conductas que 
en términos cstricta­
dc la persona con la 
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que convivimos. Esto nos permitirá establecer convenios, que coE._ 

sistirlm en tratos n través de los cuales pediremos cambio::>, a -

cambio de comprometernos a realizar modificaciones en nuestro -­
propio comportamiento. Es necesario también, establecer un sist~ 
ma de contingencias para las violaciones al b·eto efectuado.. 'ro­
do este programa deberá ser señalado por c~scrito, no dejar a la 
memod.a nada, pues es 'fácil caer en runbigueuadcs y dcsr:1cucrdos -

si no se estipulnn por escrito las reglas establecidasº 
Seguir un sistema terapéutico como este, requiere de el acuer 

do absoluto de nmbos cónyuges y su amplia disposición para ini-­

cinr y mantener un proceso de terapia. Cuando ln relnc:tón está d~ 

mnsiado perturbada, es difícil lograr este ~ado de acuerdo y di!! 
ponibiliclud para que tengan la suftc_iente disciplina :para llcvnr 

un programa de cambio concluctual como el que aquí se desc:ri.beº Sin 

crnlmrgo, puede dnr muy buenos resultados en :parcjns que están muy 

motivadas pnrn mejorar sus relaciones y se encuentrnn entrampadas 
por estrategias equivocadas para trntar sus difer(mcias .. 

Las parejas que discuten con frocucncin., por .ln inconformidad 

con la divisi6n ele tareas y responsabilidades en función 11el sexo 1 

y cstan convencidos de la necesidad de instrumentar crunbius cuali­

tativos que induzcan una distribución de funciones con criterios 
no se)l.-uales, les podría cony-enir. formular un programa conductunle 

Al hombre le es muy difícil despegarse de la trndici6n y de~ 

jar de ser "macho", aunque esté convencido ele que ni> deben ser a­

sí los cosas .. La costumbre llega a pesar mucho, y abl.mdontu."' pre-­
juicios, actitudes e ideas con los que se ha crecido, no os un -
proceso sencillo. La pareja puede abocarse a la tarea de definir 
en términos operacionales (en la medida de lo posible) lns condu~ 
tas que implican "mnchismo" en el hombre y "sumisión" en la mujer 

describiendo además, los mecanismos que huccn posible la rcproclu~ 

ci6n de estos estereotípos en la vida cotidiana, idcntificunuo C.§!. 

tas situaciones con clnriclad, será más fácil eliminarlas de nues-

tros repertorios conductuales. 

, 
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c.- Estrategia breve con oricntuci6n sist6rnicaº 

Dentro U.e este enfoque, ln pareja es concebida como un sistc 
ma circulnr donde la interacción os el e,ie central snsti t11ycndo 

n lns rolllc.i.oncs de causalidad como punto centrnl de Ja intervcn­
ci6n. La int.cnd ón ele J.n tei·npia es lo¡::;rur camh.i.os su.sl.1111<·i uh~::: 

en un tic1q10 corto, por lo que el estilo cst{! <lirig;iuo bbücnmf>B­
tc por esta :intención,.· el nnÚlisis se ccntru en rcspon<1cr n la --­

pror,untu ¿que er, tú pasando ?en lu,'.';ur <.lel l,por·quc es tft pu::;orH1o? ~ 

J.n;, liases de esta cluho1·0ci·Sn se encuent.rnn en ln i~ct:wia ele 

la cor.1 11ni cnción, los t:i pos lógicos y el rnode lo co¡:r;ni t i.vo·-cntHluc-.. 

tual, prcst~mdo pc.rr.i<·ulnr i11111ortancin n la eliminación :1z).l c1ob.1c 

v!ncul o don ele una scr!'.unda afirmac:ión anula o de::; en li ficn 1 c:i. ndfll(_) 
- ,l _ .. 

ra parte c10l mcnsnje. 

La t {)ClÜCH b(i:Jica dü la ternp:i..:i br0.VC, tü~nc corno pu nl:o rle 

l)nl"ti da) el rcn .li ~'..:lr nn tes que nnda unn clcscripci Ón ck l pre 1Jl srn;:i 

y lns solnciones i ntent.adns para resol verlo .. :·:n e;·d. u f'usc· r~s d0n-· 

tlc se pm .. ~<:c llcvm· rnús tiempo, ya qu~ el pucicn te .f~'('!Cnent<·n:en te 

cshozR una serie ~e problemas vagos, jn~cfjnidos o u veces nn nl-

c '111'J:··· ··i l'l'cr·.J· r;·n~ <'l nrol)] C!ITI" c•nc l<> lJ"' CV'i 3 tc'1·F1r-i ., :inj·n•'. ¿¡.-. íl'1r ( 4J(_.I. (, J._ •• . L.(.• ~. .t . • • ~ (...\ ): • , l. (., I , , ( ., ', (.t.' • ~ - ";; t \..• t.. 

otro pnso, <.lche c¡ucc~:-11· ldc:n e lDro cunl (~S ln cinejn que r·:'; .. ,;·tn <.Ü 

paciente, l1escri. to prcf0rente::1cntc en tf.rr.ünos oh~~e1'vahJ l~~; lo ·~­

más ohj<.~ti v~rncntc i'JOS:i hle º :o:n forma suhsccHentc, se debe rc:1l i 7.ur 

un anúlisis :'el contexto en· el que se presentFl el prohlcntn, los 

factores nni:cc.e1fontP.s tienen poco peso, solo se consic~cr,rn 11.\~\ 

. t . t 1 l'f' 't , . 1 ·1 c1.rcuns ·nncJ.us pre.sen .c.s, os e e 1c1 orgnn1cos ~;o o se cons:u c-·-

ran si son hien espcc:Í.ficos y dP.finic1os .. Ti.encn pr)oridud: 

El aquí y el ahora contru ln hist.oriu. 
Ln concluctn. contra los uspectoR intrr1psiquicos. 

Los intcrnccionos de conrluctn contra el sistema monllclico. 
El mnrco <le rcforcncin contrn scfiolnr o confrontar. 

Soluciones intcntacius contrn patolor,ínº. 
r·a objetivo b(isico es <'l plantearla nJ pnc:icntc nnn rcnlidnd 

c1i fcrcntc tlc tal fur111n que esta tcnr;n sentido ~n su marco <le vnlo 

res y convencerlo puru i.ntcntrn ... estos cnmuios, o~'.o se h:lcc n tru 

vés (le ln snsti tución ele pntrouc.•s de conducta. entre el pnd ente y 

los soluciones intcntndas en el s:istemn, rculiumdo su:::;crcncius 

de ser. posible con un giro de 180 grnclos a las solucioncr-: que se 

han venido cmsayantlo sin rcsultndos; el truhujo directo con los 

• 



101 

involucrnclos, explornndo vnJ ores, pr:i.or:i. <beles, tr<1tnndo cfo que el 

pncicntc sen específico. 

Los pusos qnc se siguen son: n) .- l'rcsent..1d.ón de .lns cnncli­

ci~nes de tratarni cnto. '.¡) .-· :..·er-H:ri¡)ción tlcl prl'h ~ crnn y lns solu-­

ciones :i.ntentnclns. e).- Vnlor.:1ciím de 1<•.s concluctas ¡111e 111.::mti.cncn 

el problcmo. d). - Estnhlccimicntn ele los objcti vos <1c l tr;d:.a.u i cnto 

) ,. J . , . 1 t . ,· 1 1 . t . i ~ t . e .- .)e .cccJ.on e 1111¡1. c1~~cn nc:i on e e _ .. t:i;; 111 ·crvc11c·1.oncs ;ci'n:·eu ·J.cns 

f).- Terminuci6n. 
~i o:¿;nien 

'- ·-
tes: 

1 J• t l 1 l 1 · . f'' . ] . . , 1 1 t \ .• - ·,s ·a J eccr .us con( lCJ.OlH'S 1s1 en.e:; y n orc;wnznc1 cin c.(l . Tur>c~ 

jo, cloterrn:i.111n .. con (gücn se vn D. trnbnjur, ncl:.12-.:11· .lns co11r.1icioncs 

avN~j_~nar lns mot:i.v.:-1d.ones t 1': los mic,mlJros irwolncrridos .Y (k~sck 

luego las c1cl p.:icie;rtc - cl:icnte .. 

2.- F:n ln descripción del p1~obJer:1n, obtener in ror·rinc:i.{ln snl1r·c lns 

i nteracc:i ones que en usan cJ pro1J1 e1r«1, ;1.l::m~nr l:Js :lntcruc:c :i nncs 

que podrüm concluc:i.r a un cambio~ JW(H t' un e j<!:1plu '.. 1.11 i co (r' 1::? -

f :):..·:.1 .. 1 en q';c ~;uc 10 ! •e.ni fes UlPSü el prohleu:n .. lo n:.'i·::. r:s1)ec .Í f.ü:o ... _ 

que sen po:.;·i ble .. ~,~,.orq11é clec:i.<~io 1J11~;cnr cylllb en este I:iO!'.'<":t•'J y 

no antes o clcs~1ués?¿ :uc le im;~:i:clc h.~1~cr o rc[IJ :i zrn· ·::--1 iwoliL:n1n'.1 

(,CÓm" intcr ficrc en .c.:u villa conticlüma los D.S~H:c to;~ N;¡ic,:,~Íf.i eo.s 

del proble1r:n'? º r:s conveniente 1incer tu:n jct'<Wqu.ín fd. se rilnn tcun 

varios prohl<.'mas n lu vez, y d.lr:.i.girE:c al qnc se consickr::: :~e ma-~ 

yor prioridf\d. 
'1.- !~stablccimiento del objetivo dol Ü'Dt2:.•rüenf.o.·- •; sto su~~i ere 

ul rwcicnte rprn el cnmbio es ~10sihle y ncforn o')jctivos. :-:n cstn 

fuse se :;illc al pncicntc un il~cli.cndo1· cs1•ccÍfico t:ue pcrrnitn evn­

lunr un crnnbio • ..Je annlizc.n i..~s expcctntiv<!S clel trntn1dc•11to, pl..'.2_ 

m~ando ind:i cudorcs planteados en términos lle la ocurrcnc.in de un 

evento positivo y no de la m1sc11cin lle 111w con<l11ctn 11ci~ntivn .. 

l·~s convcnicntl• prog;r;1m:w n!Jj et i vos ··1!:s r~r11~:.i r:'. 1 1:.: y pcqi..1t•11fl:> 

que llll objetivo nqJlio y de Jnr::;o nJ.c;.incc, l:ccic·1H1o lo pt"1silJl0 

por no confrontnr m·~~1¡1:.cnt¡¡nc10 cnn el :':;c·en((•. 

l·:n ln pJ.nncnción ele 11n Cc'.!SO, se \khcn t<111wr en cuenta lo si­

guicn te ( Coync y :.'cgul '198:!.): 

- Consitlcrnr que acción es m[!s fuc:U tlc Hcvnr u cnho por el Pi! 

ciente par u i ncorpo1·nr ln a la vi tia cot i di<:.tH\, t')íllCmdo en e nen tu 

las uccioncs ccntru.los que i.nci<lon .so!Jrc el prohlc111n. 

1 . . 
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-! TCSl'Jd.nr nna rcu lic1nc1 atractiva JHU'H el p::1cicntc, vcnct()r.l e la 

idea tle un c~1ubio a t1·nvés de :-;ns e;:¡ f'ue1·zrH:; ¡_)or rcal.i:r.Dr con<luc-­

tns con~ruentcs con el cnrnbic c;uc quit>~'e logrnr. 

- r:nrclwr c1c~p;:1ci.o, úu· Jndic:1c:i~w1p,i..; dí' rn:- .. iorL1 lf'lltn, inc1t•~;o -

ocasio1wl!i:i::11tc st1corir 1.~11 for¡,¡;; cstr<.d~:i(:a i.lUe el ::acicnt <' 110 es 

en.pe.:"' de efccl.unr l.ll! <:¿u .. 1Jio 1 con el fin rlc r1uc ('l p:«~icnlc nie:~11e 

ln su.';crencin y es t:üiJ.c;~cn un coP1;;roniiso sin '.lllC c.I 1 t·1·;1[:1~!l t._t 1 o 

junto con el pGci.onte <:ü1rio "(! (11·· '¡ '1 
J..¡_.·' \_, 

te, nntici;:ar lM.i circanst:;u;c:i.;,1~~ que .se ;·iu:clun ¡n"e~:;cn!:l1r q1t(· jlü-~· 

tlrü1n in•l)Cd:i.r llc~~nr <! tm...i 1.1ck:~ 

- PrC"'Cl···1' 11i·1· C 1 <;1'11tC"'''1 <11'l1·· ·i»r11l.('''(';n.,¡n,· .. •.J .. t. ..L •- "'· L ' L.- _t l . ............ .J..~ i. ..., t:.> que l!cv 1 •11 <:i 

i::nni CcsU1r en .fcn·r.1n i.nt Ci1cion~d;:1 .ln conc111ctn re;'u!'t;.:dn cu111•.1 l'''ü--· 

hlcma (ej. se pl'0(1uzcn unn 1~1:í.p,m!o., no r1ori:<ir nún •:·1.1~~w1n :·;·,·nin u. 

sueno si el rroblcr>1n re¡iortac1íl ci:~ insonmir,) con l n i ntenci ,rin de 

d:i.~;nri.nnir ln nn;:;iei:1nd de ;-10 not:'. 1.'!r cn1rf.1·0Jn1· lé1 ~~:i i11:1c:i /in ,. \1:.11' ::::e 
·' 

tcnui 1111 control s8brc 

11·1r mm r<'c«·ith ··1nr·r··~r-r·i·1 iir1·1 r'""l·¡-;q 1i.b''l"'•T·:'· . C:: e ~ L. . . < • °' 1 .• .t. . • .... ~ •• l , ~ • . \ ~ - t. •. • .. . . t. 1,. '- .,, , 

llM; cstr<1.te!.'_.ins c~e t.r.'.il.t:nriento qnrJ son ·piuy n1i.1i;·;1rl:i·-: en ci:~t<:! 

l!nfolplC que Lan rcporb:1tl(1 hltcno.'; i·osnlh:;c1os: :~<..'('ff:1:n·.::ar y l :\ ¡1:1r;1-

clojf1 (;::tnncllin y ?i :;Juinn 1!18·1) ~ 

La técni en ele reenm.1.rcu.1· cm~sist<:: cr~ rninh:i nr c:-1 ~,.¡~·;ni fj :~<Hlo 

de una cond11ct.n o tmd .;sc.:ric ele <:•1..las, ; re;..;0ninrle .d ¡ 1:icit~1:Lc for-

rn1s ;::ús útilc.·s ,~.- ve1' 1 .. ;;-'¡f 1 1·1r .. ~"..-1 ··11"1··1r1 ]'' ,,.·,¡·1•·:·1 111·11·'1_• ;·¡ l;1 i. 1~ ,tl ... 1. -1..t ........ ~1.t• · ... tt..,, .u.l 1 ·v'" _ '--' 

ra¡iin, ilrCSe11tun un Cifr.nn<lr<.wi Cíito ck· l pro!> l r.1::.:i :: ~;11 ~:~n l 11~ i :'111 y;1 

cncundradu ¡ i1ero el cncuac:n111ri c11to tk1 l.r:r;.1pó11~·a sr.•1·<'• di f'<'nmfc, 

es hllsico conv1'1~vei' n los 1·de;•~1ros 1~e lfl l'arcjn 1le •.¡11~ t•l 1··.ipn clü 

ln real i_¡!ri(l :"or ... ellos trní'.n<lo ::;e ;>t1C!11e é;\11'pl iar o w11cU fi <'<H',. 

''":· .. "' 

i l 1 . 1 . J • ., ' l ' l . . t' . ' ' . f' J . • c<..m .o( ¿1.c; ;11; l'o:;.t >1 i«a1:c:; '1~ 1:;·11~ e 11:i :·;1~n1 u.:dc:o 11.1. v1·:•¡ .. ;c 1 .';1 

l<1 (~11cj:i t!·~L[1 i.L_.\lillf.1¡1;¡1 :; n1i;1 11ul1:i.,·l i;:¡.,1 .r1 •'P :1cr¡,.;P11c: ·~ "''''':"(' 
I I • 

t1rn lc:s <:r 1m .":11j C' to, sP b11scu ~in., cur~1·· t0r1 st .i c;1 :11».c: i 1. i v:1 : 101' P11 n1 

nm f1ttc F;cn y se centra. (·l clc~;nrrollo d'~ la sesión en c·sc aHpccto 

positivo de .ln pe1·so1H1 1 l'.C e~:ta 1rnmcrn :>e eren un rn:ll1ir_·1:t.1~ 1:111d10 

lil~'ls ¿11l('Ctinclo lllll'.'l trnti1r posterior1·!n11t.0 .li1s Cr·n<hwtns l'Pp1wtn<im; 

corno Cl)ncl11c t n '; :1r:·h kr i/ t; r.r,s. . . 
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La pnradojn.- El empleo de lu pnrllfloja supone que lu fami.lin y la 

pflrcja sou sistemas rq~ulatlores por si mü;rno:;;, que el :->Íntorna es 

un mccnnisrno de uuto1'¡·0gulación y que el cunce1: to c1c rr;:··;is tcncia 

si té mica nl carnbio es consec1wnc iH ele los dos untcrio?."CS ~::Ul'Uestos ~ 

Como el síutomn t.icnc unu func:iftn re¡~u1:H1or·n en unn parte del sis­

tcr.m, al~cr eli111innclo una pnrle <lel si~te:11f'l qnedn rd n rer;u .1 aci<Sn. 

Ln turcn del terc.:·óutn ser{t Ja modificuciDn. del ~di>tenm no so.lo In . 
remoción del síntomn. I.n IJnrndoj0 se ut.ili;.::n c1.,1·10 instru11~cnto cl:l-· 

nico pnr[! enfrentar la rcs:lstcncin nl cnrnbio, pero cnta :io es sicm 

pre necc8aru ni f.Ji.c1;1pre dcsenhle como el ternn Li vn. :: J. cri. ti::;1·:i_ o pa~ 

rn m1 cm11lco se bnsa en el c.raclo ele res:i. stenci.n a i crrn1Jd.o 1~:r ln 

parlo del :üstcmn cp1e: el s.ínto;;1t:1 rc0n.l(1., Se potw n lWt~ehn 0:'1.;1 re­

sistencia n Cravf?.s de ensayos; si se dc•::-;cuhr-0 se1i;0dh:i. U.dad a las 

intcJ.'voncioncs directas, no huhrá iwcNd 1 ':.H3 de ri:curd.r a J..ns ¡J<.H'.:.2, 

dojns. ,\,1om[\s en cior·t.ns si tuacioncs do critds iwovocnda:'~ poc la 

v.i.oloncin, un <.13ravio rcpcn 1.ino) un :i.11 f:enb.• de snJ.ci cU o, J, 1 )_)Órdi··· 

l , 1 1 1 1 l " . . ¡. ··1· e a c1e rn~lIJ .. C:O o un crn,H.u'uzo no e csoDt.O » ~·~el'J.n inconvcn t.r~ff~'"~ in.:i...1-· 

zar cstél técnica •. rnws el tcrniiénta dchc :intcrvmÜ!' con I'<''' i 1.:c:·: ]':·; 
, l l. J. --

ra 11rove0r est.rnctnrns y controlo Lris Jntcrvcncio1ws Jwrndt>j:j.c11:~ 

se rescrvnn ;:m'a lus }H.iutas i.nt:cract:lvu~; 1.:n"\ra¡1;1:~, r-c·:JnU.t:iv.:1 :-; qiw 

no rcspoudan a· intervenciones clirectn~~: c..:oi;:o scr.Í nn ) ns c:·:p) .icn;:~:i o-

l ,f • l . . ) nos ogJ.cnr; o ns sugcrcncins rncion;~ .et:~ 

Lns i.ntcrvcnci<1ncs se pu-c(len clu~--':i.f:icar como <.Ercct.:·.G o uasn­

das en lu uccptuciún, por el hc·~ho do qu.c e.:: tcra;·6utn es¡H:1·11 r1uc 

lo ::arcja lns uccptarú; y corno 1wradójic€.1:: y b11f:>tH1rn.~ en cJ tlc:safío 

, prir ol hccllo <.le que el tcrn:1euü1 cspe1·a que ln pl\rcja 111::; dosa­

finrn. 
Por intervenciones c!irec tns se cmtoi enden c:on.c::ojos ~ cxpU c:ad . .2_ 

nos suGcrcncias, i.ntcl'prctacioncs y t<1rcas • que N1tm1 dcf;; tiuudns 

a que se les tome l.i. terulmcntc y a que se les re.r;~;cte c;nnw se 1 HS 

prescribió. .;u objcti vo c!:l modificar de r.irmcrn dü·e:_'. tn la~' rer,J as 

o los role:s lle la fnrniliu. r:s pnradójic.a ¡a int 12rvc11ciú11 c¡uc, oh~ 

1leciclu, tcnclrc.'t ¡1or co11secue11cin lo opuc:-;to de lo <1uc pnrecr~ pret.e!..!. 

<Jcr •. ~·.u éx:i.to clcrcnde <ic: que ln pareja dcsnfíe lus lm1tru{;ciones 

<lcl tcrupcu ta u obedc1,ca a el.J.ns en un t;rado tan uln;urdo (¡uc so 

ven orillndu it rotroccdor. 

La nplicuc:i.Ún lle lu purudo;jn se da en tres pasor;: rcdcfiniciún 

IH'cscri1Jción y reHtriccl.ón., 1 a rcclcfinición se ¡)roponc mod.i f:icnr el 
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modo.en que la pareja percibe el problema. Hedefinido el síntoma 
deja de ser un elemento ajeno al sistema para convertirse en par­

te de él. A fin de preservar la estnbilidnd fnmiliar, lo defini-­
ci6n dir6 que la conducta mantenedora del síntoma obedece a moti­

vos benévolos. La ira se definirá como ternura, el sufrimient,:> c~ 
mo abnegación, el distanciamiento como manera de obtener rnf1s inti 

midad etc. Una vez definido como positivo, se prescribe el ciclo 
productor del síntoma, pues es bueno ahora. Muchas de lns rcsisteE_ 

cías se deben a reglas de interacción ocultas, lJUe no se :revelan 
ante el terapeuta, donde el síntoma obedece a alguna necesidad no 

hecha conciente de alguno o los dos miembros de la pnreja; cunndo 
el síntoma se prescribe y se obliga a la parcjn a hacerse respons~ 

ble de sus propias acciones, al ponerse en claro el papel que ju8-· 

ga el síntoma a través de la paradoja, se pasa entonces n refrenar 

a la pareja cada vez que presente síntomas de ca.mbio. A medida que 
la familia se muestre renuente a estn prcscri11ción y presione en 

el sentido del cambio, el terapeuta re~1la su ritmo~ No cesa de ~ 
numerar las consecuencias del cambio y anticipa las dificultades 

nuevas que habrán de sur¡;ir, predice el modo en que habrán de afee 

tar al sistema, y con cautela permite que la famiJ.'ia cambie a pe­

sar de todo ello. 
Las ventajas de trabajar con una orientación sistémica en un 

estilo breve de terapia, son b~sicamente de economía (se calcula 

un promedio de diez s~siones con periocidad semanal en el trata-­
miento de un caso) y flexibilidad para tratar con una vflri.eclad de. 

problemas que se dan en la relación de pareja. El dar resultados 
a corto plazo produce gran optimismo en los pacientes y terapeuta 

que puede ser extensivo a un gran número de parejas con problemas 
principalmente en instituciones donde es mucha la demanda del ser 

vicio y poca la capacidad para atenderla .. 
El inconveniente que presenta esta oriontnci6n, tiene que ver 

con los objetivos del trabajo ternp6utico; dcscle esta perspectiva, 
se trabaja con lo que el paciente reporta como problema ánicument~ 

dejando de lado la posibilidad de manejar otros prolJlcmas que trun­
bien afectan al paciente pero no tiene conciencia de como estan a­

fectando su equilibrio emocional. 

En ln terapia de pareja, es frecuente detectar estados de de-
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presión característicos de una falta de gratificaciones o sa­
tisfaccion genernl en la relaci6n, que en muy pocas ocasiones 
se alcanza a precisar las interacciones que Jn provocan, ya que 

existen una serie de supuestos míticos sobre el matrimonio, que 
la pare.ja acaba por aceptar sin cuestionar su validez y sin ana 

lizar los efectos de su acatamiento para su vida personal y de 
pareja. / . 

'l'al es el caso de los roles determinados por el sexo, don-. 
de la inconformidad del hombre por ser el ónico en sobrellevar 

la carga económica jugando el rol de proveedor, o la inconfor­
midad de la mujer soportando todo el peso que con~lcva la res­

ponsabilidad doméstica, ambus inconformidades permanecen ocul­
tas pues han aprendido que ese es su papel, cada cual con las 

responsabilidades "propias" de su sexoo 
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D).-Considera~ione~ para un~ terapia de parejas en la i~1nldnde 

La parejn humana, aprisionada en los roles c¡ue le irnpone la 
trndición, puede desarrollar consecuentemente seni.:irnientos de .:..­

inadecuación; si en nuestra cultura se deduce que todo aquello 
~ ' . que son el hombre y la mujer es por naturaleza, pueden ser racil 

mente calificados como antinaturales si :no responden a las cxpe~ 
tativas que se tienen de ellos en el ejercicio de sus roles res­

pectivos .. Si la mujer es débil por naturaleza, obstinada y dulce 
por naturaleza, seductora por naturaleza y también pérfida y am~ 

ral por naturaleza, significaría que las mujeres 1uertes, feas, 
privadas de atractivos, inteligentes, no maternales, agresivas, 

riguriosamente morales en el sentido social, son f'enórnenos ncon­
tra natura.", igualmente, el hombre que es empujado a· ser agresivo 

dominante, inexpresivo, macho, represivo, proveedor, enérgico, 
conductor de la vida de cuando menos una mujer, y decide que más 

bien le gusta ser tierno, comprensivo, compartir la autoridad, la 
vnr platos y asumir en condiciones de ig,-ualdad los compromisos~ 

derechos y obligaciones que implica.71 la vida en pare,ja, entonces 
será considerado como mal adaptado, "mandilón", que 1110 torcio su 

vieja" etc. etc.; sin embargo vemos que a ninguna mujer se le ha 
ce mofa porque permite que su esposo la domine, porque su mar~. do 
la manda, nadie_le dice "mandilona", nadie se alarma porque tenga 

que ob~decer a un hombre, al contrario, lle.;-a a constituir objeto 

de orgullo incluso para la misma lilujer cuando "su hombre 11 le·imp~ 

ne límites y no le <leja hacer tal o cual actividad, la misma mu­

jer llega a expresar con cierto orgullo "no me deja mi mari clo " •. 
No hay muchos problemas cuando hay cierta coincj_acncin entre 

lo que dicta el esposo y sus propios deseos, cuando en realidad 
no está muy motivada para realizar nJ.guna acción que su rr;aridc le 
impide. Pero cuando existe un~ oposici6n tajante entre sus deseos' 

y las dcn:o.ndns del mnrí.do y tiene que doble~';ar su voluntad, sobr~ 

vienen los resentimientos y venganzas ocultas que empiezan a mi-
- . -

nnr la relación. Con un trato entre iguales, sin imposiciones ab 
solutistas de ninguno. de las dos partes, ~e <lisminuycn C!10rmemP!:!_ 

- ·te las probabilidades de dosencadenm·s~ un co_nflicto de esto na-
. - - - . -- - . ~ .. -.. --

turaleza; sin ~mbargo, ln rcnlidnd<' dn la pare.in en México es muy 
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distintn: un trato busado en la dcsig;unlclad y el sometimiento de 

la mujer en una cultura ccr{trada en \'alores que 'favorecen al hOE]_ 

bree Desde que nace, ser mujer significa·menos libertad, menores 

oportunidades educativas, laborales, afectivas, sexuales, recrea 
tivas que las que el hombre tiene, m5s limitaciones en casi to-­

dos los renglones de la acti vi.dad humana; limitaciones rnfts que 
nada impuestas por la tradici6n y la cul~ura que van a desencnde 

nar estados patol6gicos con mAs frccu~ncia en ella que en él. Na 
die ha comprobado que las necesidades femeninns sean menores que 

las del hombre y existen alternati~as m6s reducidas en la mujer 
para canalizar esas necesidades. lCómo puede reaccionnr una mu-­

jer ante esta depauperización total, prisionera de una naturale~ 
za que le es enemiga? se pregunta-Franca Basaglia (1~85) ••• rode~ 

da de un mundo hostil donde no encuentra lugar ni significado, 

la reacción más común es intentar desaparecer, hundirse en una -· 

depresión sin salida, resultado de la exasperante actitud, pasiva 
autodestructiva y dañina, supuestamente natural, que le ha sido 

impuesta como único:. modo de supervivencia. 
La limitación dialéctica que se traduce en carencias de al­

ternativas reales, es lo que ha sumido a las mujeres en un .esta~ 
do,lamentable de impotencia, que aflora en diversos modos de ex­

presión, todas ellas históricamente determinadas .. No importa que 
la reacción sea de tipo psicótico o maniaco-depresivo. Lo impor• 

tante es que se trata siempre de un producto histórico-social, 
cuyo pr~ceso y etapas deberíamos conocer antes de comprobar: los 

resultados. La situación femenina, con su lastre de obst6culos y 

condiciones impuestas, es quizá lo que pueda dar la idea más cla· 

ra a propósito de ese sufrimiento llamado "enfermedad mentai",. 
· La condición de la mujer y la simplicidad de los elementos que 

la determinan, la obviedad de la opresión de la que ella es obj~ 
to y los medios de defensa que ha tenido que inventar para tratar 

de liberarse, la limitación del espacio concedido: la contradic­
ci6n de exhaltar las funciones femeninas para poder controlarln 

mejor; adem~s de la ausencia de poder y de obligaciones verdade­
ramente ·sociales, carencia de libertad explícita en un espacio 

-que, por siglos, - se ha considerado "reservado 11 para. el hombre, son _ 

·elementos que pueuen arrojar algo de luz sobre la relatividad de 
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lns trnns~rcsiones sociales que se le lrnn detf.~rminndo como "des­

viaciones de conducta" a "locuraª a tantas mn.:i~rcs sin historia 

oblil.::adas a vivir como han vivido. 

En el corrfexto de la rclaciór:: de per13j.A~ es imprescindible 
analizar las conductas perturbadas en relación a estas considera 

cioncs, entendidas como productos historico-socinlcs y no como 
entidades inconexas y aisladas. 

Es muy f~cil que el hombre adopte actitudes que signifiquen 
dominación a pesar de su deseo de no hacerlo, u pesar de su con-

• •' ,:¡ • .{ t . . . l't . l f , viccion uC 1n~cgrar un mo.rimonio igun i~ario, a orma masco--

mún de caer en esta situación es el de erigirse en 11 educador 11 de 
su pareja siendo otra forma que reviste la dominación .. 1·~sto pue­

de darse aun con un genuino deseo de contribuir al desarrollo y 

crecimiento de su pareja, y a través de este proceso descalificar, 
la, imponiéndole nuevos standars que deben lograrse. PuedBn est!. 
blecer pautas transaccionales del tipo dependiente-protector, en 
cuyo marco el miembro dependiente se mantiene como tal para prote 
gcr la impresión de su cónyuge de ser el protector. 

Estas pautas negativas pueden darse en las parejas sin que 
impliquen una patología grave o motivnciones malévolas en ninguno 

de los miembros según Salvador }1inuchin (1979). El terapeuta debe 
realizar interpretaciones que subrayen la reciprocidad, tales co­

mo: "usted protege a su mujer de un modo que la inhibe, y usted 
sucita una protección innecesaria de su esposo con gran habilidad~' 

El que el conductor de la tc:rupio. lleve unn mentalidad rece2 
tiva para entender la condici6n femenina y comprender el origen 

de ciertos comportamientos que pueden ser considerados sin senti 
do y con una connotaci6n poto16gica y que obedecen a reacciones 

.producto de las presiones que le impone su condici6n sexual en un 
mundo carnctcrizndo por la desig;uuldad, puede couuucü· u cl-.ron::.s 

de interprctaci6n. Si se ~enfunde lu sensibilidad para comprender 
a la mujer y sus circunstancias con otorgarle siempre la razón en 
una situación tle conflicto, la terapia rmcdc ser un dcsnstre. De 

. ,, .. ~ . ' 

ahí ln conveniencia de trabajar con un cotcrnpcutn del süxo opuc~ 
to como uno estrategia para lograr un mayor Índice de confinb:ili­

. dad y· objcti vi dad en el diap;nóstico del conflicto y presentar al­
ternatlvfls m~.s cnngrucni:eB contcmplnndo la realidad total, desde 
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dos perspectivas y no desde un solo plEino.. En el. cu.rso rlc la te-

1~apia, pucclc darse el caso de ttn terapeuta c.on conviccionüs fem.!_ 

nistas bien arraigo.das que atribuya al hombre toda la responsnhi 
lidnd de que la pareja no esté funcionando~ stn toEiar en (;u en ta 

los errores.y aspectos neurótJcos que la mujer introduce en la re 
lnci6no 

Sería tmnbién un desatino, atribuj.rle a la paciente femenina 

características negativas en üinto mujer; deducir que sus dcfi--­

cicncins como persona, como individuo, son productos de su condi­
ci6n sexual y no de su condición de ser humanoº 
Terapia femenina.-

Aún cuando las técnicas de que dispone un terapeuta sean de 
utilizaci6n indiferenciada tanto para hombres, como para mujeres, 
es muy importante que las acople a las características propias 
de los individuos con los que trabaja, para conseguir mejores r.e­
sultados. 

El conocimiento precise de las diferencias cuaU.tativas en­

tre uno y otro sexo, hará probablemente, que el terupcutn conoz­
ca con un mayor grado de certeza, la naturaleza~ la forma y el 2. 
rigen de los problemas que le presenten sus pacientes hombres y 

mujeres .. 
A continuación, se hará referencia a dos modalidades de te ... 

rapia: individuur y grupal, que contemplan como ob:jetivo prestar 

y ayuda..T'ldola a entender su lugar en el mundo como ente femenino, 

condici6n de características muy distintas a lo que signiftca 
ser hombre. 'l'ener en cucnt:J. este procc.so contribui.rú a optimizar 
la tcrapin, a enriquecer la visión del terapeuta y por consecue!!_ 
cia, ampliando su excctividad }H1ra uyudar a las 1mrejaH u cliteü­

der sus conflictos y darles un mejor manejo~ 
Pura Anne \vil son ( 1985) 11 t:.l terapeuta debe tener un conoci·­

miento glolml del Sistema femenino y del Sistema del macho. Por 

supuesto, del>e entender lo que significa crecer como mujer en -­
nuestra socieciuü, usí como eHL<-?mfot:• que iuudws do lits o:q:¡.;;r:i.cn--

--- ... _ .... c.ias que tiene ella c1nrnnte Jn vidu surgen d.cJ hecho ele quo es 
""'jer- y p11(.)tfon o no t<mer nada. qua V(~l'." con ella personalmente. ne 
fit1itivarr.onte no esttin relaclonadas con su incomr,et.enci.n, con su 
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impertincncüi. o con su estupidez. Clero, las mujeres exhiben nro . -. 
blcmas psicol6gicos tradicionales, ~ero el terapeuta debe ser en 

paz de diferenciar entre aspectos cultura.les y aspectos psicoló 
;::-.!~r.~11 C'~~ • .;I"'"'''"' lo l{nna r1n n.nncnm-iDntn r1n ln Alli"nrtl lri i"P.n.li. 
0.!..'-'''\~ a '~',,'~b..,'·~-v•,,.,1 _.,.._.._ ..... ""- ..... _._ -- ! ... ....., ........ _. ___ ......... _______ ._ ... __ .. ; r ~r -......... 

dad tiene dos formas distintas de interpretarse: desde la perspc_~ 
tiva del sistema femenino··y desde el sistema del macho. Estos dos 

sistemas son culitativamente distintos en su forma de percibir 
los fen6menos de la realidad cotidiana, dos maneras diferentes 

de conceptualizar ·· 1os hechos de la vida y por ende, dos meca.'1is­
mos distintos de rcacci6n·.ante estos hechos y realidades. Así, 

la interprf;'tfld ón <le los afectos, el tiempo, el dinero, la amis~· 

tad, los compromisos, las reglas, el pensamiento, la lógica etc .. 
son diferentes, a la luz de cada sistema. El estilo de pensamie.!!_ 
to masculino se caracterízara por la dualidad, colocando el aná­
lisis tde los hechos en los extremos, mientras que la mujer no mu 
nejará categorías absolutas, dándole un sentido más relativo al 
análisis de la realidad .. En el desarrollo de la terapia, es impo.E. 

tante validar las percepciones manifiestas de las mujeres. Si se 
siente discriminada en el trabajo, oprimida en su matrimonio, re­

legada en el medio que la rodea; es que realmente lo estáe Al dar 
valor a sus percepciones, empezará a tener confianza en sí misma. 

Estará dispuesta a clarificar y confrontar_ sus ideas con menor 
temor a la recr:j,minación poniéndose de esta manera, las condici.2. 
nes para que aprenda a discriminar entre lns que son validas y 

las que no lo son. 

El terapeuta que atiende a mujeres debe cuidarse de no tener 
nociones u objetivos preconcebidos. Son tan pocas las verdades 

rigurosamente válidas o tienenuna vigencia tan efímera, que hay 
que estar revisando constantemente nuestro sistema de ideas y cr~ 

encías .. Más que indicarle a la paciente cómo se debería sentir 
y hncía donde debería dirigirse, habría que desvanecer este signo 

de autoridad y resptd~ar el proceso propio do la paciente .. La te­
rapin no será curativa si todo lo que huce es reforzar los mens!! 

jes do nuestra cultura, o sea, si se yergue en una figura uutori 
.taria que le dice (ya sea directa o sutilmente) lo que en ella 

esta mal. y como clcberiu de ser. La cxprcstón de .sus sentimientos· 

como el nutocompndecimionto y la .ucusaciéin, tienen una nwrcuda 
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importnnciu. en las primeras fases de la terapia, pnra consegui.r 
que la paciente se sienta segura. Posteriormente, el an6lisis y 

ln comprensión de sus sentimientos, emoci ollos y sensai::iones, --­
conducirá u una etapa más productiva de la t<-'!rl1pia, donde se de 

ia posibilidad e.le planeur lu .forma de enfrentar su problemática 

E:l grupo feministaº 
Una de l.as alternativas que pueden resultar particularmente 

. 
valiosas para consolidar el desarrollo y crecimiento de la pers~?. 

nalidad de la mujer, es su participación en grupos de iguales, 

que tengan como ob,ietivo analizer y resolver en conjunto, los -­
problemas individualesf) teniendo como base que las mujeres están 

mejor capacitadas para comprender los problemas de las mujeres .. 
La integración de un grupo de este tipo buscaría: 

- Conversar sobre los problemas personales y tratar de derivar .­
soluciones, alternativas y apoyo moral del grupo. 
- Alterar la forma en que una mujer habitualmente se relaciona -
con otras, sin competencia ni rivalidadese 

- Hacer conciencia en las miembros del grupo sobre los obstúculos 
sociales que impiden la libertad social de la mujer y plantearse 

como enfrentarlos. 
- Entrenamiento pm•a enfrentar situaciones que se dan en forma co 

tidiana y que ridiculizan o le restan dignidad a la mu.jer: chis­

tes burlones, comentarios denigrantes, estereotipos femeninos que 

populariza la televisión en los comerciales etc. 
- Buscar las raiccs de las frustraciones que manifiesten las pa¿: 

ticipantes. 
- Enseñarse a expresar inconformidades que surgen a partir de la 

• inconformidad con las expectativas sociales que se tienen sobre 
las conductas, roles y actividades que la mujer "debe" d,esempe--
ñn,.._ ...... N'l'I"' 1"" ~-- , __ .: •• .... -
,¡U,"4.1,. .J 'i""' ............ .::JVA.&. ..LC.:.1.J..VUOe 

- Cultivar· una personalidad asertiva: aprender a hacer demandas, 

rechazarlas, defender derechos personales, negarse a peticiones 
injustas, expresar sentimientos, m1toafirmnrse, etc. 

- Compartü· exped.encias del "oficio de ser mujer" en todas las 

fRcetas de la actividad femenina. 
- Buscar un alto nivel do o.nálisis auxiliándose de bibliografía, 

.. 
conferencias, cine, etc. que ru1alicen con profundidad la condi--
ci6n de la mujer .. 
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Uno de Í.o¡;; ohjetivos de la terania desde cunlnuicr enfo 
- ' -

que, es el de.procurar n los individuos rccursós pnrn una --
subsistencia cmouional más 11 (1:ratificante" o "reforznntc" co­

mo se le quiera llamar .. f'ara lograrlo, c.l Psicólogo echa ma­
no de las t6cnicns que tiene disponibles, de acuerdo a su -­

formación. Ya sea que ha¡!;a Psicoanálisis, o trabaje desarro­
llando programas de mod:i.ficnción de conducta, lo más impor-­

tantc en el trabajo clínico, es que logre los objotivos de 
la terapia. Un psicoanalista podrá echar mano de un programa 

conductual, o un conductista a lo mejor no puede resistir la 
tentaci6n de interpretar en el trabajo con sus pacientes; ln 

situación que se trate, lo fundamental es que sea efectivo -
en la asesoria que proporcione a sus pacientes en la resolu­

ci6n de sus problemas. 
Este trabajo pretende aportar un i'l.nálisis de un pequeño 

segmento de la realidad de la pareja, para considerarse en el 

trabajo terap~utico m6s que nada, independientemente del en­

foque teórico con el que se trabaje. 
Ya se han puesto de manifiesto nlgunas considcrncioncs 

en torno a la pareja; algunos factores que propician su con­
solidaci6n y los resultados de su disoluci6n. Se ha analizado 

también, el lugar que ocupo. la· mujer en nue:.:;tra sociedad y la 

serie de consecuencias que lleva consigo. 
Quedan por resol ver algunas cuestiones importantes 11ai·u 

completar este análisis: ¿Existe en uuestro medio efcctivcmc~ 

te una delimitación tnn precisa entre las actividades que re_:: 
liza uno y otro sexo en el seno de la vida en pareja? lExiste 

una relación evidente ei1ü·c la satisfacción tlc ln pt.lrcja y ln 

forma en que Pstan distribuidos los roles entre ellos? lHcal­
mentc les genera conflicto a lns mujeres, eJ. estar ciecticadél.s · 

prepondcrantcmcnte a las actividades de tipo doméstico? (,Se -· 
clan diferencias sip;nificativas entre poblaciones de diferente 

ni vcl sociocconérnüco en cunnto a ln di strihnción ele roles en 
la purcja, y el grnclo de sutisfacción ·en sn desempeño'?. En el 

, siguient~ capítulo intentaremos dnr. -~~,~.~uestn a estas cucsU o 
ncs .. 
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CAPITULO YIII .. -· ES'IVDIO DE CAMPO: RELACION ENTRE IGUALDAD Y 
--·---· --·---- ------ ~·-----· -·-- ·------·, --

SA TI SF'ACCl 0N EN t.Ii. · 1)AHEJA •.. -

A).- Planteamiento <l.:;:l µi'"0blema y formulación de la hipótesis. 

La desigualdad es una de las tantas barreras que tiene qua 
enfrentar la pare,ia en la búsqueda de su consolidación. Ya se -

revisó la importancia que reviste para la satisfacción de la p~ 
reja, el que los roles no esten determinados por el sexo. Estu­

dios realizados en otros paises y la experiencia personal de mu 
chas mujeres descrita en las obras consultadas, reflejan la ne­

cesidad de dar otro gi!'o R lfls !''3lnci.ones de pareja basadas en 
la disgregación sexual; por tal motivo, se consideró necesario 

realizar una investigación que estableciera la relación que e-­
xiste entre la distribución de los roles que se viven en la in­

teracción de la pareja, y la satisfacción que reportan en el e­
jercicio de estos roles. 

En esta investigación se manejó una hipótesis general, de 
la que se derivaron otras más concretas dividiéndose cada una 

en hip6tesis nula (Ho) e hip6tesis alternativa (Ha)º 

Hip6tesis general: 
Ho : Lr:. sutisf.::!.ccién de la pareja no se ve afectadn por la dis­

tribución de los roles en función del.sexo. 
Ha: La satisfacción de· la pareja se ve negativamente afectada 

por la distribuci6n de los roles en íunci6n del sexo. 
Hip6tesis derivadas: 
Ho 1: No existe correlación estadísticamente significativa entre 

las calificaciones que arrojen los instrumentos ''a "y'!b" que 

miden respcctivamente,el grado en que la pareju se acomoda 
a los roles determinados por el sexo y el grado de satis­

facci6n que reportan en ia ejecución de esos roles~ 
Ha 1: Existe unn correl11ción estadísticamente significntiva en-

tre las calificaciones que· arro;jen los instrumentos 11n 11 y 

ubº' que midc::n respectivamente, el grudo en que la pare.ja 

se acomodo a los roles determinlldos por el sexo y el grado 
de satisfacción que reportan en la ejecuci6n de esos roles. 

Ho 2: :r ... ae· Ailt:uias <le las calificaciones promccHndnD que :i.ndican !!_.. 
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na clesviaciÓn del rol; ignnlitario, son ip;nnles en e1 gru­
po "x'' de nivcJ socioeconórnico mcdjo, n las del g:rnpo "y'' 

de nivel socioeconómico bajo. 

Ha 2 La media de Jas calificaciones promcdiallas que indicnn una 

desviación del rol igualitario en el grupo 11x 11
, es infe -

rior a la media de las calificaciones promediadas que indi 

can una desviación del rol i.i:;uali tario del gr-u1>0 "y", a un 

nivel de significancin del 7% .. 

Ho 3: Las medias de lns calificacicines promediadas que miden el 
grado de satisfacción en los roles que ejecuta la pareja, 
son iguales en los grupos "x" y "y" .. 

Ha 3: La media de las calificaciones promediadas que miden el -
grado de satisfacción en los roles que ejecuta la pareja 

del grupo "x", es más alta que la media del grupo "y", a 
un nivel de significancia del 5%., 
A continuación señalaremos la metodología que se siguió 
para la comprobación de las hipótesis planteadas.\ 

B).- MS'fODO .. , 

1.- Poblaci6n. 
Se trabaj6 con una muestra de 185 casos (90 hombres y 95 

mujeres) que se .. obtuvieron de los padres de los niños de ocho 
centros. de desarrollo infantil pertenecientes a la Delegación 

del D.D.F. en Coyoacán. Estas familias habitan en la zona ale 
daña al Centro donde asisten sus hijos, que tiene las siguie~ 

~ tes cnrnctcrísticas: 
GruEo 11x 11 de nivel socioeconómico medio: 

Ubicaci6n "Pnwrhfica. 
'-·'-. '--·' 

Centro de desarrolo infantil "~,vante 11
• Calle del parque y ancla 

dor, col. Avante. 
Centro de desnrrollo infantil "El reloj". Calle 81 reloj y Cudiz 

col, "El reloj". . ... ,. .. ..... 
.. entro de cle~rnrrollo infantil "Xotepingo". Avenida de las rosas 

'lChcbucno. ... Col) Ciudad .Jarrl:ín .. , .... ,., . ·' ....... , .. 

ie estudio eri promedio: Hombres : 13; I·~jcrcs: 9. 
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Rasgos dominantes en la cstructuru interna,,* 
Ecología: /~r.eas verdes y espacios fértiles libres. 

Historia urbana: Proyectos habitacionales con una planeación 
defj_ni<ln'!O 

Generales: I3uenas comunicaciones. todos los servicios municipa 
·1es (agua, electricidad, drenaje), pandillerismo j!!_ 

venil incipiente, asimilaci6n a la cultura. 

Grupo 11~ _d~_nivel socioecon6mico b~o..:.. 

Ubicación geográfica: 

Estancia Infantil: 11La candelaria" .. Calle proi:,rreso y La gloria, 

pueblQ "La candelaria" .. 

Estancia Infantil Santo Domingo". Jaramillo y G&nez Farias, f?ol. -­

Santo Domingo .. 

Estancia infantil "Santa Ursula" .. San Gonzalo s/n Col Carmen -­
Serdán., 

Estancia infantil "Las nieves 11 
.. Calle Sto .. To1nás y San CC:1stulc, 

(fol. Santa Ursula Coapa. 

Centro de desarrollo infantil "A,jusco Montserrat 11 
.. Rey 'fopi t.zlin 

y ~lixtecas. Col. Ajusco. 

Años de estudio en promedio: Hombres 8' Mujeres: 5 .. 
Rasgos dominantes en la estructura interna.* 

Ecología: i"'ocoso y árido; área de "Los pedregales". 
Historia urbana:- Producto de la explosión demográfica (precario/ 

consolidado.) 
Generales: Alto desempleo, deficit de comunicaciones, tradicio"":" 

nes arraigadas, alto índice de drogadicci6n y alcoh,2_ 

'le lismo, sin servicios municipales suficientes. 

a).- Tamaño ~~.-~~stra. 

n:::: t) 
E ... 

p 9. 

---- --e---... --- ·-dondo: Z= Nivel de confianza .. 

•Datos obtenidos de la "Carpeta informativa ele la.Delegación 



... 
11.6. 

! 
pq = Vatiabilida<l del fen6meno estudiado6 . 
E = Precisión con que se gene:ralizan los resultados. 

En nuestro caso consideramos que un nivel Z tle • 95 es el m!is 
adecuado, ya que se raquiere un buen nivci de confianza para sus 

tentar las.afirmaciones hipotéticas .. Tomando en consideración 
las posibilidades materiales que se tuvieron en este estudio y 

la precisión que se pretende al generalizar los resultados, se 
fij6 este en un 7o5%~ 

I..a variabilidad se calculó mediante un estudio piloto en u 
na muestra reducida (no probabilística), sacándose el porcenta­

je de r·espuestas afil'mativas (p) y el porcentaje de respu ... ':stas 
.negativas (q) que pueden ir desde la máxima variabilidad de .50 

hasta .. 75. De esta manera, tenemos los datos para calcular la 
muestra: 
z 
E 

p 

q 

= 
= 
:: 

·-

.95 

7 .. 5 

de 

de 

o bien: 

(1 .. 9~ 

.,50 a 

.. 50 a 

n= 

como área bajo la curva normal) 

,.25 o .. 50 a .. 75 .. 

.75 a • 50 a .ii25 • 

sustituyendo: 

~1 .. 96)2 (0,5) (045) = 
(0.075)2 

171 

ll= (1.96) 2 (0.25) (0 .. 75) = 128 

(0.,075)
2 

El tamaño de la muestra podría estar entre 171 y 128 casos 

más el 15%, considerando la posibilidad do que al~~nos cuestio­
narios se desecharan por un llenado incorrecto .. 

El número ele cnsos con los· que se trabajó, cstun por encima 
del límite superior que nos marca la fórmula, por lo que podemos 

afirmar, que los dntoa son generalizables a la poblaci6n de don-
-·-· -·····- ---- de se obtuvo la muestra. - ··---·-·· ·--· --- · 

. . -·'"~ 
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b) J, t '..¡ • f'. . . , .- ~s ra;1_1cac1on. 

La füu0.sl.rü se, estratificó en Joe niveJ.e.s S(!~iocconómicos, to 

mando como referencia el brea gcogr6fica don~c residen los padres 
de familin de 1n JHJiJlüción estudiada.. Scf:,¡\n el "Mapa mcrcadoJ.ógi-

Cú de la Ciudad de }~xico"•~ los pobladores de lns ~olonias donde 
se ubican los Centros de Desarrollo Infantil se ubican en la si-­

h'Uientc clasificación: 

Grupo "xn (ni vc~l socioeconómico medio) 

Zonn "i~": Ingreso familiar de 2 a 5 voces el salario mínimo .. 

Grupo 11y 11 (nivel socioeconómico ha~jo )., 
Zona "F". Ingreso familiar de 1 a 2 veces el salario mínimo. 

Las cuot~s se nsir,nuron en forme proporcionul nl porcentaje 
de la población de cada nivel, resultando 73 casos para el grupo 
11x 11 y 112 casos para el grupo "y".' 
2.- MATEHIALES .. 

Se diseñó un cuestionario (ver anexo 1) tendiente a "medir" el 
·nivel de satisfacci6n de las parejas en distintas 6reas de rcla~.~· 

ci6n: actividades dom6sticas, cuidndo y educaci6n 00 los hijos, e~ 
municación, autonomía, activic1a<les culturales, G.ecisioncs, reü1ci.2_ 

ncs sexuales y trabajo fuern de casa~ El cuestionario incluye tam­
bién, una "escala" para establecer el grado de "ig,11a1dad 11 entendí..;, 

da como la distribución de roles en la pareja; el g;rado de partici 
pación de cada cónyuge en las áreas de relación f!UC se considera-­

ron para medir la. "satisfacción". 
Los.items que contiene el cuestionario, fueron elaborados si­

guiendo unn vcrsi6n modificada de la t6cnicn de respuesta pondera­
da tipo 11 'l'hurstonc 11 con el fin de obtener los items más reprcscnt!l 
tivos de las dos situaciones que se "miclieron"º *'!' 

- Se disefiaron una cantidad de reactivos (49 de actividades o roles 
ele la vida en la pareja y 38 pura la escala de "satisfacción 11

),, 

que fueron onalizadas por 65 ;jue,ces par:-i. estableecr los más adccu~ 

dos de acuerdo u su objetividad, claridad y validez. 

-Los ju~ces se eligieron de ucu~ruo ul :si~;uicnte c1'l tei•io; 10 nílos 
dt1 escolaridad como mfnimo, mayores de 30 afios y con tres mios de 

experiencia matrimonial como mínimo; esto con el fin de asegurar 
un adccundo. ni vcl de cc.:mpetcnc:i.l\, par-a., 'l ntcr11rctar _ oJ, ... , . 

*lÜnhorado por BIM:-.>iú Buró <.le Investigación de ú1er-cados S~1\.. · · -·· · 
**E.BL<i instx·umcnto, no es JH'op:inrnünto una esculw. de mcdic:Um, r.uc3 

no se a,justl\ n los cri torios de cstandnrización y cuantificación· 
que debe tone~ un"instrumcnto de esta nuturnlezae 
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grado tlc v.ali t1oz de caUa l"'üttct.i vo., c1.1Ji f Jcn.rlclo ct1 lln::\ escala. 

contímrn de siete intervulof; que ibnn fles<le "mny favorable" ha.~ 
ta "muy desfavorable" como :' ndicndor de "satisfé\Cción 11 (e Re u.la 

que Rn rle en la pareja 
(escala "b") .. 

Unn vez obtenida la ca ificación de todos los reactivos de 
todos los jueces, se cuantificaron y procesaron estadísticamen­

te para obtener un valor escalar en cada uno de los reactivos 
dando como resultado los 2 reactivos que describen los roles 
en .la pareja y los 20 reactivos que miden el grado de. "satis­
facción11~ que integran el cuestionario que constituyó la prin­

cipal fuente de información para nuestro estudio .. 

De este mismo cuestionario se derivó una encuesta para es­
tablecer el grado de confoi:-midad que manifestaban los individuos 

de la población estudiada, con los roles igualitarios .. 

3.- PlWCEDIMIENTO .. 

Se entregaron dos cuestionarios a cada pareja seleccionada 
con la consigna de llenarse en forma individual, sin señalar el 

nombre y entregarse por sEparado en sobre sellado, dirigido al 
responsable de la investi ación. Se consideró importante mante­
ner el anonimato de los st jetos. para que los datos manifestados 
fueran confiables. 

Se colectaron ios cuestionarios, eliminándose los que no es 
taban corre~tamente conte;:.tados, procediéndose a realizar el a­
nálisis estadístico. 

Se integraron dos co umnas de datos; la columna "a" repre-
1? sentaba un promedio de las desviaciones de la opción "3" de la 

escala que mide el grado de participnción de cada cónyuge en las 

en pareja .. Esta opción ( 11 3 11
) indica un rol o nctividarl igualmen 

te compartido por ambos .liembros de la pareja, y el número de 

puntos {JUe se desvíe hac:~a uno u otro extremo (actividades que 
estarían realizando con más frecuencia ya sea el hombre o la IDl!, 

jcr), se tom6 como un in:licador de que ese rol o Rctividad está 
sü~ndo determinado iwr c.i. sexo., ·Cada dato de la. columna, repre­

sentaba a un sujeto .. 
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La columna 11 b 11
, se obtuvo prometl.ianclo Jos índic9s de sntisfac-­

ción que .ceoortó cauu. sujeto en cada una de las áreas que se so 
finlAn en el cuestionario. 

Se integraron a~i, dos variables r.ia..'1if cstu<ias por los 135 

casos que F.;e correlacionaron estudísticnmcnte con la fórmula si 
guicnte: 

n ( ::::xy) 

( ... ·)~ 1í. ~ .. :~ --e- )2 
~x '/ n '""y •• ··:..y 

Los resultados se sometieron a un contraste de hip6tesis 

con la prueba 11 t" a un nivel de significancia del :1.0% .. 

Posteriormente se promediaron las calificaciones de cada Í:­

tem de todos los sujetos, con el fin de conocer, quien reali.za 

con más frecuencia cada una de las actividades enumeradas y el 
grado de satisfacción que reportan los sujetos en cada una de 

estas actividades ya descritos • En esta 6ltima escala, se 
obtuvo la media para cada grupo de nivel socioeconÓmj_co y en 

la escala de frecuencia de actividades que realiza la pareja, 
se obtuvo cü promedio de desviaciones del rol igualitario. 

4 .. - IillSULTADOS. ·· 

a) .. - Relación entre satisfacción y distribución de roles en la 
pareja. 

Los valores posibles de un coeficiente "r 11 de correlación 
van desde -1 a +1; cuando los valores obtenidos se acercan a -1 

intlican una buena correlnción en sentido inverso; es decir, mic!!_ 
tras una variable aumenta, la otra disminuye .. Cuando ios valore::; 

se acercan a +l indican una bucnu correlación positiva; os decir 
que si se aumenta el valor de una variable, se espera que tn.m-­

bién aumente la otraº Cunnclo los valores se aproximan n O, es 
indicio de que no existe correlación nlguna entre J.ns variables. 

El estudio de correlación se llevó a cabo en forma indepen­
diente parn cada uno de los gru~os· de.~ivcl sociocconómico y pa­

ra la mucst.r.'1 totnl resultando los sie;uientcs coeficientes: (cua­

dro No .. 6)0 
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1,, CUADRO NO .. 6 ---· -· __ , _______ __._...,_ _____ ..,_ .. _ 
INDICES 'DE COHP.ELi\CiüN EN LA MUES'I'l~A ES'f'JDlADA ______ ... .,.__. .. ~----~··---· 

Estrato social 
medio 
bajo 
Ambos (muestra total) 

coeficiente 11,... 11 
"' ' 

.-53 

.,57 

Como se puede apreciar, el índice de correlación para el es­

trato social bajo es el m&s alto; sin embargo, no es lo suficien­
temente signific[ttivo a nivel estadístico pnra afirmar que existe 
una buena correlación entre las variables. Esta afirmación con ma 
yor razón es válida para el estrnto social medio (r= .. 53 y para la 
muestra total (r=o57). 

Solo el 35% de los casos de la muestra total se pueden ajus·0 

tar a la hipótesis planteada (Ha 1) que afirma la existencia de u 
na correlact6n significativa entre las variables que miden el gr~ 
do. de participación ele las parejas en los roles que desempeñan y 

las que miden el grado do satisfacci6n que reporta la pareja en -
la ejecución de los roles o actividades que realizan. 

A ¡wsar de que el índice obtenido en el estrato social bajo, 

(.68) apoya ligeramente la hipótesis planteadn (46%.de los datos 
se ajustan a la proposición de correlación significativa entre los 
variables) los dato~ ue la 1nuest:i:•a total puec1en orientarse huciu 

uno u otro lado d~ las hip6tesis nula y alternativa. 
b).- Diferencias entre los grupos. 

Los g-i'upos "x" y "y" ele nivel socioeconómico medio y bajo -­

respecti.vamente ~ mostraron diferencias. importantes en cuanto ul -
grado en que las parejas comparten sus actividades y el grado de 

satisfacci6n reportndo. 
Las medias da las calificaciones prome<liudas que indican una 

desviaci6n del rol igualitario, resultó ser inferior en el grupo 
"x" a la del grupo "y",desechándose la hipótesis nula No .. 2 (Ho 2: 

del grupo "x" es inf~rior a la del grupo 11y 11
• 

El desarrollo estadístico se llevó a cabo con . la prueba 



121. 

de contrnstc de hip6tcsis p~ra ln diferencia de modins cunndo 
desco11oeo ltt 

fü1 el pr·orncc!:io de frei..;nencüu.:; en l!'r~ rwti.\1idaües qtw re::tl_l 

~m ·10 pareja (cuad.~··o '1) se pueden obsex·var Dr:;pe:ctos comunes y 

dife;:cnciatlos entr<.~ los dos µ:1·upos ( 11x 11 y 11 y 11
) cnt1'() estos se 

¡m.cclcm dcstaenr los sl.g;uicntcs·: 

- Lr.w actividades dom6sticus como lavrrc trastes y ropa, prcp<:--­

r'éW nlimcnto.c:; y hnccr la J.impi c~~a de la casa, recf!cn predomina.!.!, 

temer; to en la mujer, npreciándosc! una J i¡;;ern tcndcnc:i_n a compn!_ 

tirlas con más frecuencia los incHviduos füü f,";rupo "x 11 de nivel 

medio., Los nrreg;.los de ln cüsn como plome:d.a., c.lcctricillad y o­

tros servicios de mantenimiento y reprn-·r!ciones. eme trafü.cional 
' . -

mento se han vcni:~ado como una acti vid .. • li rnnsculina, i·csul taren 

ser real:i.zn<1ns en forma muy sie;nificativa por los hombres .. 

- En cuanto al cui.duclo y atención de .los hi,j.:is, o.l. p·upo 11 x 11 de 
. l . , . 1· t , 1· •• , • ¡ 1 1 n:i.ve. soc1.occonom1co meci.o, Jh:is ~ro una ül.Sf)QS:tcion con.s.u r:ro,)_,o 

para compartir estas act:i vi1.ic:cies; rnientnis que c:11 el [t,:rupo 11 y 11 

de n:LvcJ. sod.ocGon.ómico bajo~ se vio qne estas nctiv:i.dndcs 1as 

realiza con mayor frecuencia .la. mujer·" l·~sto es conr;r1..amt;~ con 

los datos rnostrndos cr1 el cucdro l'{o. 8,clornk se P.'precü1 (!UC lu · 

función de atender los asuntos relacionados con ln cc1ueación y 
1 ·' d 1 -- b'. t 1 . a~encion c. nino, recaen ~sicamon·e en. a muJOre 

Las p;:1re,i<:.:.s cstuclindos en la mncstr<i, tienden hncia un rol 

:igualitario en activ:i.clades que conmnmcnte~ a nivel social,. se c.s. 

pera que las realicen conjuntumento como son: salir do vncncio­

ncs, visttar JH·:irientcs y/o nmigor,, nsistir a fiost.ns o reuniones .. 

En este punto no se ubsm'varon diferencins impori:.nntcs entro los 

grn31os, 

-~ El l.lcgnr tard<:~ a cfü;a ba si.do tradieionnlrncnte un privi.lc~~io 

mn:;cuJino .. l·::;tc 1weccpto se v:i.o eoni'iri:1ndo -· rnmr¡ne no en fon.111 

contunclente- en lo quo cx¡n·esffr·on aJ rcsncctíi Jo:; su.-jetos Lle la 

muestra, siendo rn[1s acentuada Jn fi·ccucnein con que lo hacen, 

los hombres del !•;:rnpo "y". 
- Las ncti vidadüs rclnc:i. onu<las con la f orrnnción cul turul y el 

g;asto en oh,:jclos pcr::;onnlt~~1, t_;cm. rnfis o menos compartidas por los 

hom!Jt'Nl y mu;icres tfo ambos i1;rupon., 



CU/i.DJIO f-.:0. 7 
PH.OHSDio~us FHECUE~·:GI A;; EN LA:) ,\CTlVJD.im~E_; Qlll~ rmAU?.A LA !'Jrnr!'...L'L 

RRcnlu utiliznda: 'l 
2 
3 
4 
5" ·•!~ 

Lo 
r.o 
Lo 
Lo 
Lo 

llncc Cll~_,i s:; c~ri·q-,::-"n r~l ei;;1fJsr:.s 

hncc un poco 111/;r.1 c1o •n:cüs ·~l 
compmcl.cn FlH' .:.~~nn l ... 
l ' " wec on poco rqns uo V<~eir~r~ la 
huee cnsi .s:lemp:ro ln c·:::pos11 .. 

espo::m 

Nr~·¡•:L ~,ocIOECOi\OViICOu 

l1C'1'1VID1\DES: * ~ 
1,.- Comprnr la despensa 
:!.~~- Lnvn:r lM: tl!''ílf:tcs 

6.-
'?,, .. ~ 

s .. -
fL.-

,.¡¡,..., 
l .lvr:i> 

,·t C) ""' J.,.,,. u 

1.:3.,­
~i'l ~ .,_ 
"¡• .!.•->" ... 
1G~ "'· 
~::i ,., 
J..~ ~ ... ::.i 

:l8(/>-

2~J. ~ .... 
~=~ 1 o -

~22~-~ 
{') ,.., 
.;..J\,) ""'-4 

2t11~~~ 

2[)o'~"' 

2G "''4> 
27 .. -
2(:~~~ 

Lnvm:· 1 a ropn 
Pr~piwur' loi;; al :imc:ntos 
fülCt:;· lü limpic~~o. de ln. casn 
/\ 1'rP 11·l r>·~ <1" '"'~1'1'1· ·1•t"?~i.·"" r- 1 c11n"I"i ;·· c··tc-.,l. .~ "~.-, - -'•~ V :~: s'," V1o.. \..') JI .. ,_ ·-.. .,,.,..,.\ V ~ .. 

Llevur· les n:nws n la cse~wla 
'l\1"'¿1e:r~ los r::t1l<1s de~ la c;scucla 
As0nr n los nifios 
Llevar al m&dico los nifios 
~;~,.,..¡ (~~,,. .. .... 1 ..,)~lr.(:'\í\~ r~ ] oc.· 11-1 fior' 
.._," '·"·'·" ,,, I " .,, ·• < • : ., . ·:> "· ,, 

.. .Tt:¿~tH' con .loH 1.nno:J e:n cn;:;a 
Visitnr a pflrieutes e nmigos 
S.:ilt.r de l 1HCB.c 5. o~~lt~ s 
Llc~n~ tnrde a casn por motivos pors~ 
1."1.Bi ;~·;_~ ·t ~e .r.:1 i't:t(::~;tns o 1~etlt1io11E~f~~ 
Ga.~.:ttD.t~ r_~t1 ol,jotn~1 f)ür8on:.-1Jr::i:; 
r~'r,-l·p. _·z: ~1" J rt .... 1 n ·¡ .. ! l\"""l>C· '.... ...,i~l"'.¡ [. (,!.; "'(} .L.1:.;;\.,d.l.: tt . .t.? .~..-....\....~ .-.1 >l .11.:.:.)¡. tn.::#, ..... .) .. L.\..· "" 

Ariist:í.P a f!Scocl ns nct.. cu ltm-.::üoa 
Tom0;..· d;;cic:i.onr;s 
()~·:lc·.1--1:.l""'J' e "l ,.(¡•-.~ 1ur,-., A '" _.._ ·- L..t. '\,,,·. ¡..¡J b~·~ 

!·ianiJ\;sttu• c~rnjn o disr;u~rto 
i;, .. ,.! ".: 1""C'"' l·1·-.c;1··•'"'"' f1"'1.~ c·c'>-.'ll"""" ..... rl. .... l..-:..~ A. ,,t. /'i.JJI. \..--•.·.,. Vt.I .,._.. • .... ./ ·'-e)'-· 

Er;c'tlCh~\'(" r>PO~lle;n.us ~ J)lll!){!~~ c1cl o~(~r<) 
'l'cne:r· c01:1prensi ón, r::!conci l~iurse 
Eo l icitnr rclnc :i oncs .scxnii.lcs 
Llcr;;:1r i:~J orr;nmno 
Prnvc(~r t.~1 pisto fnm.U.ü1r 

Modio bnjo 

~~ .. 48 
4 .. 00 
4 .. 5.3 
15 o:l 
3.,;::;s 
1. ~r7 
~i .. ~rn 
'2. 11 
3.,55 
3tt 3¡3 
3.11 
~1 .. 0.5 
:L.00 
2., 9fi 
2o1Ü 
2.,91 
(~~1r7 

3.,0!} 
2~ '15 
3.,00 
'.'!.. !lO 
3,,:?.5 
3.0~3 
3vC>2 
3.00 
2~8{) 

2 .. 88 
2 .. 70 
n: 73 

1 ... ~16 
4 .. G3 
•L63 
4,,45 
5.00 
1.,06 
'1 .. i~'( 
4*>5'? 
;j ,, 8:3 
11 .. 00 
•) ...,...., 
~f"' ( i 

2o .Jt 
(~.~ 68 
3,,00 
j., 60 
~~ ~ 71 
:¿~•oh ¡~5 

:~'Lr 7?8 

2~11. 
~L!M 
($~00 
:·~.,00 

3.11 
2.06 
~~ .. 52 
1. '75 

n:112. 

* Se 1,1t"or.1H!'i n10n 5r.cJus:i.v(~ lns del sexo 1n.1sc11l.i..·:'., con lns del 
sexo fer.1(:n:ino, pn 1 • ''. J.as mcdirn.:; resul lr;.ron i:-:er . ::~1•n.l<~S u un nj 
\rcl de: (:o:nfi~.:r1~~c.1 ;·' ~1 ~1o;S --

*-v Lil do;;r:ri.pcJ.{;n (b Jnr; nctivJdn<h.•E f;e {'.ncut~nh·n ¡•e::mm:i.dni pn­
rn ln t1e1;cri.pcifin cumplcta v{~n:ie el c1w::;U.ou1irit1 utU:í.zc.i1o,.. 
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CUADRO NO.. 8 

__._....,, ___ ... -· --
/ . 

ENTHEVISTAS PARA ELAOOIUR LA IIISTOJUA ng DESAHHOLLO PSICOLOGICO 

EN UN CENTIW DE DESAPJWLLO INFANTIL .. 
------~..w< ........... ----··----.. 'l-·-6----· ~--·----~-,-~_..__.._~ ... 
CENDI: "COYOACAN 11 UBIC .. tCION: CALLE XICOTENCA'rL Y .ALLENDE 

DELEGACION COY0.'1CAN D.F., 

Fecha de las entrevistas: septiembre de 1985.., 

Entrc~vistas a las que acudió solo la. madre 45 

Entr<!Vistas a las que acudio solo el padre 1 
Entrevistas en que acudieron ambos padres 6 

TOTAL 52 

Nota.: El 67 % de las madres tenía un empleo. 
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- El manejo del rol decisionnl parece ser perfectamente compar­
tido en el grupo "x" y muy cercano o. esta situación también es­
tli el grupo "y". Es en el terreno de impartir 6rdencs donde sí 
lo hace con más frecuencia el.hombre de nivel socioeconómico ba 

jo .. 
- El área que tiene que ver con la comunicación y empatía en la 
pnre,ja, es donde se nnrecia un mayor grado de participación igua 
litaria en ambos grupos mlís que en cualquier otra áreaº 
- En el campo de la sexualidad, el h•Jmbre es el que asume la de 
cisión de tener relaciones, con m6s ~recuencin que la mujer. Es 
to es en el nivel bajo,más acentuado que en ol nivel medio. 

- El rol de proveedor lo cubre el hombre en forma m6s decisiva 

en el grupo "y", obtcniéndo un índice muy cercano a la ir.,11al­

dad en este aspecto, los individuos del nivel socioeconómico m~ 

dio .. 
Un ru1álisis global de estos resultados, nos llevan a conclu 

ir que los roles en la pare,ia en gran medida se determinan por 

el sexo, principalmente aquellos de tipo doméstico, que es donde 
las expectativas sociales prcsior1·.;.n más u la mujer para ser la 

instrumentadora de este role 
En el área de comunicación no son tan fuertes las presiones 

socia.les para que alguno de los sexos se entienda primordialmen­
te con este rol, mfis bien existe la tendencia a reforzar un rol 

compartido, a que ambos m:í.,~mbros ele la .pareja manifiesten compre!!. 

si6n y cmpatía en el trato cotidianoº 

Es interesante destacar, que en el grupo donde tanto el hom 
bre como ln mujer se hacen cargo del aspecto económico (grupo "X") 

existe una tendencia mayor para compartir otras actividades co­
mo hacer la limpieza de la casa y el cuida.Jo de los niños. Sin 

embargo aún estan lejos de compartir en un grado significativo, 
todas las actividades que se dan como consecuencia de la vida en 

pareja. 
La Satisfacción en la pareja. 

El promedio del grado de satisfacción en lns actividades 
que realiza la pareja (cuadro No~ 9) en general fue alto· en los 

dos grupos analizados; presentándose un Índice más alto en el 

grupo "x" de nivel socioeconómico medio. Esta diferencia fue es 



CUADRO NO .. 9 
PUOMEDIO DEL GTtt\DO DE SATISF.ACCION EN LAS ACTIVIDADES QUE REALIZA 
LA PAREJA. 

Escala utilizada: 1 Muy desagradnble o immtisfuctorio .. 
2 : Poco desagradable o poco insatisfactorio 
3 : Indif crente 
4 Agradable o satisfactorio 
5 : Muy agradable, plenamente satisfactorio 

NIVEL SOCIOECONOMICO 
ACTIVIDADES: Medio bajo 

1.- Manejo de responsabilidades dornésticas 4.30 3.88 
2.- Educaci6n de los h~jos 4.15 39 29 
3.- Asignaci6n de tareas a los nifios 4.21 3.52 
4.- Forma de castigar a los nifios* 3.46 4.11 
5.- Forma de alabar y premiar a los niños* 4$46 3.31 
64- El respeto y admiraci6n de sus hijos 4.G7 4.09 
7 .. - Forma que su cónyuge pasa el tiempo libre4.11 4.,05 
8.- Forma que su cónyuge convive con amigos 3.95 2.35 
9.- Forma qne conviven juntos 4,,59 4e85 
10.-Helaciones con amigos o parientes 4.,;l8 2,.84 
11.-Forma de cxn:resar desacuerdos 3,,65 2 .. n4 
12.-Interés do. 'el otro cónyuge a usted 4p 29 3 .. 66 
13.·-Comunicnci.ón de necesidudes mutuos 4. 40 3. 88 
14 .. -La confianza que se otorgan uno al otro 4 .. 55 4.75 
15.,-La forma que se expresan an1or y afecto 4. 77 4,.16 
16 .. -La intensidad de su amor cnt1"e ustedes 4. 86 IJ..e 33 
17.-Sntisfacción en sus relaciones SCÁ'Unles 4.51 3.,36 
18 .. ~Fl·ccncncia de sus relaciones sexuales 4 .. 45 3. 05 
19.-Amo.bilí.dad e intcres en sus contactos 4., 63 3"' 86 

sexuales 
20.-Mütodos anticonceptivos. 4.,04 

n: 73 

• Se hace referencia a la conducta de el otro c6nyuge. 

4.10 

11: 112 

y~3. 70 
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tadísticamel)te significativa a tm nivel de significancia del 5 96 

(El desnrrollo de esta operación se describe en el anexo 3) .. 
Las áreas que tuYieron un índice mlis bajo de satisfacción, 

c~rcruH·.As ul :número 3 de la escal~ (j,ndifercntc) en el grupo "x" 

fueron: La forma de expresar desacuerdos (3 .. 65) y la forma en -
que el cónyuge castiga u los niños (3o46). 

Como se mencionó. anteriormente, el grupo "y" mostr6 un me~. 

nor grado de satisfacción general y en cada una de las áreas que 
se investigaron, siendo las más afectadas: La forma en que el 
cónyuge convive con sus amigos (2 .. :~5); la relación con amiE;OS y 

parientes (2.84); la frecuencia )r satisfacción de sus relaciones 

sexuales (3e29) (3 .. 36) y ln educación de los hijos (3o29)e 

Es interesante hacer notar que las mujeres no manifiestan 
· insatisfacci6n en la ejecución del rol doméstico, aún en el g;ru­

po donde cllus trabajan también ig1ml que el hombre. Lu.s califi­

caciones que miden "satis.facción" se presentan en forma conjunta 
• pues no hubo diferencias significativas entre las cnlificncio­
nes medias de l~s grupos masculino y femenino, asi es que, las 
respuestas ae las muJeros reportando el bTaüo de satisfncción en 

el manojo y distribución ele las responsaoi1ida<1es clomésticas, 
son muy parecidas a las que se presentan promediad.aH conjuntamc.!! 
te hombres y mujeres. Esto parece indicar, que a la mujer no le 
ocasiona conflicto asumir el rol doméstico, probablemente porque 
está educada }Jara hacerlo, y lo considera ligado naturalmente a 

su existencia .. 
Uno de los objetivos de este trabajo fue el de establecer 

la relación entre la igualdad de la pareja y la satisfacción que 
manifiestan. Sin embargo, resultó muy dificil y complicado de-­
terminar con exactitud el papel que juega la igualdad en la ge!_ 
tación de conflicto en la pareja a través del proccuimicnto que 

se sigui6 en este trabajo ya que: 
- Es muy dificil establecer una correlación adecuada entre dos 
variables; paru que este. sea evidente se :requiere que lu intc-­
rncci6n entre ellas sea muy clara. y precisa, por ejc1nplo: peso 

y talla; escolaridad y nivel de ingresos; horas de estudio y en 
liticnci6n en un ox&nen, etc. 
- Las npreciaciones que hicieron los sujetos del estudio, en -~ 
cuanto nl grado de satisfncci6n en los diversos aspectos de su 
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relación de pareja, pueden estar en funci6n de factores no consi­

derados en este estudio, que adem6s de ser difíciles de determi­
nar, no parece fl1cil tampoco otorgarles a cada uno el peso preci­
so que les correspondeº Factores como la situación económica, la 
sexualidnd, el gra.<lo <le neu:cosis, ln mndurez? capucidnd de empa-­

tía, etc. pueden ser muy variables y difíciles ele vnlornr .. 
- Las fuentes de conflicto solo pueden ser evaluadas con preci--­
si6n hasta que el confiicto surge en forma contunclentc como se 
muestra a continuación .. 

Como apoyo a los resültados que se expusieron, a continun--­
ción se muestrnn algunos datos obtenidos de l.n consulta clínica -
del servicio de Psicología en dos centros de desarrollo in.fnntil ~ 
a través de los cuales se puede observar con un mayor 1..~rndo de -­
precisi6n, las características reales de la relaci6n de pareja, -
pues en lu consulta psicol6gica se tiene oportunidad de profundi­

zar mucho más que en una encuesta en los aspectos más íntimos de 
la vida de la pnreja, poniendo al descubierto los factores reales 

que inciden sobre la estabilidad de la :P.elnción .. 

De acnordo a lo qtrn se muestra en el cuadro no .. 10., que des­

cribe los tipos de relaci6n de pareja de los padres de un Centro 
de desarrollo infanti.J., podemos observar que el 61.5% do las par~ 

jos se muestran con relociones carentes <le conflicto, y en el re_§, 
to (38.596) se aprecia algún grado de conflicto ya sea moderado, 

manifiesto, o bien la ausencia de relación por abandono o divor-­
cio, indica que en esas parejas el conflicto llegó nl máximo, pr.!?_ 
duciéndose la separación. Al principio de este trabajo señalába-­
mos que el conflicto era inherente a la naturaleza de lns relaci.2_ 
nes humanas, entre ellas la relación de pareja, j,ncluso se consi"."" 
dcraba como algo necesario pnra que la relación madurara. De he--

cho, en todas las relaciones de pareja que se estudiaron, se en-­
contró alguna situación conflictiva, lo que establece la diferen­
cia es la cnntidnd de conflicto y el mnnejo del mismoº Un muncjo 
inadecuado y una grnn cantidad de situaciones conflictivas que van 

llevando al deterioro a la relación es lo que se consider6 co~o P!! 
tol6gico y lo que llevó a calificar una relación como 11 conflictiva 11 

en los datos que aquí se nruestran. Este es el sentido que se le ~a 

al término ªeon.f.'licto" en cst~ caso en particular. 
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CUADHO NO.. 10 

TIPO DE HEL\CION DE PAREJA QUE SE DETECTARON EN 52 ENTREVISTAS 

DE HISTORIA DE DESAHROLLO PSICOLOGICO EN EL Cf.NDI ''COYOACAN" .. 

Relaciones No conflictivas 32 61 .. 5 º' ,o 

Relaciones conf.licti vas 11 21.2 96 
Relaciones uloderadamcnte . 6 11.5 % . 
conflictivas. 
Inexistente (por abandono 3 5.8 % 
o divorcioº 

Cuando el conflicto ya ha aflorado, es más ftici.l detectar de 

donde proviene este~ Cuando los problemas ya hicieron crísis, es 
difícil seguir "guardnndo las aparicncins ", el estado de !mimo 

cambia, las relaciones con los demó.s se transtormm, y se hace e­

vidente que las cosns no marchan bien. En las encuestas.les nerso . - -
nas tienden n encubrir su realidad, a presentar una im6~en falsa, 
distorsionada de sí mismos, nún· cuando ln encuesta. sea anónima. 

En. la consnl tn clínica, existo ln oportunidad de desvanecer las de 
fensas del individuo y que c;)ste revele así, su problemúticu real. 

Con t'cnicas ternp6uticus, es posible vencer las resistencias 

del paciente, y hacerlo plenamente conciente,del orí.gen de sus pr2. 

blemas. En el ~i~liente cuadro, (Cuadro No. 11) se muestran las 

causas de conflicto mlts comunes en un CENDI, que fueron obtenidas 

en la consulta clínica del Servicio de Psicología del mismo CENDI. 

CUADHO NO. 11 

CAUSAS 1'L\S COMUNES DE CONfo'LIC'fO EN LAS HEI..J\CIONES DE PAifüJA EN 17 

CASOS DETEC'fADOS EN EL CENDI "COYOACAN 11
• (EXPHESJ\DOS POH L\ MlJ,JER) 

Machismo (autori turismo, ai~rcsi6n física : 9 

y verbo!, irresponsabilidad) 

Alcoholismo : 7 
Intromisión de las familias de origen : 6 
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Celos excesivos 6 

Infidelidad : 5 
Incompatibilidad sexual 3 
Otros ( desacuerdos profundos, neurosis 8 

comunicación def cctuosa -doble vínculo-

etc.) 

Es pertinente aclarar que la información de este cuadro, se 

integr6 del reporte verbal de las pacientes femeninas, sin consi 

derar la opinión de su parejaº Se pudo observar cierta congruen­
cia con todos los demás detalles del reporte ere la persona, es 

decir, no hubo contra.dicciones graves, y la situación emocional ~· 

de la paciente, reflejaba una condición de "víctima" en la mayor t.a 

de los casoso 
En el cunclro noº 12 ~ que muestra la di.nán:ica fmnil:i.ar oe ni­

ños con problema de conducto., canalizados al servicio de Psicolor-;ía 
para su atención, ·se puede observar una situación unúJ.oga a la un 

teriormcntc descrita .. En estos casos,· se tuvo oportunidnd de <le-­
tector el tipo de relaci~n familiar que rodea nl nifio que es re-­

portado con conductas "anormales" o "problemáticas" como agresivJ:.. 
dad, aislamiento, berrinches, temores, hÍJ)erquinesis, etc .. y como 

se pue_c1e apreciar, existen en las familias de estos niños, probl~ 
mas muy similares a los que hemos venido comentando: r,;nchismo, a-

bandono, infidelidad, etc. problemas que se relacionan en forma 
directa con el tipo de relaciónes que existen en nuestra sociedad 

entre hombres y mujeres: un trato caracterizado por la dominación 
y el nbuso que hace el hombre con su pareja .. 

Esta información complementaria al cstndio de campo efectua­

do, solo pretende mostrar, que en el ejercicio de lHS actividades 

que el psicólogo realiza, se tiene que enfrentar con problemas d~ 
rivmlos de la desigualdad que existe entre hombres y mu,jcres. 

'l'nmbién se insinúa la posibilidad de que algunos de los tron~ 

tornos de conducta de los niños, puedan estar ocasionados·º potcn­
cializados por una dinámica familiar estrediamente ligo.da:· con si--· 

tuaciones conflictivas Jlroducto <le rclaciooes basadas en la domin_! 

ción, según se muestra e11 el cuadro. No. 12... Sin embargo, no se pu~ 

de hablar. d~ ·datos concluyentes, pues sol!J son descripciones cmpí-
··.l ·::: .. ,, . . - ,· : -.- ·. . - . 7 --·- -_. ·.--.-. ,- ·#:. 

ó- it.1'1i~a·s qµ(!:~~qu;e~en 4e_ una. mayor; Jnvestig~(jft• ... · ::: 
~~t~~~~~~00~~~~~~ 



CUADHO NO. 12 

DINAMICA FAMILIAH DE. Nif\OS CON PlWBLENAS DE CONDUCTA 1IBMITIDOS AL SERVICIO DE 

PSICOLOGIA PAH.A SU ATENCION. 

Lugar: CE~:DI : "Ajusco ~!octczumu" 
Ubicación: Col "Ajusco" (r:1ercado) Delegación de Coyoacán. 
Período en que se atendieron: Sept. a Julio de 1985. 

No .. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 
13 

~futivo de la solicitud de atención 
psicológicae 

Agresividad .. 

Aislamiento, atención dispersa,· 
mutismo. 
Bspasmo en el sollozo 

Agresividad 
Agresividad 

Berrinches, agresividad, negati­
vismo. 

Agrcsiv~dad 

Anorexia 
Temor a <luedarse sin un adulto 
cerca, lianto excesivo. 
!3crrinches 
Enurcsis 

Iliperquinesis. 
Enuresis 

Problemática f nrnilinr adyacente. 

Abandono del padre. 
Padre alcohólico, agrede fisicamente a la mamá 
cuando toma. 
Divorcio 

Padre ausente. 
Intromisión de la familia de la esposa. 

Madre solteraº 

Ninguno aparente. 
Discusiones frecuentes, agresión mutua. 
Discusiones frecuentes, infidelidad del padre. 

Ninguno aparente, 

Padre alcohólico, autoritario, maltrato a la 
madre. 

Problemas sexuales. (eyaculación precoz). 
Discuten frecuentemente en presencia de los niños 
amenazas a la integridad física, ~usentismo del 
padre, no dn el gasto regularmente. 
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Los alcances de estas descripciones son pues, muy limita­

das, por lo que se requiere una mc.yor profundización en cstu-­
dios ulteriores, para establecer con un mayor grado de vali<lc~ 

cual es la situaci6n exacta que ~1orrlan la~ relaciones hombre­
mujer, así como los mecanismos u instrumentarse para la plena 
realización de los individuos constituidos en pareja. 
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CONCWSIONES 

Para que las relaciones sociales y persono.les - al igual que 

todo lo que hay en la naturaleza - evolucionen, se hace necesario 
el conflicto .. La relación de pareja crece y se desarrolla avecin­
dada del conflicto .. La pareja se enfrenta cotidiannmente, a la ta . 
rea incesante ele resolver las contradicciones que se generan des-
de el ámbito externo y desde su propia dinámica .. 

Los seres humanos tienen que lucha.r constantemente contra 

sus prop.ias de.formaciones, y cuando un buen número de éstas ya 

lrnn sido superadas, s1Fgen otras nuevas, dando lugar a un proceso 

sin fin que marca el camino hacia J2Uestro perfeccionamiento. 

Uno de los principios básicos que deben normar el trato en-­
tre las personas, es el de.no utilizar a otro ser humano como un 

medio pnra nuestros propios fines~ buscando así una igualdad húsj._ 

ca que impregne todas nuestras relaciones. 

En este trabajo se puso de manifiesto que aun no es posible 
concebir lns relaciones hombre-mujer en un plano de igunldnd, es 

un hecho irrefutable el que la mu,jer se encuentra todavía? subor­
dinada a la tutela masculina. El dominio del hombre se deja sen~~ 

tir en casi todos los renglones de la vida social. 
Haciendo una reflexi6n sobre los tipos de fruniliae que ante­

cedieron a la. familia moderna como una (;stratcgia para esclarecer 

las causas de el estado actual que guardan las relaciones hombro­

mujer, tenemos que a cada época ele la humanidad, lo ha correspon­

dido un tipo de familia diferente, que responde a lns necesidades 

del modo de producci6n característico de esa é:pocH. La reclusión 
definltiva de la mujer en el hogar, en el período de transición 
al copitnlismo, marc6 el golpe definitivo a ln independencia de -
la mujer, haciéndola completamente dependiente de la tutela mase~ 
lina. 

La situación de la mujer cambia notablemente de acuerdo n la 
clase social donde esté ubicada, pero todas las mujeres tienen en 

común el hecho de estar su1jetas a la determinación masculina .. 

El capitalismo ofrece la coyuntura pnra que la mujer hoga P.2, 
aiblc su l:lberaci6n 9 al posibilitar su acceso a actividades ccon§. 
micamenta productivas, fuera del universo doméstico. 
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La pareja prosigue su camino, sorteando dificultades que 
sus mismos miembros se fabrican, hombres y nru;jeres se s:i.guen e­

namorando, casando, siendo infieles, peleándose y divorciándose. 
Una de las barrereras más difíciles d0 derribar y que con1! 

tituye un estorbo enorme en la b6squcda de su consolidaci6~, ~s 
la tremenda desigualdad entre los sexos, que se manifiesta en - · 

casi todos los renglones de la vida personal. y socialº 
La mujer, con su sexualidad :reprimida y enajenada, con un 

menor rango de oportunidades educativas y laborales que el hom­
bre, con una participación men~r de la riqueza (!;cnernda en g;ran 
parte con su propio trabajo, el rebajamiento que se hace de su 
dignidad en la pr&ctica sistem6ticn de coshm1bres, actitudes y 

prejuicios~ limita gravemente su capacidad para ejercer su li-­

bertad, su autonomía y su goce de vivir .. 
El cjercic:i.o de una actividad socialmente productiva, eSPE. 

cialrnente la práctica de una profesión, es un factor que incide 
de manera importante en la mejoría de la si tund.ón de la mujer 

a todos los niveles: con su pareja, sus hijos, su familia etcº 
En México es nun muy bajo el número de mujeres que gozan 

de una situación como ésta, pues se le educa bÍlsicmnent.~ para -
que pcrnumezca en el hogar relegada de la educación superior y 

por ende de mm profesión que le asegure una solvencia econórni 

ca que le permita una vida ·relativamente autónoma .. 
El confinamiento de la mujer a las actividades domésti.cas 

no es ningún aliciente para su desarrollo sino al contr.nrio, -
favorece la perpetuación de un status inferior al del homhre. 

Dentro de c.ualquier alternativa de pareja diferente n la 
tradicional, sería conveniente que contemplara el establecimie!! 

to de relaciones igualitarias como premisa bÓ.sica. 
En este trabajo, se puso en evidencia la importancia que 

tiene para la satisf1.tcción de la pareja, el que ambos compurton 
todos los compromisos, derechos y obligaciones que se deriven 
de la vida en pareja: el cuidado y educaci6n de los hijos, el 
trabajo dom6stico, las decisiones, la autoridad,· la responsabi­
lidad financiera etc. 

El profesional de ln conduct.n deberá contemplar como ob.1e­

tivo ~entro de su trabajo, el desarrollo y la promoción de un 
estatuto de igualdad en todas laa~oportui!idades 
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senten en el desarrollo ele sus actividades, espccinlmcnte en el 

trntnmicnto de las rel.aciones familiares y de la pnroja. 
El ponorruna es amplio, hay mucho que hacer en ln búsqueda 

de la igualdad entr.c hombres y mujeres; es e;.uestión de higiene 
mental, por lo que los programns psicológicos. deberían incluJ.r 

en sus objetivos el desvanecimiento de la ideología patriurcu!, 

en todos los espacios tlunde 6sta se exprese, no solamente en el 

consultorio clínico, también hay otras actividades donde se pu~ 
de llevar a la práctica este trabajo: programas de desarrollo -
comunitario, en la orientación a padres, en la actividad docente 
en los jardines de nifios, en la orientaci6n a adolescentes, etc. 

El psicólogo clínico tendrá que considerar todo lo que si_g, 
nifica ser mujer en un mundo ··¡ue le es hostil, tanto por su con 

dici6n sexual como por su condici6n econ6mica, si pretende en-­
tender y ayudar a las mujeres que atienda .. 

El cambio hacia una situación igualitaria en las relacionos 
hombre-mujer nos compromete u todos, .el problema tle la cmancip.!! 
ción femenina, es un problema que implica a todu la humanidad y 

que interesa a todo el género humano en cuanto a que es un pro ... 

blema de concreta interacción de la relación hombro-mujer, el 
cual se debe abordar con todas sus consecuencias; el hombre ta.~ 

bi6n es prisionero de las expectativas y estereotipos que se -­

ciernen sobre 61º 
Para el hombre no es fácil instrumentar cambios radicules 

a corto plazo en su comportamiento, actitudes e ideas, pues ha 
crecido dentro de un sistema donde constantemente se rcprocluce 
la ideología del "mncho", que han rnolclcnclo las cstructurus más 
profundas de su personalidad, si.n embargo, si quiere aspirar a 

una rcluci6n con su pareja pletH.1!;.entc satisfactoria, tenrlrá -­
que deshacerse de los prejuicios e ideos típicos del pntriarca 

liamo, buscar formaB de relación al murr;en del sometimiento y 
los rígidos roles que la cultura hu estublecido paru cada sexo. 

Asimiamo; una mujer no ~cberú exigirle al hombre un éxito so­
cial y responsabilidad económica más allá de lo que ello esté 
dispuesta a dar en este aspectofi 

A trav~s de este trabajo se propone·una rolución d.c pare-

ja· don.de: 
1 ~ 

, ... Ambos m~efllbr62' de la ·voo:-qj.a asuman en igualdacl de ~ondicio~.\' - ';~ 
... ··.'·_""";·;;;_;,..;:.·-.-~·"-._;,.~~· ·~'---,.<'.:'_ .... _,._,.-·, '--- .. ··--.·., ... ·.· .. ·.. - '.;._ ·. .·'. '·". ,., . '--~·.:·· .. <,:- ·'';;:~ 
__ · .. :.~·'.;•.,"' ';- ,_ . . • .' ,• ,•; ·! '·! _;¡'i e '~', 

':.:-·é":,_,.,::·.,,,.·:..·": -·· .. , .. ,_ ··,:<:·;··::<~,;·',,;.~.:-.::._~\:, :\::~_:\.·,i'.~-;~:r,i 



135 

nes, todos los derechos y obligaciones que se generen ,conm con~ 
\ 

secuencia de la vida en comúnº 

- Las actividades que se deriven del ejercicio de estos derechos 
y obligaciones, esten determinados en función de las inclinacio­

nes particulares de cada uno,; arreglos convenidos con base en 
las necesidades de cada quién (horarios, circunsíiancias de lu·--­

gar u otros factores), sin ventajas~ y distintos a la nsignad.ón 

de un rol o actividad determinada. en función del sexo. Distribll 
ir las tareas de acuerdo a lo qhe a cada quien le guste; ncgo-­

ciar lo que no les guste a ninguno de los dos, con buse en lo 
que n cada quien le resulte más .fácil, más práctico, u otro cri 
terio en el que ambos estén de acuerdo y no represente un nbuso 
para alguno de los dos • 
... Se valoren mutuamente en y con sus diferencias, teniendo como 
mira la presencia de una igualdad básica en todos los aspectos­

de su relación .. 
- El hombre asuma el rol dom6stico 6omo un hecho de su coti<lia-

neidnd "no como una "ayuda", sino como igualmente responsable .. ·­
Que su grado de participacHm sea de acuerdo a las necesidades 

de la pareja y a las circunstancias, sin considerar que es un -
trabajo que está indisolublemente ligado a ella porque "es mu-­

jer". 
- Ln mujer se incorpore a actividades socialmente productivos -

que le permitan compartir el rol de proveedor conjuntamente con 
el hombre. 
- Se comparta el rol decisional en forma renl. 
- Se busque el establecimiento de un status igualitario pnra t2 
das las dimensiones de la vida en pareja, sin revanchismos ni 
ventn,jas, en ol seno de la comprensión mutua., 

De esta manera, vivir en pareja al final de cuentas, dcs-­
pués ele haber atravezado por lns crisis que acompañan a todo pr!?_ 
ceso ele crecimiento y desarrolle, se mostrará como una ultcrnn­
tiva de vida digna que realmente satisfaga las expcctati vas d'' 
satisfacci6n que se tienen al inicio de toda relación de pareja. 
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APENOICE 1 
Estimados radres d~ familia: 

fnt.f:'l cueibtim1t1rin tinn~ cnmn finl1liriad, invrrntigar i;nmo trn la rl"l­

laci6n de parejo y la vida familiar. Lll .in forrnacitm que usted prupor-­

cioner ser6 muy 6til para planear acciones que tiendan a mejorar las -

relaciones familjares. 

Instrucciones gP-nerales: 

- Aseg6rese de contestar todas las cuestiones planteadas, por m§s !nt~ 

mas qu~ neon, ya que es muy importante para esta investigación contar 

con todos los datos completos. 

- Se proteger6 debidamente la identidad de la persona que llan6 el --­

cuestionario e trav@a de las siguientes reglas: 

No se .deberá anotar el nombre.· 

Los cuestionarios se tienen que depositar en un sobro cerrado pa­

ra Antregarse a lo administraci6n de la Estancia Infantil, para a su 

vez remitirlo al ~esponsable de la .investigación. 

- Lea bien las instrucciones antes de cctntestar. 

- Sea lo m~s sincero y apegado a la realidad que le sea posible. 

DATOS GENERALES: 
Edad _____ _ Sexo _____ _ 

Colonia donde vive 
~~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~--

Estad o civil. Subrraye la respuesta adecuada a su. caso: 

Casada {o) 

Viudo (o) 

Soltero (a) 

Unión libre 

Divorciada (o) 

Otro 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

FORMA DE CONTESTAR: 

En las siguientes frases, le pedimos nos seMale como son algunas 

aspectos de su vida familiar, si se encuentra usted separada (o) seN~ 

le entonces como ora su situaci6n cuando vivieron juntos. 

Indique qui6n realiza con mAs frecuencia las siguientes activid~ 

deo, morcando con una "X" ol n6mero qua corresponda de acuerdo a le -

siguiente escala: 

Merque ustad al número l si: Lo hace casi siempre el es~~· 

Marque usted el nCimero 2 ai: Lo hoce un poco más de veces el aap~ 

Marque usted el nóme:ro 3 si: Lo comp arte.n 11..Qr ~(~U al 

1iúme.ro 4 ait Lo .hace un poco mfio de veces llf! ..E~F!CJ!Hh. 
lo hacl:'l 



Marque ustr.d el signo de interrogación_l_ si encuentra confusa la pre­

gunta y no naba que contestar. 

Marque usted en la letra .:J'i! si ninguno de los dos realiza la activi-­

dad sef'ialada. 

l.- Comprar la despensa • . . . . . • • • • • • • • • 

2.- Lavar los trastes . . • • • • • • 

3.- Lavar la ropa • • • • . . . . . . . . • • • • • • 
4.- Preparar los alimentos. • • • • • • • • • • • • • 

• .1 2 3 4 5 7 N 

•. l 

• .1 

2345?N 

2 3 4 5 ? N 

• .1 2 3 4 5 ? N 

5~- Hac~r la limpieza de la casaº •••••••••••• 1 2 3 4 5 1 N 

6.- Arreglos de carpinte:ria, plomería, electricidad etc. 1 2 3 4 5 1 N 

7.-Lievür los niNos a la escuela. . . . . • • • • • • 
8. ~ Traer los nil'los de la escuela • • • • • . . . . . . 
9.- Asear a los niílos •• . . . . . . . . .. . . . . . 

• .1 2 3 4 5 7 N 

•• 1 2 3 4 5 7 N 

• .1 2 3 4 5 ? N 

10.-LlevPr nl m~rlico a los ni"os. . . . . . . . . • •••• 1 2 3 4 5 7 N 

11.-Sücar a pasear a los ni~os •• 

12.-Juger ~on los niffos en casa • 

• • • • • • • • •••• 1 2 3 4 5 7 N 

. . . . e • t • • • • .1 2 3 t! 5 ? N 

13.-Visitar a parientes o amigos •••••••••• ~ •• 1 2 3 4 5 7 N 

14$-Salir de vacaciones fuera de la ciudad. • •••• 1 2 J 4 5 7 N 

15.- Llegar tarde a.casa p~r motivos personales ~ ••• el 2 3 4 5 7 N 

16.-Asistir a fiestas o reuniones •••••••••• º .1 2 3 4 5 1 N 

17.-Gastar en objetos de uso personal (ropa,joyas,locio- 1 2 3 4 5 1 N 
nes, articulas deportivos etc.) 

18.-Estudiar, leer libros, el peri6dico, revlstss etc ••• l 2 3 4 5? N 

19.-Aoistir a alguna escuela o institución educativa, . 
conferencias, congresos, cursos eventos culturales. 

20.-Tomar decisiones importantes para la vida de la pa­
reja (cuántos hijos van a tener, cambiarse de domi­
cilio, comprar coche nuevo cte.) 

21.-0rdenarl~ al cónyuge casas que tiene que hacer ••• 

22.·Manifestar enojo o disgusto~ por las cosas que hace 
o deja de hacer el otro c6nyuge 

1 ?. 3 4 5 ? tJ 

l 2 3 4 5 ? N 

1 2 3 4 5 1 N 

l 2 3 4 5 ? N 

23.-Satis'·acer loo deseos expresados por el otro c6nyuge 1 2 3 4 5 7 N 

24.-E9cucher los problemas. planes e inquietudes o pro-- 1 2 3 4 5 7 N 
yecton del otro cónyuge. 

250-Tener comprensi6n cuando existe disgusto o dosacuer~ 1 2 3 4 S ? N 
do, con P.l fin de reconciliarse. 

26.-Solicitar cuando oe quiere tennr relaciones sexuales 1 2 3 4 5 1 N 

?.7.- Llegar ol orgasmo. • •.••••••••• 4 •• 1 2 3 4 5 7 N 

20.- Proveer el dinero para al gasto familiar· •••••• 1 2 3 4 5 1 

. . . 

; P&-tsa~ 1 'a l~fho a· 3 



1 

1'\horu, seNalA el ~qrad~ _ _E_atiE1facci6,!! con que llevan e cebo lss aiguie_!! 
tee actividades, de acuerdo a la siguiente escala: 

Marque Pl n6mero 1 si es: Muy desagradable o insatisfactorio 
M@rquo P.l número 2 si es: Poco rlesag~adable o poco inoatiafactorío 
Marque el n6mero 3 si es: Indiferente 
MarquA ol narnero 4 si es: Agradable o satisfactorio 
Marque el nómoro 5 si eo: Muy agradable, plenamente satisfactorio. 

Marque rm_j_l_Lei la n:regunta es confL~sa y en "N". si ninguno de los dos 
realiza eoo activiJud u no les compete z uotcdee, 

l.- El manojo y distribuci6n de las responsabilidades do~ • 1 2 3 4 5 7 N 
m~sticas (proveer dinero para el gusto, aseo de la ca 
so, cocinnr, cuidada y educación de los hijos etc.} 

2.- La forma en que su c6nyuge educa a los hijas ••••••••••• 1 2 3 4 5 ? ~ 

3.- La forma ~n que su cAnyuge asigna tareas a los niMos. • l 2 3 4 5 7 N 

i1 .- La forma en que su cónyuge castiga a los nifíos. • • • • 1 2 3 4 5 7 f! 

5.- La formG en que su c6nyuge alaba o.premia a los niffoa 

6.- El respeto y admiración que sus hijos les otorgan • • • 

l 2 3 4 5 7 " 

1 2 3 4 5 7 t! 

7.- La forma en que su cónyuge pasa el tiem~o libre •••• l 2 3 4 5 7 N 

B.- La forma en que su cónyuge convive con sus amigos (as). 1 2 3 4 5 1 N 

9.- La forma en que conviven juntos los ratos libres • • 

10 .-La. forma en que ustedes como pareja se rel acianan con 
grupos de amigos o parientes. 

.123457N 

123457N 

11.-Lo formo en que ustedes expresan sus desacuerdos. dis- 1 2 3 4 5 ? N 
gustos etc. . · 

12.-El inter~s que su cónyuge manifiesta por lo 4ue usted 
dice, piensa 9 siente, hace etc. 

12345?N 

13.-La forma en que ustedes comunican y atienden sus nece- 1 2 3 4 5 ? N 
sidadea, es decir lo que requieren uno del otro. 

14.-La confianza que se otorgan uno al otro •••••••• 1 2 3 4 5 1 N 

15. -La forma en que se expresan amor y afecto • • • • • • • 1 2 3 4 5 ? N 

16.-La intensidad del amor entre ustAdes • • • • ••••• l 2 3 4 5 1 N 

17.-La satisfacción durante sus relaciones sexuales •••• 1 2 3 4 5 1 N 

16.-La frecuencia con que tienen relaciones sexuales •••• 1 2 3 4 5 7 N 

19.-La amabilidad y el inter~s que se proporcionan durante l 2 3 4 5 7 N 
sus contactos sexuales. 

20.-El m6todo .que utilizan para no tener hijos (píldoras, 
6vulos, espumas, vasectomia, preservativos, ligadura) 

Muchas graciee por su colaboraci6n. 

1 2 3 4 5 7 N 



APENDICE NO. 2. 

PROCEDIMIENTO PAl~1\ DE'TifüMINAR EL CONTHASTE DE llIPOTESIS PARA 

LA Difi'Er?.ENCIA DE MEDIAS DE LOS GRUPOS "x" y "y". 

DATOS: 

n 1: 28 11 2: 28 

m 1: .. 416 iñ 2:.857 = Promedio <le lns dcsvié:1ciones clcl 
s 1: .47 s 2:.67 rol igualitario. 

Método pnra establecer si las varianzas son iguales 

Regla: Si queda contenido el 1 en el intervalo para la razón 
de dos varianzas poblacionalcs, las varianzas se con­
sideran iguales 

s2 1 s2 
s2 / s2 1 2 Gt. 2 .. 47/~67 - 7. 1 

<~~< ·-<Gi( = 

Fo<¡2 
03144 

F 1-if2. 7. 

2 .. 23 <VI - "G'l 

Queda contenido el 1 entre los dos valores por 

varianzas se .consideran igualesº 

Hipóteis nula Hoo iñ1 = m2 
Hipótesis alternativa Ha. m1 ( m2 

Criterio de rechazo: Si te~ - t 1_ \>\ 

.. 47/.67 

3.18 

.. 2205 

lo tanto las 

te = (x1 - x2) 

Sp r 1 

+ (n2 -1) s~ 
/-+ 1 

n1 n..., 
M 

Sp 
= /12. 14!:1 + 24 .. 87 . 
/--------= .416-.857 

/ 54 .825/ 1 + 1 
I mr --mi 

m -3,.225 Sp = .825 



(-t; 0975; 54 glG) C -2.00 

te: -3.oz:J L_r 0 .97s=-2..00 

Se rechaza Jlo; se acepta que m1 < m2 



il&'itn!&& u 7 

APENDICE NO. 3 

PROCEDIMIENTO PARA DETERMINAR EL CONTHASTE DE IIIPOTESIS PARA LA 
DIFERENCIA DE :MEDIAS ENTRE LOS GHUPOS "x" y "y". (SATISFACCION)o 

DATOS: no 20 
&:. º1: 20 

iñ1: 4.32 m2 3.70 

81: .356 s2 .. 638 

Se aplicó el mismo procedimiento que en el anexo 2 para saber 
si eran iguales las varianzas, resultando que efectivamente 

eran iguales .. 

Hipótesis nula Ho m1 = m2 

Hipótesis alternativa: iñ1 > iñ2 

Criterio de rechazo: Si te ) t 1_o( se rechaza IIo. 

Sustituyendo en las mismas fórmulas que se utilizaron en el 
anexo anterior tenemos: 

4.32 

te - 3.BO 

3.70 

+ 1 

20 

(t 0.975; 38 gl.) = 2.02 

Sp = 11 ( 19) o. 3G6·;¿ + (19) 0.638¿-

/ 38 

Sp = 0.51.6 

v 
~ ,~. 

2.02/3.,80 

Ho se rechaza, se acepta 
que iñ1 ) iñ2 
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